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   “ —Y qué hacen tus manos
 
   cuando no pueden
 
   acariciar las mías (...)
 
   Y si te vas, la sed, furiosamente
 
   me azota, hasta que siento
 
   que las heridas-labios insepultos-
 
   sorben el agua oscura de mi llanto”
 
                  Montserrat Vayreda
 
    
 
    
     Y aún me atrevo a amar
el sonido de la luz en una hora muerta,
el color del tiempo en un muro abandonado.
En mi mirada lo he perdido todo.
Es tan lejos pedir. Tan cerca saber que no hay.
 
                        Alejandra Pizarnik 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO I . SOMBRA DE TU RECUERDO
 
    
 
    
 
   El pasado no se ha ido, vive en ti, anima tu camino y atenaza las decisiones .
 
    
 
            Tal vez no lo recuerdes pero yo no he podido dejar de pensar un instante en aquellos días, en todos los momentos que hemos pasado juntos , y aún en los que estabas lejos y te añoraba .    Cuando recibí tu mensaje pidiendo ayuda no dudé un instante en organizarlo todo para vernos de nuevo . 
 
          El tiempo, la vida, los avatares del camino nos hostigan, nos colocan obstáculos,  pero no han sido capaces de turbar tu imagen , de apagar mi sed , de llorar tu ausencia  . 
 
          Era de noche cuando salí para nuestra cita. Una vez más, pese a todas las vicisitudes vividas con anterioridad . Hacia tanto tiempo que estábamos separados . ¿Porqué lo permitimos ¿. Porqué lo permitiste ¿. Se que sabías que te buscaba , y sin embargo huiste de mí  y rechazabas los mensajes sin contestarlos siquiera . Supongo que tu también tendrás tus reproches hacia mí; de antemano los acepto. 
 
    Un lugar  curioso , me dije, en la sierra de Madrid para planear nuestro esperado reencuentro . Te acordarás de Sara de Ur en La Cabrera , un espacio en medio del campo  y la montaña rodeado de árboles y misterio . Sin duda un hotel con encanto, un refugio como los que habíamos descubierto en nuestros viajes anteriores , en los más recónditos lugares.   No has podido olvidarlo .         
 
           Aquel escenario dibujaba noches románticas , fantasías a la luz de las estrellas, el agua fría  de un lago  acariciando la piel desnuda mientras la luna henchía su contorno en un firmamento negro. Allí se podía soñar. Allí se podría vivir .  Puedo palpar la desnudez de tu cuerpo, acariciar tus pechos hasta sentir tu temblor . Amar hasta desvanecer el sentido, una vez más . Recuerdo los cuadros que adornaban las habitaciones, los árboles que casi acariciaban las ventanas , el frío sereno de la madrugada que nos obligó a cerrarlas  esperando que la luz del sol se tornara más cálida . 
 
       He salido  muy temprano procurando llegar con tiempo y conducir tranquilamente hasta que la mañana comenzara a despuntar . La carretera es buena pero cuando el coche se sumerge en las cercanías del Pico de la Miel, arañando  el cielo oscuro de una noche de invierno, es preciso andar con cuidado para no perder la dirección .  Los últimos kilómetros se me hicieron interminables .Poco a poco la mañana ha ido despuntando , no hay apenas nubes en un cielo límpido y muy azul . Al menos eso me anima ya que  el silencio se había convertido en el único y solitario compañero. El silencio y el miedo .   Por fin llegué al hotel . Me recibió la encargada, una señora amable con el pelo muy negro y recogido, es la misma de la anterior ocasión aunque ella no me ha reconocido  . Todo estaba dispuesto para esperarte. Pensé en ti  , tus ojos se me aparecían con una extraña claridad. Tus labios casi mordían los míos transmitiendo serenidad, fuerza.... 
 
     La señora Quiroga – ese era su nombre – transmitía tranquilidad y presentaba con interés, casi emocionado , las bondades del lugar.
 
   -         Le gustará el hotel . Cada detalle está cuidado con sumo cariño , los cuadros, los muebles . Nuestra idea es crear una atmósfera cálida y generosa para con nuestro cliente o más que eso, para nuestro amigo .
 
    
 
      Tenía razón desde luego, las siete habitaciones de Sara de Ur formaban un conjunto espiritual que producía la impresión de entrar en otro mundo diferente, suave y sereno en el que las facultades del alma eran las que realmente reinaban .
 
   -         ¿Solo se quedarán esta noche ¿- la señora Quiroga era una mujer de mediana edad, hablaba con dulzura , como disfrutando de los sonidos de las palabras . Lástima que no se acordase de nuestra anterior estancia en el lugar .
 
   -         Solo esta noche, mi mujer llegará en breve . No ha podido escaparse antes del trabajo .
 
   -         Como quieran, lo importante es que lo pasen bien y repitan su estancia 
 
    
 
     Tuve la impresión de que no creyó mi mentira, pero estaba acostumbrada a tratar con la gente y su expresión no se alteró, al contrario que la mía que reflejaba sin remedio  mi creciente nerviosismo .
 
    
 
    
 
   -         Muchos de los que vienen por tan poco tiempo, repiten . La semana pasada tuvimos a un escritor conocido . Llegó acompañado por una mujer misteriosa, muy bella . Al final se quedaron el fin de semana entero . Yo lo preveía , por eso les reservé la habitación . No es fácil , por fortuna tenemos casi siempre todo ocupado, salvo los días de entre semana .
 
    
 
     La señora hablaba cada vez con más desparpajo, como si yo me hubiese hecho acreedor a su confianza . 
 
    
 
   -         Tal vez nosotros hagamos la mismo – me esforcé en conseguir que mi sonrisa resultara natural y agradable . 
 
   -         Saldrán completamente relajados ,  además pueden hacer excursiones preciosas, les traeré luego la  guía con todas las  posibilidades de la zona .
 
    
 
       Aquella mujer poseía la virtud de tranquilizar con sus palabras que además transmitían sensaciones de placer futuro . Sería maravilloso descubrir aquellos parajes, caminar por el monte o intentar subir por los riscos de la montaña. Pero yo seguía pensando en ti . No deberás extrañarte , veía tu cuerpo, tus ojos,  tu sensualidad  dispuesta  a mi caricia alterada y nerviosa .  Repetiríamos una vez más el juego de las palabras ¿ . Seguro que sí ; hace tiempo que no lo practico y deseo tanto volverlo a vivir contigo . ¿Sabes ¿ . Con nadie he podido llegar tan lejos en ese juego  , he de confesártelo de veras . ¿Me podrías tu decir lo mismo ¿. 
 
        El hotel se eleva en lo que fue  una antigua villa de recreo de principios del siglo XX,  ubicada en la ladera de las crestas montañosas de La Cabrera, en la sierra norte de Madrid. Un paraje que durante la noche cobra tonos fantasmagóricos de extraña belleza . 
 
       El  lugar  en el que te espero se ha construido en mampostería pétrea y consta de tres edificios  de piedra, arcilla, madera y barro.    La guía de presentación resume su estilo :
 
    “   Cálido, atrevido y sofisticado, el interior está poblado de telas y cerámicas, relieves y pinturas, en un audaz diálogo   entre el tiempo viejo y el tiempo nuevo “. 
 
        El tiempo , tantas veces repetido,   transcurría inhóspito aunque para mí parecía no correr lo suficiente  y me sentía agobiado . La luz tenue de unas lámparas dejaba al descubierto la recepción, el salón amplio con una preciosa mesita decorada con motivos medievales . Y el silencio, siempre el silencio . Pero yo te esperaba . Sabía que tenías que venir , que encontrarías el lugar con las indicaciones y el pequeño mapa que te había enviado ya que supuse  no recordarías la ruta de hace años   .  Me lo habías prometido y yo siempre he creído en tu palabra . Lo sabes, ¿verdad ¿, a pesar de todo lo que hemos vivido nunca he dudado de ti  , ni siquiera con tus desapariciones . Si supieras cuanto te maldije entonces .Sin embargo al recibir noticias tuyas lo olvidaba todo de repente, incluso mi odio y mi decepción .    De repente se me ocurrió pensar que no me habías confirmado tu llegada, que no sé en realidad de donde vienes ni donde te encuentras.   Pero tu me has llamado en este ocasión y yo no he hecho sino escucharte , una vez más .     
 
   Me encargué de reservar la habitación  encantadora el pasado fin de semana y había contado casi minuto a minuto los días transcurridos hasta que llegara 
 
   nuestro encuentro . He estado fuera de mí estos días , no prestaba atención a nada que no fuera el transcurrir de las horas ...y tu recuerdo .
 
     La memoria hace más llevadera la angustia ..a veces me aterra pensar que pudiera perder esa facultad que me hace volar hacia las imágenes que deseo con una fuerza tal que casi parecen reales .    Cerraba los ojos pensando en lo que te diría, en el tiempo transcurrido, en los planes de futuro. Y entonces adivinaba tu sonrisa apenas esbozada y el hechizo comenzaba de nuevo . ¡ Qué tentadores aquellos pensamientos, qué fascinación eran capaces de crear con tan solo el poder mágico de unas imágenes .
 
             Comencé a pasear por el salón ; el hotel es una  recreación y un homenaje a  la novela poética  “Sara de Ur “ de José Jiménez Lozano, me fijé en sus pinturas  percatándome  de que estaban recubiertos de una fina capa de polvo .   Un detalle de extraño descuido . Utilizando mi propio pañuelo me dispuse a acariciar los lienzos eliminando con extremo cuidado las partículas de suciedad  acumuladas .
 
          Las imágenes  representaban escenas de la vida campestre pero su estilo era oscuro, casi tenebrista . Paisajes surcados por la tormenta, la costa soportando el agua embravecida del mar, una barraca abandonada con los frutos de la huerta desparramados por un camino cercenado por las hierbas silvestres. Cuantos cuadros hemos compartido y amado a lo largo de todos estos años . Has sido capaz de transmitirme esa afición tan personal tuya que he llegado a visitar exposiciones ignotas solo con la esperanza de encontrarte en una de ellas . 
 
   Me acuerdo del museo de Portlligat en Cadaqués, la casa de Dalí  con su fachada blanca, sus tres ventanales desde los cuales mirábamos el mar y los barcas de los pescadores navegando por sus aguas .  ¿Te acuerdas del salón amarillo con aquel gran caracol de color madera en la mesita de cristal ¿ , o de la preciosa sala Oval con sus infinitos cojines . ¿Porqué he pensado ahora en ella  ¿. Tal vez porque al mirarlas cogías mi mano y la apretabas con fuerza . Aun la siento, y se que ahora volverás a hacer lo mismo .
 
      Te escucho rememorando a Dalí , pronunciando ante las olas del mar sus mismas palabras : “Me he construido sobre estas gravas, aquí he creado mi personalidad, descubierto mi amor, pintado mi obra, edificado mi casa. Soy 
 
   inseparable de este cielo, de este mar, de estas rocas, ligado para siempre a Porlligat – que quiere decir puerto atado - , donde he definido todas mis crudas verdades y mis raíces “ . 
 
             El hotel en el que nos alojamos  es diferente , más tranquilo ,  pero hace   años te encantó , entonces se acababa de inaugurar y la señora Quiroga  estuvo todo el tiempo atenta procurando que el funcionamiento resultara perfecto ;    ahora podremos disfrutarlo plenamente .   Una persona competente sin duda esta señora,  me hubiera gustado hablar más con ella y agradecerle sus servicios, de haberlo hecho  entonces ahora me habría reconocido sin duda . Y me hubiera contado nuevas historias , o tal vez cosas de ti .
 
    ¿No te has quedado en muchas ocasiones con deseos de haber desarrollado conversaciones o comentado cosas y hechos que escondemos en  nuestro interior ¿.  Es una sensación desagradable que nos recuerda que no hemos sido capaces de explotar a fondo nuestras oportunidades. 
 
    Continuo esperando y mirando  . He salido a pasear por los alrededores , el día avanza y tengo hambre , veo que no vas a llegar a tiempo a la hora de comer . Sé que me he adelantado, lo reconozco, y que quedamos en vernos a lo largo del día o de la tarde , pero tu siempre lo interpretas en el peor sentido, vendrás cuando sea de noche , lo adivino .
 
    El restaurante Gaudeamus está presidido por una reproducción a tamaño natural de la Victoria de Samotracia . Las mesas son grandes y el salón espacioso , puedo respirar serenidad y saborear platos elaborados que el “maitre “ me ofrece con extrema amabilidad . 
 
       Un descanso delicioso pero alterado por la espera , he podido leer la leyenda del lugar :
 
    
 
    “En Gaudium todo está listo para la fiesta: una suntuosa y mágica decoración, los guisos excelentes, los olores, los sabores, en ocasiones la música “. 
 
    
 
     Tras la comida un leve paseo para estirar las piernas y respirar , tengo una llamada de la oficina, es mi secretaria Vanessa que me informa de las novedades del día . No hay muchas, es viernes y he procurado limpiar la agenda y que casi nadie eche en falta mi ausencia . Vanessa es amable y eficiente, como siempre , mientras está ella sé que puedo estar seguro de mis dominios en la consultora internacional donde trabajo .  Tu hablaste un día con ella , luego me dejó una nota “ Te ha llamado la señorita Valdés “  . Me hizo mucha gracia por su tono de voz encantador y con un punto de complicidad indefinible , como si le hubiera contado nuestras historias, cosa que – te aseguro – no he hecho . Además me hizo notar que no dejaste un teléfono o dirección de contacto , simplemente que volverías a llamar . Una costumbre muy tuya.      Continúo caminando y admiro un precioso lugar , un templo románico del siglo XI o XII, perfectamente restaurado,  perteneció a la orden de los Franciscanos, pero tras la desamortización de Mendizabal, fue a parar a descendientes de Francisco de Goya . En el siglo pasado el dueño más famoso fue el médico Jiménez Díaz que lo rehabilitó convirtiendo el lugar en una morada palaciega .
 
     Contemplo a los monjes que pasean por su interior, monjes llamados  identes de este Convento de San Julián y San Antonio de la Cabrera . 
 
   La regla idente tiene el carácter de un espíritu monástico: consiste en el cenobio que, íntimo, el religioso hace de su alma . Esa espiritualidad se palpa en los mimbres del propio silencio . Ojalá Irene estuviera conmigo, la tarde ha ido cayendo y es tiempo de regresar al hotel . Tengo la esperanza de que ella hubiera llegado durante mi visita al monasterio, pero enseguida compruebo que no es así. Tampoco he encontrado a la señora Quiroga , ni a su prometido plano con las bellezas del lugar .
 
    El jardín sobrecoge con su belleza , encinas que acarician el paso, chopos enhiestos dibujándose sobre la piedra, y un pequeño oratorio presidido por un Pantocrator o Cristo majestuoso en el que puede leerse la frase :  Ego sum lux mundi; (Yo soy la luz del mundo ). 
 
     Por fin me decido a entrar de nuevo en la habitación, atravesando la entrada y subiendo por  la escalera de madera que me conduce hasta mi destino .
 
    
 
      No puedo evitar un suspiro al hallarme de nuevo allí, el lugar me parece nuevo, como si no hubiese estado  hace unas horas . Al fondo del salón se descubre una imagen inquietante , distinta que al principio me ha pasado desapercibida. 
 
   El cuadro era  pequeño y luminoso lo que contrastaba con la inquietante oscuridad del resto . Dos mujeres chapoteaban en un lago pintado con chillones tonos azules . Sus cuerpos voluptuosos se adivinan bajo el agua . La imagen posee un ajustado realismo aunque los contornos del cielo y las nubes parecían fantasmagóricos . 
 
     Hay también una copia  en grande de la fotografía  realizada por Robert Descharners : Gala y Dalí se bañan cerca de Cadaqués , en las calas de Culip(cabo Creus ) , sosteniendo una reproducción de “La encajera “ de Vermeer. 
 
         Allí estuvimos nosotros, Irene , en el cabo Creus , y no he olvidado el pálpito de tu cuerpo desnudo sobre las aguas . ¿Cómo podría alguien olvidarlo nunca ¿ . Ahora casi puedo percibirte con tan solo cerrar los ojos, es una sensación excitante que me gusta .   No sé cuantos minutos  llevo esperando desde la caída de la noche  ,  tienes que estar a punto de llegar, pero no me preocupo, se que siempre acudías tarde a nuestras citas. Supongo que el paso del tiempo no  habrá alterado esa costumbre tan personal tuya . 
 
     Ahora recuerdo que un día no viniste , siento angustia cuando pienso en ello , no creo que ahora quieras repetirlo , me volví loco, ¿lo sabías ¿ . No debiste hacerlo, aquello me costó mucho perdonarlo . Había preparado nuestro encuentro con tanta ilusión , hasta el ultimo detalle, con nuestra canción de la llamada india del amor  y tus perfumes favoritos .  Pero no quiero pensar en ello ahora, ni en las excusas absurdas que me diste después para justificarlo . 
 
     Es curioso como pasan ahora ante mi cerebro muchas de las experiencias que hemos vivido , tantos años de espera, huidas y felicidad también , ¿no crees que hemos sido felices aunque haya sido en momentos aislados ¿.
 
   Yo creo que sí, estoy seguro, como sé que ambos queremos recuperar nuestra vida y los años perdidos . ¿No estás de acuerdo conmigo ¿.  Tal vez ahora tengamos la oportunidad , en otras ocasiones las hemos desaprovechado, ahora será diferente . Si supieras cuantos deseos tengo  de verte aparecer, de contemplar de nuevo tu sonrisa y de escuchar tu voz . 
 
        De repente  algunos ruidos han turbado la tranquilidad del lugar . El motor de un coche, las huellas de unos pasos  decididos . Miro hacia la puerta que se abre – la he debido dejar abierta sin cerrojo - .
 
     La señora Quiroga parece nerviosa y compungida , como si quisiera darme una noticia desagradable cuando lo único que debería traerme es la guía de excursiones de la Sierra ;  enseguida me percato de que no viene sola.  Un hombre corpulento , vestido de negro me hace un gesto con la mirada . Creo que le he visto en alguna ocasión .    Durante un segundo nuestras miradas se cruzaron como si quisieran escudriñar la profundidad del pensamiento  . 
 
      Finalmente una voz templada  me dijo  :
 
   -         “ Alejandro Figueroa ¿. Vamos ...venga conmigo , por favor  . Ella no va a venir “.
 
   -         “Porqué – pregunté impertérrito – 
 
   -         El doctor Gustavo  Perea se lo contará todo , no se preocupe , le está esperando en su consulta . 
 
   -         No tengo ningún mensaje suyo , me está mintiendo .  
 
    
 
     No le creí , pensé que estaba loco y deseé golpearle , acabar con su presencia delante de mí .  Sin embargo mantuve la calma , contuve mis fuerzas y decidí obedecerle . Me tiende una tarjeta y puedo leer un nombre conocido : Doctor Perea . Mi amigo y compañero. ¿Porqué ha enviado alguien para hablar conmigo cuando espero una cita importante ¿ .No es su comportamiento habitual ni me ha avisado con antelación , no puedo evitar la angustia .
 
   De forma extraña e incomprensible  seguí los pasos de aquel hombre,  me marché sin decir más palabras...pero cuando hube caminado unos pasos me volví hacia mi compañero . Miré fijamente sus ojos y le hablé  :
 
    
 
   -         “De acuerdo . Voy contigo ahora. Pero volveré . Mañana estaré aquí de nuevo y nadie podrá evitarlo . Irene ha prometido verme y se que no me dejará ahora que nos hemos vuelto a encontrar . 
 
    
 
    
 
      No hubo respuesta. La mirada parecía haberse congelado en nuestros ojos y yo no supe qué decir ni como reaccionar . 
 
          El silencio y la noche cerrada se funden en un abrazo . El refugio queda atrás , mudo , enhiesto, callado . En el portal de la entrada una hoja de papel yace en el suelo , empapada por la humedad de la tierra y las hojas de los árboles . El viento mece la hoja, la separa de la vista y yo lamento no haberla agarrado, ¿ y si contuviera una explicación de lo que me está sucediendo ¿
 
      Ya no veo a la señora Quiroga, ella transmitía seguridad, ahora parece que el hotel con encanto ha sido asaltado por personas desconocidas que me causan zozobra . ¿Dónde está mi buen amigo Gustavo Perea ¿ . Ahora acabo de recordar que ayer tuve varias llamadas suyas pero no pude contestarlas . O no quise, mejor dicho, no deseaba que nada pudiera alterar la cita de hoy . Tenía que haberlo hecho, sin duda quiso avisarme de lo que iba a sucederme . 
 
   De entre las sombras surge una figura que no puedo reconocer, camina hasta la puerta y recoge con sus manos esa hoja balanceada por el viento . Luego desaparece, como si la noche se la hubiera tragado sin dejar huella  .  
 
    
 
   -         ¿Todo en orden señor comisario ¿
 
    
 
       La figura oculta sale un instante a la luz , comprueba algo en su teléfono móvil y después me mira durante unos segundos . Sus ojos son penetrantes , duros y lejanos, cuesta sostener la vista y no apartarla .   Cuando el aparato comienza a sonar se aleja unos pasos hasta colocarse al lado de uno de los árboles grandes que flanquean la entrada del hotel . Mira alrededor antes de hablar comprobando la oscuridad del paraje . 
 
    
 
   -         Sí . Soy el comisario Salcedo . Ahora vamos hacia  allí , estaremos en unos pocos minutos .  Todo en orden , tomaremos declaración al testigo , o a lo que sea , ya veremos .
 
           El resto de palabras se pierden en la lejanía  ; me conducen a un coche , pero mis ojos se fijan en el otro auto que está a su lado, grande y reluciente , gris marengo parece brillar su color  . En su interior se distingue el perfil de una mujer .     He llegado hasta la ventanilla y golpeo el cristal que por fin se baja, entonces ella me tiende su mano que noto fría , desvalida .  Han pasado los años, pero nada ha podido desvanecer la belleza , la sugestión de Irene Valdés , ni siquiera las arrugas que se dibujan en su frente o las que acarician  el cuello y los hombros tan blancos como siempre, con el mismo cabello negro y largo que yo solía entrelazar con mis dedos .   Siento el contacto de su piel hasta que la ventanilla se vuelve a subir y el hombre de negro cortésmente me empuja hacia el otro coche , una sensación incomprensible de angustia me asalta y me corroe . 
 
    
 
   -         Irene.. ..eres tu ¿ . ¿Porqué no me has encontrado ¿. 
 
    
 
     ¿Dónde estás Gustavo ¿.  Debí contestar tu llamada, pero tu siempre has sabido como acercarte aun cuando yo no estuviera preparado . ¿Quién ha raptado a Irene ¿. ¿Porqué está aquí la policía ¿.  Tal vez me avisara y yo no lo supe entender , no puedo recordar más ahora . No sé que me está sucediendo , tal vez si cierro los ojos y respiro hondo todo recobre la normalidad , aunque pierda el sentido, ahora no me sirve para comprender esta oscuridad y estas sombras que me amenazan . El paisaje parece haber cobrado vida y me agobia , golpea el alma con una fuerza despiadada y salvaje . Ojala no estuviera aquí y nada de lo que ha sucedido en los últimos minutos fuera real .   Y sin embargo ha sucedido, y cuando despierte de esta pesadilla tendré que enfrentarme a ello, ahora no puedo .  No hay lugar para el recuerdo, es como si las sombras hubieran borrado el sentido. Irene, alma gemela, nunca he olvidado tu retrato . Ni un solo dia de mi vida tu imagen se ha desvanecido. Quisiera burlar las pesadillas y volver a verte. Maldita sea esta noche que me ha embriagado .El pico de la Miel  de casi mil cuatrocientos metros de altitud  se yergue impávido y  fantasmagórico, es  un gigantesco  bloque de roca  que surge del corazón mismo de la Sierra de la Cabrera. Algunas estrellas puntean el cielo mientras los coches abandonan raudo el Sara de Ur y se pierden en la carretera solitaria de aquellas horas  ignotas de la noche . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO II . IRENE  VALDES.  MUCHO TIEMPO ATRÁS 
 
    
 
    
 
    “ En mis muslos contengo los pétalos mojados
de las flores. Son flores pedazos de tu cuerpo” Ana Rossetti 
 
    
 
    
 
               Desperezóse la inmensa playa bajo el resplandor amarillo del sol, comenzaron a cantar los pájaros sobrevolando el azul del cielo a la vez que sus alas tocaban, acariciando, las cristalinas aguas del mar.
 
     El amanecer en Cadaqués es una gigantesca eclosión de vitalidad, de luz y color. EL sol brilla durante horas lentas – a veces suaves, a menudo cálidas – hasta que se oculta con pereza y la oscuridad, tenuemente, va extendiendo su capa negra sobre todas las miradas. 
 
   Entonces las flores se esconden, las piedras adquieren formas fantasmagóricas y los bancos de mármo azul de las calles de la ciudad parecen relucir debajo de las estrellas . 
 
   Cadaqués es un pequeño pueblo de pescadores situado en la comarca del Alt Empordà, en la provincia de Gerona.  El nombre de Cadaqués proviene de Cap de Quers, Cabo de las Rocas y describe a la perfección su  intrincado paisaje .  Cuenta la historia que muchos años atrás  fue una villa fortificada hasta que pasó a manos del los monjes del Monasterio de  de Sant Pere de Rodes. A mediados del siglo XVI el famoso pirata Barbarroja arrasó el convento asesinando a  casi todos  los frailes .
 
     Cadaqués se yergue hermoso en el Alto Ampurdán, al norte de  la Costa Brava , entre playas vírgenes y  ocultas calas de difícil acceso para la gente  ubicadas en el árido Parque Natural del Cap de Creus .
 
   Soplan los vientos de Tramontana que acarician y a veces pueden amenazar pero que dotan a toda la zona de una robusta personalidad . 
 
   Bordeando el cabo  del Alt Emporda, sobre el nivel  del mar, se dibujan una interminable   fila de sobrecogedores acantilados ., Los aguerridos viajeros que son capaces de llegar hasta ellos descubrirán playas tan hermosas como salvajes, donde el agua azota la piel desnuda con 
 
   húmeda frialdad  y las algas y arbustos marinos asoman al pie de cada roca .   Dicen que la Tramontana lleva en sí la pasión de la locura, de lo irracional y que influye en el carácter de las personas, pero lo cierto es que  el Cap de Creus se sumerge en el mar con una intensidad desconocida que produce vértigo . Las puntas de los peñascos parecen apuntar amenazadoras al cielo, en tanto que el agua mansa de las 
 
   pequeñas bahías y playas desiertas es tan cristalina que invita a probarla , a sumergirse en su profundidad límpida y pura . 
 
     Las montañas peladas de laderas ocres y doradas desafían las olas del mar  a menudo encrespado en invierno y parecen combatir por su supremacía . Un paisaje fantasmal pero sugestivo y terriblemente bello  .
 
        Los turistas se pierden asombrados en las numerosas calas que conforman la bahía central de Cadaqués :  Cala Portaló, Cala Culip, Cullaró, la Fredosa, Cala Jugadora… Allí se puede nadar en la sugestiva tranquilidad del verano , son aguas frescas que producen una sensación de altiva satisfacción , como si la piel se sintiera acariciada por una inmensidad de puntos húmedos que sobrevuelan por todo el cuerpo .
 
       Al penetrar en el  pueblo de  Cadaqués  observamos el   angosto entramado de callejuelas empedradas y casas blancas que conducen al  casco histórico. Sobre el perfil de la villa destaca la imagen de la iglesia de Santa María, templo de blanca fachada , reluciente y limpia  que alberga un  retablo de estilo barroco. Cuando los hombres y mujeres entran en el templo un soplo de serenidad se aloja en su espíritu . 
 
   Belleza y silencio entre las sombras del altar, las imágenes sagradas y los pasos lentos de cualquier cura atravesando el pasillo , haciendo la señal de la cruz frente a las imágenes sagradas  o abriendo la puerta de su confesionario mientras algún feligrés aguarda paciente su turno . 
 
     La tranquilidad domina las calles del pueblo, las terrazas de los restaurantes al borde del mar, y tan solo el ir y venir de hombres y mujeres, ateridos de belleza, perturba la suave sensación de arrullo que produce el mar, y la luz blanca de la noche .   Aquella puesta de sol, sin embargo, no era una más para Alejandro Figueroa. El joven habría sobrepasado no hace mucho los veinticinco o veintiséis    años ;  alto , de pelo castaño que engarzaba rizos sobre su frente , tenía siempre una mirada enérgica y escrutadora , un brillo curioso e indefinible en sus ojos El chico apenas se daba cuenta de ello, al fin y al cabo no tenía otra forma de mirar .       Eran las nueve de la tarde, el sol de verano aún se resistía a desaparecer mientras Alejandro miraba con insistencia su recién estrenado reloj. Aquella tarde llegaría a Cadaqués su amiga de infancia Irene Valdés, a la que no veía desde el año anterior . 
 
     Sus dos familias solían pasar algunas semanas del verano en aquella villa donde la belleza podía capturarse a cada paso . Alejandro vivía en Madrid el resto del año . Irene pasaba su tiempo en la ciudad suiza de Lucerna , la puerta de entrada a la Suiza central , a orillas del lago de los Cuatro Cantones . El verano anterior había sido diferente y tan solo se habían visto en la boda de un familiar de Irene en la bella ciudad de 
 
   Rosas, su prima Rosa Valdés .  Este año – Alejandro guardaba esa impresión – habría de ser diferente .  Se carteaban a menudo, hablaban por teléfono en ocasiones especiales , pero su conocimiento parecía constreñido a aquellos días tranquilos en los bellos parajes de Cadaqués. A juzgar por las ultimas fotos Irene se había convertido en una mujer muy atractiva , siempre lo había sido, pero cuando jugaban de adolescentes las impresiones eran distintas .
 
    La espera – como suele suceder – se hacía monótona, interminable… Sin embargo, de forma mucho más puntual de lo que el joven sospechaba, el ruido de un coche en la casa que se alzaba al lado de la suya anunciaba la llegada de un grupo de personas .
 
     Alejandro se asomó impaciente a la verja del jardín . Reconoció a la madre  de su amiga , siempre inconfundible con sus nervios y gritos desaforados  ….pero Irene aún no aparecía .
 
    
 
   -         Alex- ¿ a qué no te imaginas quien ha venido ¿.
 
   Era la voz chillona de Isabel, la hermana pequeña de Alex. Qué inoportuna ¡¡, como siempre gustaba hacer , se decía el chico mientras rezongaba en voz baja .
 
   -         Sí, claro que se quien ha venido, qué pasa ¿ 
 
     Isabel acababa de cumplir   los veinte años   , atractiva y pizpireta llevaba un vestido blanco, muy corto, que dejaba entrever el bikini de color azul que ceñía los pliegues de su cuerpo .  Quiso decirle más cosas a su hermano, pero éste salió de nuevo a la calle y se alejó a buen paso de la finca . Isabel se quedó cortada , agitando su brazo derecho en un inútil intento de atraer su atención . 
 
     Qué estaría sucediendo, se preguntaba Alejandro . ¿Porqué le hacía esperar tanto Irene si sabía que era tan impaciente y nervioso . En su ultima carta se lo había advertido : “ en cuanto llegues nos vemos, no esperes a deshacer la maleta “ .
 
        Aún no eran las nueve y media de aquella tarde de verano cálida y luminosa cuando Irene Valdés llegó a la altura de Alejandro.
 
    
 
   -         Dos besos Alex. Uno a cada lado. Es la costumbre.
 
     Irene sonrió ante la mirada asombrada de su amigo .  Era tan solo unos meses más joven que Alex. Su rostro suave  parecía invitar a un beso largo y profundo  , a una caricia que recorriera las mejillas, el contorno de los ojos verde oscuro o el cabello largo, negro, con bucles caprichosos a modo de rizos 
 
      Aunque la tenía delante, sonriendo y casi podía escuchar los latidos del corazón y el movimiento de sus pechos grandes y tranquilos, Alejandro pensaba en Irene sin decidir qué palabras habría de pronunciar su garganta . 
 
         Continuaba  siendo muy hermosa – pensaba  – más que el año anterior . Se conocían desde que eran niños, pero el tiempo les había hecho crecer hasta convertirles tal vez en personas desconocidas .  De repente Alejandro se percató de que aquella Irene era otra mujer diferente a la que había conocido y con la que había  jugado y reído  los veranos anteriores .    Pero aquella circunstancia aumentaba la emoción y el atractivo que la chica ejercía sobre él desde seguramente el primer  momento en el que se vieron varios años atrás .
 
     Las calles de Cadaques en la noche son una barahúnda de colores, luces y sonidos que envuelven el aire y a las propias personas .  Es fácil alcanzar caminando el inicio de cualquiera de sus calas acariciadas por la arena y la caída dulce de la tarde . 
 
    
 
   -         Te acuerdas de Guillermo y Carlos ¿
 
   -         Claro que sí, tus amigos , tus vecinos . porqué ¿
 
   -         Creo que quieren invitarte a una cena o a una especie de fiesta ruidosa  que celebran mañana en su casa. Se han enterado de tu regreso.
 
   -         Muy bien – Irene miraba hacia la playa , a veces extendía las manos como queriendo mecer la olas – 
 
   -         Yo no creo que vaya . Ya no somos tan amigos como antes , este año ha sido todo muy diferente . 
 
    
 
     Irene sonrió entonces como adivinando que su amigo le iba a pedir que no aceptara aquella invitación .
 
     Guillermo y Carlos eran primos y solían pasar una parte del verano en Cadaqués , a pesar de lo que le acababan de relatar , ella les consideraba dos chicos amables , pero bien sabía que eran las atenciones que la prodigaba  lo que había encendido contra ellos el ánimo de Alejandro . Era divertido ser el centro de una disputa masculina y sobre todo comprobar hasta qué punto podían llevarla si ella no se decidía a tiempo . 
 
    
 
   -         Qué vas a hacer tu ¿ - preguntó casi a bocajarro Alejandro – 
 
    
 
   -         No lo sé , cuando me lo pregunten a mí directamente entonces lo decidiré . Yo siempre decido las cosas en el momento . 
 
    
 
   Alejandro trató de disimular, pero se sentía desconcertado y confuso, se agachó para acariciar la arena dibujando extraños trazos en ella , como si quisiera expresar algo enigmático que para siempre quedaría en secreto porque la brisa del mar difuminaba rápidamente los dibujos .
 
    
 
   -         Nunca reflexionas sobre lo que vas a hacer – preguntó de repente, sin haber pensado antes lo que iba a decir – 
 
   -         Si, a veces .
 
    
 
      Alejandro se resignó momentáneamente convencido  de que no iba a lograr nada positivo si seguía la conversación .  La muchacha dirigió entonces sus ojos hacia la luna grande, aún rojiza que daba al horizonte un aspecto voluptuoso, casi carnal .    Después fijó su  mirada  en el suelo, un angosto sendero de piedras y tierra rodeado a ambos lados por verdes arbustos y cardos salvajes . Debían haber caminado mucho , se dijo, casi no recordaba aquel lugar tan alejado del casco viejo del pueblo. 
 
   - Mira . debe haber algún hormiguero por aquí . ¿Has visto alguna vez tantas hormigas juntas ¿
 
    El chico miró hacia donde le indicaba ; era cierto  , una interminable fila de hormigas cruzaban en formación militar todo el sendero y desaparecían entre los arbustos .
 
   -         Sabes ¿ - musitó el – estas más guapa que el año pasado.
 
   La chica se detuvo un instante , su semblante pareció alterarse durante un indefinible segundo .
 
   -Siempre se va cambiando . 
 
         Alejandro quedo de nuevo sorprendido, ella le había contestado de forma extraña impidiendo adivinar el verdadero sentido de su respuesta, si es que existía alguno .  Quiso seguir hablando : “pero tu has cambiado para mejor “ , pero no pudo o no se atrevió a hacerlo . En su lugar jugueteó con 
 
   una rama seca que acababa de arrancar de un árbol. Ella le miraba con gesto divertido y los dos siguieron caminando en silencio .
 
    
 
    El tiempo transcurrió deprisa y ella se despidió para dirigirse de nuevo a la casa ocupada por su madre, su rostro resplandecía en la oscuridad luminosa de la noche . 
 
       Al día siguiente decidieron ir a una feria que acababa de instalarse en el pueblo, no muy lejos del casco viejo .  Las gentes de Cadaqués y los turistas han acudido al lugar espoleados por los juegos de luz, los animadores disfrazados de muñecos que pululan por las calles anunciando el espectáculo y por los numerosos pintores aficionados que exponen sus obras en plena calle .
 
    
 
   -         Montamos en aquello que da vueltas ¿ 
 
    
 
     Alejandro tembló ante la perspectiva de tener que aceptar el ofrecimiento , aquel artilugio de metal no era tan grande como otros que había visto, pero aún así le aterraba sentir el vértigo de los zarandeos en su estómago . No se supo negar. Una sirena dio la señal , primero con lentitud, después con velocidad sostenida, el artefacto comenzó a moverse y a girar . 
 
   Casi se pierde la noción del espacio  , Alejandro sentía que los giros y los golpes martillean sin misericordia su cerebro, sentía como si ya no fuera dueño de los movimientos de su cuerpo, pero sacó fuerzas de flaqueza y aguantó .
 
    
 
   -         ¿Dices algo ¿ - creyó escuchar a su amiga- 
 
    
 
     El ruido infernal y los gritos de la gente ahogaron la respuesta . Alejandro pensó que había logrado domar al aparato pero al posarse en el suelo tras unos larguísimos minutos comprobó que no había sido así . 
 
      Al poner de nuevo sus pies en el suelo, el joven se sintió desvanecer , como si las piernas no fueran capaces de sostenerle y tuviera que  derrumbarse de un momento a otro.      
 
   A duras penas logró disimular e incluso esbozó una sonrisa  a su lado Irene parecía fresca, deliciosa ,  como si regresara de un sensual masaje tranquilizante .
 
     La alegría flotaba en el ambiente y Alejandro se recuperó poco a poco de la odisea.  Un muchacho rubio conducía – en plena carcajada – un coche de choque en una pista repleta de artefactos , una joven morena saboreaba un helado gigantesco de limón que parecía brillar al recibir las luces de los tenderetes, una niña encantadora cabalgaba a lomos de un pony diminuto, casi de juguete.
 
   -         Hoy  no tengo la Luna buena – exclamó con suavidad Irene – 
 
   No hubo respuesta y ella insistió . 
 
   -         Tu no lo entiendes , espero que mañana esté mejor .
 
    
 
   La chica comenzó a caminar mientras su amigo la seguía a un paso, sin pronunciar palabra . No dejaba de mirarla como si quisiera aprender todos y cada uno de los rincones de su piel . 
 
     La noche concluyó con suavidad aunque Alejandro la hubiera querido prolongar, sin embargo ella parecía desvanecerse en el ultimo momento y se despedía con una sonrisa tan seductora como lejana  . 
 
    
 
   -         Hasta mañana . Ven pronto, quedaré libre enseguida, después del desayuno .
 
    
 
     Sin embargo , Deborah le pidió que le acompañase a hacer compras y hubieron de retrasar su cita hasta después de la comida .  Aquella  tarde fueron a un cine de verano situado justo en la entrada de Cadaqués,  había una sesión para el público en general, adolescentes sobre todo, y otra – casi en la madrugada – con clásicos . Los carteles anunciaban Marco Antonio y Cleopatra, dirigida y protagonizada por Charlton Heston, y Rio Bravo, con John Wayne .  También brillaban otros carteles atractivos : El Cid, El Alamo, Vértigo, El manantial , Testigo de cargo . Una película cada día lo que permitió a Alejandro imaginar que volverían a la noche siguiente .  Fue emocionante sentir la presencia cálida de Irene mientras contemplaban la película, mirar las imágenes de la pantalla y de vez en cuando la imagen de ella que brillaba aún en la oscuridad , o al menos así creía verlo Alejandro . 
 
    Cuando después, bien entrada la noche , la acompañó hasta la puerta de su casa hubiera querido entrar con ella , pero bien sabía que era difícil , al menos en aquel momento con la madre de ella cerca  , la despedida fue mas cercana en esta ocasión como si quisiera prometerle nuevos hallazgos en un futuro muy inmediato .  Alejandro se  quedó sin embargo,  con el aroma de su cuerpo, con el beso sonrosado en la comisura de los labios cuyo sabor quiso conservar todo el tiempo posible . 
 
     Al día siguiente Irene parecía cansada, incluso sus ojos parecían más apagados y tristes ,  trató de hablarla y mostrarse divertido, pero todo era inútil, ella seguía mirando de manera extraña , sus ojos parecían envueltos en una tupida nube que impedía hasta el contacto más suave .  Por ello le sorprendió 
 
   cuando le invitó a subir a su casa , aunque fuera en aquellas horas tempranas de la mañana .       Mientras Deborah – la madre – revoloteaba en el teléfono , Irene le hizo pasar a su cuarto , aún desordenado con vestidos desparramados en la cama y varios libros en el suelo .  Era una habitación espaciosa que a Alejandro le recordaba la de un hotel , toda ella pintada de blanco en contraste con los muebles de madera que parecían nuevos y brillaban con destellos sugestivos .  Irene buscó en la estantería grande y le enseñó un disco antiguo que se había traído de Lucerna : los grandes éxitos de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy grabados en la RCA en 1957 . 
 
   -         ¿Les conoces ¿
 
   -         Ella era la protagonista de  “ San Francisco “  – contestó Alejandro – me encantó esa película , romance, aventuras y el celebre terremoto ….
 
   -         Este disco es de su ultima época , ambos estaban retirados del cine  desde finales de los años cuarenta. Hicieron ocho películas juntos, todas románticas, con momentos de ópera y canciones maravillosas .
 
    
 
     El disco recogía diversas fotografías en blanco y negro de la pareja, así como escenas de películas : Rose Marie, Enamorados, Primavera ….Un universo de excepcional belleza, casi irreal . 
 
   -         ¿Sabes una cosa ¿
 
   -         No, …si no me la cuentas . 
 
   -         Se ha descubierto que los dos estuvieron enamorados en la vida real, mantuvieron una relación angustiada y secreta durante más de treinta años.
 
   -         ¿Porqué no se casaron ¿
 
   -         Es muy complicado de contar, cada uno de ellos estaba encadenado a un matrimonio infeliz. Algún día te contaré más detalles .
 
   -         Seguro que has leido todos los libros sobre ellos.
 
   -         Me encantan las biografias interesantes, es como si al leerlas compartiera la vida de los personajes .
 
   -         A mi tambien me encanta. Llegas a sentirte parte de la historia .
 
   -         Y a vibrar con sus alegrias ...
 
   -         Me has convencido Irene ; me empapare de la vida de ellos . Y la hare mia .
 
   -         LA haremos nuestra querido amigo . 
 
    
 
    
 
    
 
   Irene sonrió por fin acariciando la portada del disco, como si quisiera transportarse a aquel tiempo de música y oro . 
 
       Al poco tiempo, Guillermo y Carlos, sus vecinos y antiguos amigos de infancia – Alejandro no los calificaría ahora como tales – se acercaron para insistir en su invitación , pero Irene se mostró desdeñosa dando a entender que no estaba interesada en aquella fiesta . Aún así los dos jóvenes le entregaron una ostentosa invitación que prometía bullicio, música y bebida hasta altas horas de la madrugada . 
 
     Menos mal que no había aceptado, se dijo Alejandro , no hubiera soportado la idea de ver a Irene asediada por aquellos salvajes y además con su consentimiento .    Lo peor es que las horas habían transcurrido sin que apenas se dieran cuenta , se había hecho muy tarde  y ya no irían a la casa museo de Dalí , lugar habitual de visita todos los veranos ;  la culpa – según dijo- era de su madre, la cada vez más insoportable Deborah con sus gritos y exigencias . 
 
      Una tarde perdida, unas horas envueltas en la decepción . De regreso a su casa y evitando las sonrisas sarcásticas de su hermana Isabel, se refugió en su habitación, mucho más pequeña que la de su amiga, pero mucho más ordenada y apacible .  A menudo el chico trataba de parar el tiempo, detenerlo entre sus manos para reflexionar un poco, y  pensar . Pero de vez en cuando le acechaba la certeza de que su amiga  solo estaría una semana en Cadaqués, tal vez diez días , y el tiempo iba transcurriendo inexorablemente . En esos instantes Alejandro se sentía deprimido, sintiendo que aquellas horas  durante tanto tiempo apetecidas se diluían sin dejar huella . 
 
     No podía ser así, pero tampoco sabia como actuar . Tan solo quedaba esperar, y continuar contemplando los lindos ojos de la chica. 
 
     Tal vez al día siguiente ; creyó escuchar en la ruidosa charla telefónica de Deborah que iba a pasar todo el día en Figueras, con varias amigas – entre ellas la propia madre de Alejandro - . Ese podría convertirse en  su momento , seguro que lo iba a ser .         Aquella noche tardó en conciliar el sueño y tuvo que levantarse varias veces y abrir la ventana para respirar el aire fresco del cabo , pero tras unos minutos  por fin pudo dormirse plácidamente, sin sobresaltos, hasta la mañana siguiente . 
 
    
 
   -         Alejandro ¡. Ya estoy aquí ¡
 
    
 
      Irene Valdés iba vestida con una blusa blanca que dejaba transparentar su piel morena por el sol reciente , su cuello erguido adornado con varias medallas que relucían al moverse se estiraba hasta el máximo, el pecho grande y enérgico se marcaba generoso tras el vestido .   Era gracil y suave, la piel sedosa, los ojos evanescentes , las manos tan finas que necesitarian protección para no dañarse. 
 
    
 
   -         ¿Tomamos el sol ¿. He decidido que no iré a la fiesta de esos dos pesados amigos tuyos. 
 
    
 
      Alejandro asintió casi sorprendido .  Los dos se dirigieron hacia la piscina privada del chalet de la chica . No era muy grande pero el azul de sus aguas era tan delicioso que invitaba al baño . 
 
    La casa era realmente bonita con su fachada de piedra gris y los grandes ventanales del salón . Una terraza amplia daba su vista a la piscina y a un jardín no muy grande pero cuidado y fértil . La playa se divisaba a menos de doscientos metros y a veces podía respirarse el sabor del agua salada , sobre todo cuando la tramontana comenzaba a azotar la bahía .  A Alejandro le encantaba aquel lugar que en aquel momento parecía desierto y solitario ; siempre que era invitado la admiraba tratando de aprenderse todos sus rincones , seguramente era  casi el doble de grande  que  la suya propia, también con piscina y jardín pero más modesta y diminuta . 
 
    Al borde de la piscina las aguas resplandecían cristalinas y muy quietas, reflejando a modo de espejos las siluetas de los dos jóvenes . El bikini azul de ella  , ajustado al cuerpo, acariciaba una piel seguramente suave, un contorno delicado, unas piernas largas, de tersura interminable .  Alejandro con un bañador largo y azul probo el agua con sus dedos, estaba fría pero invitaba a sumergirse en sus profundidades. 
 
     Irene , como si adivinara sus pensamientos,  le miró con sonrisa pícara y  se despojó  , una a una, de las dos piezas de su traje   .  De repente todo había quedado al descubierto, desnudo y arrogante. La luz parecía despedir destellos en el cuerpo de la chica, sus pechos grandes, la cintura tersa silueteada por un vello salvaje que cubría la intimidad de su vientre . 
 
     Los dos  se tumbaron al pie de la piscina desde cuya superficie podía contemplarse el mar tranquilo del mediodía . Con un gesto de complicidad  Irene le hizo entender que no había nadie más en la casa y podían disfrutar tranquilos del chapuzón .  Los ojos de él recorrían ávidos la desnudez de su cuerpo, las curvas imperfectas pero sensuales que transmitían deseo . 
 
     El sol, más que quemar parecía acariciar el cuerpo de Irene con fina sensualidad . Era una caricia cálida que casi provocaba su temblor y su deseo . 
 
   -         ¿No dices nada ¿
 
   Alejandro la miraba , sonreía pero no lograba articular en palabras sus pensamientos . 
 
   -         No vale ¡ . siempre te ríes . ¿Tan graciosa estoy  desnuda ¿
 
    
 
     Sin dejar de sonreír Irene se le acercó y con extrema suavidad despojó  a su amigo del bañador que aún portaba . 
 
   -         Los dos debemos estar igual, ¿ no crees ¿ - dijo mientras le miraba recreándose en su dulce excitación - 
 
    
 
   Entonces los dos se miraron , desnudos, sorprendidos y tal vez admirados de su atrevimiento . Irene recorrió el cuerpo de su amigo con delectación, provocando que éste se sonrojara y bajara los ojos .   La suave brisa se detuvo dejando que el sol golpeara con furia . Los dos jóvenes se sumergieron en la piscina y nadaron una y otra vez . El agua aliviaba el calor  y empapaba su piel cuando los dos entrelazaron sus manos y acercaron sus labios para besarse de forma prolongada . Cuando Irene salió agitando su cabello empapado, Alejandro tuvo la impresión de que aquella mujer  desnuda sería capaz de hipnotizarle el sentido . 
 
     Salieron de la piscina y se sentaron en su borde de piedra , el sol secaba la piel y sustituía a las palabras . 
 
    
 
   -         ¿Sabes ¿,  eres una chica muy misteriosa , y muy original .
 
   -         Me gusta ser original – comentó ella sin mostrar la menor alteración - ¿ vamos a la playa ¿ . me apetece . 
 
   -         Como quieras . 
 
    
 
     No estaban muy lejos las calas más bonitas e inexploradas de Cadaqués, hacia ellas se dirigieron los dos  tras envolverse en sus respectivas toallas y salir al exterior .  La  playa de Portlligat  estaba desierta, tan solo en el interior de sus aguas  se distinguían algunas personas nadando, tal vez tres o cuatro nada más . Las gaviotas pisaban la arena dejando huellas indefinidas . El sol azotaba con fuerza , apenas había nubes en el cielo. Irene y Alejandro buscaron la sombra fugaz de una de las rocas. La grava y la arena oscura contrataban con la luz del sol despertando destellos en algunas de las piedras. En la orilla había fondeadas algunas embarcaciones, de pesca y recreo. No se percibía más que una leve brisa marina y los barcos estaban quietos, inmóviles, sin más compañía que los pájaros que de cuando en cuando se posaban en sus aparejos .  Dejaron sobre la arena las toallas dejando que el sol tostara su piel desnuda , brillante por la crema y el agua de la piscina . 
 
    
 
   -         ¿ Crees que las personas pueden cambiar con facilidad ¿- preguntó ella de repente –
 
   -         No sé . Supongo que sí, sobre todo si suceden algunos hechos importantes que te pueden marcar.
 
   -         Hechos muy graves – dijo ella sin dejar que su amigo terminase de hablar –  ¿Nos bañamos ¿ .
 
    
 
       Irene se dirigió a buen paso a la orilla del mar , probó el agua con su pie derecho . Antes de sumergirse miró hacia el horizonte , sus pechos grandes y sus pezones sonrosados  desafiaban a la luz del sol . Después – sin esperar un instante – comenzó a nadar .
 
   El agua acariciaba su cuerpo ante la mirada atenta de Alejandro que pugnaba por acercarse nadando a su lado .  Irene entraba y salía, movía su cabello como una sirena mientras las gotas recorrían su piel morena y sus curvas cálidas .  El mar estaba frío y su gelidez se pegaba al cuerpo lo que aumentaba su brillo al chapotear y correr hacia la playa para volver a sumergirse en las aguas .
 
           Entre las olas se cruzaron con algunos bañistas más que llegaban a la cala , también desnudos y ajenos a cuanto les rodeaba ,  sin mirar a su alrededor  , buscaban el lugar idóneo y tendían su toalla sobre la arena . 
 
    
 
   Luego – los que aún conservaban su ropa – se despojaban de ella con parsimonia hasta descubrir una íntegra desnudez que teñía de sensualidad la playa . 
 
      Pero Alejandro sabía que aquello no iba a alterar en absoluto su atención hacia Irene que parecía querer emprender el vuelo,  literalmente ,  en el  agua caprichosa de Cadaqués . 
 
     Tras unos minutos veloces, los dos salieron a la superficie y caminaron por la playa tumbándose al lado de la roca desde la que podía divisarse toda la cala, ahora con más visitantes, dos parejas y una mujer sola que caminaban observando los barcos anclados y el paisaje lejano del Portlligat. Y un grupo de turistas europeos que desparramaban su ropa y su equipaje por las rocas antes de correr raudos para alcanzar la orilla y sumergirse en sus aguas . 
 
      Tumbada sobre una toalla roja , Irene había cerrado sus ojos como si durmiera . El no dejaba de mirarla recorriendo sus cuerpo y deseando posar sus manos sobre aquella piel tersa, suave y sensual .  La espalda interminable dejando su carnalidad al descubierto mientras las piernas se balanceaban a veces formando graciosos caprichos, posturas insólitas. Alejandro no quiso esconder sus impulsos y comenzó a recorrer muy suavemente la piel de la chica con sus labios .  Se ocultaron tras uno de los riscos mientras el sol se tornaba rojizo y comenzaba a ocultarse . 
 
     Ella le dejaba hacer delatando algún leve estremecimiento , sobre todo cuando los labios penetraban en su intimidad abierta, gozosa , húmeda y libre . Sus manos arañaron entonces la arena mientras sus piernas se abrían con voluptuosidad , se agitaban cada vez con mayor ímpetu y fuerza .
 
   Fue un tiempo interminable en el que las gotas del deseo se confundían con el agua de la playa que acariciaba la blancura tersa de los cuerpos.
 
     De frente la serenidad era absoluta. Los hombros descansando sobre la toalla en la que se dibujaban nerviosas las piedras de la playa , el pecho erguido en su cumbre sonrosada y el vientre tamizado de finas e imperceptibles caricias de arena . Los segundos transcurrieron tranquilos ,  Irene se incorporó sin duda asfixiada por el sol , busco la parte de arriba de su bikini y volvió a ponérselo no sin antes aplicarse una crema suave y blanca sobre los dos pechos . Su amigo no dejaba de mirar.
 
    
 
   -         Bueno, hoy no hemos hablado mucho . Tal vez debiera contarte algo .
 
   -          Si tu crees que debes contarme , hazlo, pero solo si realmente lo deseas .
 
   -         Es difícil .
 
     Alejandro no sabia si insistir o dejar que la chica se decidiera cuando lo considerase oportuno . 
 
   -         Es algo de ahora o de tiempo atrás ¿
 
   -         Te acuerdas hace dos veranos ¿
 
   -         Me acuerdo Irene ….no pudiste venir aquel año . Me llevé una gran desilusión . Estuve esperándote . Sabía que no vendrías, pero aún así tenía la esperanza de que a ultima hora te presentaras en Cadaqués .
 
   -         Y el año pasado ¿
 
   -         Claro, nos vimos en la boda de tu prima . Tan solo dos días. Todo el año esperando, justo el del final de la carrera , y al final dos míseros días y apenas unos minutos para hablar a solas . 
 
    
 
          La cala continuaba recibiendo visitantes pese a la avanzada hora de la tarde  . Los recién llegados dudaban ante de despojarse de sus ropas y  sumergirse  en las aguas de la playa .  No podía dejar de mirar aquellos cuerpos voluptuosos de mujeres que entraban y salían del agua gritando su sensualidad . . Al hacerlo sentía el leve movimiento del  pecho de su amiga y de nuevo hubiese querido acariciarla una y otra vez  .
 
    
 
   -         No pienses en ello . Ha pasado tiempo y seguro que no es tan importante .
 
   -         Sí lo es, al menos para mí . Aunque yo no lo sufrí, pero pasó muy de cerca .
 
   -         Te hará bien contarlo – casi sin querer había tomado la mano de ella , la sentía viva, como si la sangre de las venas fuera la suya propia – , puedes confiar en mí . 
 
    
 
   Pero Irene corrió de nuevo hacia la orilla justo al borde del agua , el sol acariciaba su figura que se recortaba en el horizonte a medida que iba alejándose . Alejandro dejó por un momento a un lado sus preocupaciones y corrió hacia ella . Nunca pudo olvidar aquel beso , el latido entrecortado de su corazón asaeteado por el pecho cálido de ella . Hubiera deseado no abandonar nunca aquel instante .   Se vistieron mientras la noche comenzaba a aparecer ,  la cala  aún albergaba visitantes que se resistían a abandonar su calma . Las barcas de pescadores se habían retirado  y las aguas del mar recobraban la tranquilidad .   No hubo más palabras y él no quiso forzar su voluntad, cuando llegara el momento adecuado le contaría esa experiencia misteriosa que tanto deseaba olvidar  .   Aún recorrieron las calles salpicadas de luces y alegría . La vida nocturna de Cadaqués se acompasaba con nuevos contrastes, colores chillones , adornos, flores y muchas personas que salían de sus refugios, hoteles o calas para disfrutar de aquella explosión de belleza que era la ciudad iluminada y los reflejos sensuales del mar . 
 
     Los tenderetes ofrecían sus productos alegres a turistas y visitantes , reproducciones de estampas del mar con los pescadores desafiando tormentas y guardando su preciada carga , retratos de Dalí aún los más inverosímiles, y objetos de cerámica con diversas influencias surrealistas .  Era de noche pero algunas pescadería continuaban abiertas casi a la orilla del mar , en una de ellas un  hombre enjuto echaba las cuentas de las ventas del día, mientras varios interesados le preguntaban por la calidad de la pesca, a lo que él respondía indefectiblemente con un gesto de asentimiento . En una cajita entreabierta algunos cangrejos de mar pugnaban en vano por escaparse , a su lado, peces grandes y chicos con los ojos muy abiertos, fuera de sus órbitas, como mirando a los que se acercaban y hacían ademán de llevárselos . De vez en cuando la dueña recitaba su grito favorito :    “Pescado fresco, bueno y barato “ . 
 
    
 
    Los diálogos entre el pescadero y los clientes son de cine mudo, pero se entienden a la perfección y el hombre enjuto es capaz de servir la mercancía sin dejar de atender las cuentas de su cuaderno , lo peor es cuando tiene que dar las  vueltas del dinero recibido, entonces parece enfurruñarse- como si no quisiera desprenderse de su colección de monedas – y tarda hasta hallar la cantidad exacta . 
 
     Llama la atención la elegancia informal de muchos turistas, la abundancia de trajes blancos en hombres y mujeres, los sombreros de paja, los escotes generosos y las piernas morenas y largas de las damas que las lucen con orgullo y sin recato .
 
     Irene y Alejandro compartían el bullicio y el silencio, las calles empedradas , la luz de la luna henchida y las sonrisas al compás de la melodía de unos músicos callejeros que recorrían el contorno de Cadaqués. Los sonidos musicales se hicieron acompañar de piruetas y hasta de una poesía recitada por una mujer con el cabello rojo y los ojos pintados de azul .
 
     Cruzaron sus copas rebosantes de un coctel helado a la luz de unas velas en la terraza de un bar mientras sus dedos se tocaban con fingida timidez .
 
   -         Gracias por esta tarde maravillosa – musitaba Irene con voz trémula – 
 
   -         ¿No quieres que nos inventemos un brindis 
 
    
 
     Ambos sonrieron pero no pronunciaron palabra alguna .  La despedida no resultó especial como tal vez él había imaginado, Irene besó sus mejillas y le musitó “ hasta mañana “ sin traslucir la misma emoción que horas antes . Hubiera querido no dejarla marchar, pero pese a las horas de madrugada, Deborah estaba despierta y hablando por teléfono con alguien indefinido . Aquella noche Alejandro volvió a sentirse inquieto , seguramente por el calor insólito en la noche de  Cadaqués , pero también por el recuerdo de Irene y su cuerpo desnudo chapoteando en el agua .   Sombras de pesadilla agitaban su ánimo hasta que su mente , despejada, fue ya incapaz de volver a dormir. 
 
       Aún la madrugada no había aparecido cuando decidió levantarse para respirar el aire que tal vez en el jardín fuera fresco y agradable . 
 
     Con mucho cuidado para no despertar a nadie salió hacia fuera y comenzó a caminar . Poco a poco los primeros rayos del sol rompían en el cielo anunciando un nuevo día pleno de luz.  Había muchas nubes sin embargo en el cielo y de pronto la temperatura parecía haber refrescado .
 
      Perdió en buena parte la noción del tiempo  o quizás, Deborah, la madre de Irene había madrugado mucho aquella mañana  pese a las conversaciones nocturnas ,  lo cierto es que la descubrió atareada en la terraza de su apartamento y sin que se percatara de su presencia .
 
       Alejandro pensó en su amiga , estaría aún durmiendo en la cama, abrazada a su almohada y sintiendo el roce de las sábanas sobre su cuerpo terso y moreno .  
 
      Deborah era una mujer de algo más de cincuenta años, nerviosa y aún atractiva pese a su casi permanente gesto de enfado .  Desde que eran niños – recordaba Alejandro – solían pasar unos días en Cadaqués , Deborah era hermana de una mujer llamada Brenda, vecina y amiga íntima de la propia madre de Alejandro . Por eso solían coincidir aquellos días de verano aunque después en el resto del año Irene tan solo le contestaba de vez en cuando las cartas frecuentes que su amigo le enviaba . 
 
         La primera vez que se vieron eran apenas adolescentes y jugaron alborozados durante más de dos semanas , después poco a poco, de forma imperceptible se fueron convirtiendo en adultos y su mirada dejó de ser infantil . 
 
   ¨Cuando empezo a suceder . Alejandro no lo recordaba. A menudo sentia que la imagen de Irene se perdia en su propio pasado como si siempre hubiera estado cerca. No habia recuerdos anteriores al del rostro misterioso, sonrosado, inabarcable de Irene Valdes . Cada año Irene parecía cambiar sin perder nunca su atractivo especial . Lo que nunca se alteraba eran las discusiones con Deborah, y la verborrea inacabable y agotadora de la mujer , pero había que encogerse de hombros y acostumbrarse, sin remedio .
 
   Alejandro creía seguir siendo el mismo , si no de su infancia, al menos de su adolescencia  .   ¿ ¿No sería posible que ella pensara lo mismo de él y le encontrara diferente cada temporada ¿. 
 
       Cuando comenzó la Universidad , la facultad de Económicas en Madrid, Alejandro gustaba planear para el verano sus propias aventuras , a menudo lejos de su familia , al menos unos días . Pero nunca faltó a la cita de Cadaqués para ver a Irene , ni siquiera el verano de unos años atrás cuando ella no pudo acudir dejando la ciudad vacía y como exangue . 
 
     Tan solo un año, haría tres o cuatro temporadas ,  coincidieron  en un lugar distinto de Cadaqués .  Fue en una excursión que realizaron con sus familias a las cuevas del Drach en Mallorca. 
 
     Alejandro nunca olvidaría aquella tarde , sobre todo cuando bajaron la escalinata que conducía a las cuevas y una fascinante oscuridad se apoderó del lugar , tan solo silueteada por lucecitas que brotaban de entre las rocas .
 
   El camino hacia las cuevas era estrecho, avanzar por aquel sendero era como penetrar en un túnel del tiempo , parecía que de un momento a otro, los habitantes primitivos del lugar fueran a hacer su aparición , conmovidos de que su habitat aún interesara a tantos viajeros , turistas y curiosos .  La oscuridad se hacía total por momentos, aunque las risas y comentarios de los diversos grupos de estudiantes – con doctos profesores que les iban desentrañando los misterios del lugar – acompañaban siempre y evitaban las sombras en una especia de contrapunto pleno de gracia y humor . 
 
      Alejandro hubiera querido hablar con Irene de aquel espectáculo de piedras fantasmagóricas, estalactitas y estalagmitas moldeando las paredes y muchas gotas de agua, infinitas gotas de agua que despedían humedad y frescor . Pero  guardaba silencio.
 
     Por fin se acabó el pasadizo y se alcanzaba un amplio anfiteatro en pleno corazón de la cueva rematado por un inmenso lago por el que desfilarían las barcas iluminadas . Tras unos segundos de espera las embarcaciones salieron surcando la superficie tranquila el lago. Los músicos que viajaban en ellas arrancaban notas que volaban por las rugosas paredes de las cuevas. Alejandro cerró sus  ojos dejándose transportar por la melodía . Pero lo que jamás podría olvidar es la mano de Irene apretando la suya durante varios instantes . No supo porque lo hacía pero en su fuero interno se prometió no olvidar aquel momento mágico mientras viviera . 
 
      Otros veranos los dedicaron a recorrer las huellas de Dalí  en Cadaqués, Figueras y en la misma Barcelona . Irene le sorprendía con sus conocimientos, y su mirada tintineaba al contemplar imágenes llenas de vida . “La miel es más dulce que la sangre “ o “El aparato en la mano “, ambas presentadas por el artista ampurdanés en el Salón de Otoño de Barcelona en 1927. En ellas aparece una configuración fantasmagórica del firmamento, poblado por extrañas figuras apenas perceptibles .  Escuchar a Irene describir las imágenes era una experiencia fascinadora y contagiosa . 
 
    
 
    
 
     Pero el recuerdo deja siempre paso a la incertidumbre del presente .   Los días de la semana iban transcurriendo con la lenta cadencia del verano  y Alejandro  sentía vivir en una especie de extraño universo al que solo su amiga pareciera tener acceso .  Y ese mundo le brindaba sorpresas extraordinarias, durante otra salida urgente de Deborah , los dos volvieron a la casa grande de Irene y allí hicieron el amor con pasión suave y gritos entrecortados . Ella le habló del juego de las palabras con voz silenciosa, al oído, mientras besaba sin apenas rozar con los labios, todo su cuerpo .  Temían los ruidos del exterior, o cualquier visita inesperada , pero todo ello no era capaz de disminuir la intensidad de unos orgasmos desvanecedores . 
 
   -         ¿Conoces el juego de las palabras ¿
 
   -         No. Pero me encantará que me instruyas .
 
   -         Te lo enseñaré a su tiempo, lleva su aprendizaje –la voz de ella se volvía especialmente dulce y envolvente- 
 
    
 
    Una tarde  las nubes y una brisa muy fresca dificultaron el baño de los turistas en las calas, pero Alejandro convenció a Irene y los dos fueron a pasear por la orilla de su playa favorita , la de Sa Conca, situada al sur de Cadaqués  junto a 
 
   casas recoletas y edificios pintorescos que la daban un tono especial, único en su extraña belleza . 
 
     Irene jugueteaba con una flor que había arrancado del jardín de su casa , parecía extraña y distante . 
 
    
 
   - uno, dos, tres …cinco pétalos. ¿ no son bonitos ¿
 
    
 
    Alejandro la miró fijamente durante unos segundos, luego la arrebató con dulzura los pétalos dejando que se desparramaran por la arena y la grava de la playa .  La brisa se los llevó con rapidez, sin dejar huella, en un segundo veloz y caprichoso . 
 
    
 
        -      Quizás no volvamos a vernos en mucho tiempo .
 
   -         ¿Porqué dices eso Irene ¿, se que este año no vas a estar aquí muchos días, pero tengo planes para después del verano . He empezado a trabajar y creo que podremos organizar cosas interesantes . 
 
    
 
      Irene movió negativamente la cabeza , pero sonreía, como dulcificando su gesto , aquello tranquilizó a su amigo .
 
    
 
   -         Te haré una fotografía  quiero que siempre lleves ese peinado , quiero capturar esa expresión de tus ojos .  Esta tarde te haré las fotos .
 
   -         No me gusta que me fotografíen . ¿Para que quieres las fotos ¿ , ¿ para mirarme como si fuera una muñeca ¿. No me gusta que me miren así . 
 
    
 
   Alejandro se fijó en la blusa azul de la chica , en sus manos con las uñas recién pintadas de rosa pálido , en sus pechos que se marcaban en torno al vestido dejando al descubierto su dulce carnalidad .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -         Bueno, no te enfades- musitó ella – veremos luego lo de las fotos, tal vez alguna . Pero vestida ¡¡¡  ..no quiero que luego vayas enseñando mis fotos por ahí y presumiendo .  
 
   -         Nunca lo haría .
 
   -         Eso dicen todos , luego sin embargo les encanta presumir . 
 
   -         Yo no, puedes fiarte de mí 
 
   -         Ya veremos , no me gusta posar, prefiero que me sorprendas con alguna foto imprevista . 
 
    
 
    El seguía mirando a la chica, una falda también azul, muy corta, apenas acariciaba sus rodillas dejando al descubierto las piernas largas, de un moreno suave y reluciente . Le hubiera gustado acariciarlas en aquel momento, y ella se había percatado del ingenuo y a la vez perverso  deseo . 
 
    
 
   Ahora la contemplaba de forma diferente , adivinando su intimidad bajo la ropa, recordando su sexo agitado, la piel efervescente .
 
   -         ¿No me vas a contar aquello que me habías dicho ¿. Si no lo haces hubiera sido mejor no comentar nada . Y no dejarme en la duda . 
 
    
 
       Irene se sentó sobre la arena , en un montículo donde la grava apenas había llegado .  Jugueteó con los granos diminutos dejando que se escaparan de sus manos y volvieran al suelo . La arena tenía un contacto cálido, suave, acariciando hasta casi estremecer los dedos .  Así permaneció un tiempo , resistiéndose a hablar, incluso bajando la mirada para no encontrarse con la de su amigo. 
 
    
 
   -         Sabes convencer a las personas . Creo que será mejor contártelo , supongo que será mejor empezar por el principio . No es fácil para mí ,  creerás que me conoces bien a lo largo de todos estos años ; no es así . 
 
    
 
        Irene parecía haber perdido su seguridad habitual , se puso de pie y comenzó a caminar , primero lentamente, luego un poco más deprisa . su amigo se incorporó también con rapidez para seguirla .  Caminaron unos metros hasta que ella se detuvo . De pronto sintió que sus oídos chillaban un sonido hasta entonces imperceptible. 
 
    
 
   -         Has conocido al alguien que tomara droga alguna vez ¿
 
    
 
     Alejandro movió negativamente la cabeza mientras el semblante de ella se había oscurecido   de repente . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
     
 
    CAPITULO III . LUCERNA
 
   
 
    
 
   Él quiere saber si ella
 
   teme tormentas y por qué
 
   en los momentos más felices
 
   emprendía constantemente la huída.
 
   Ella reflexiona, un rayo
 
   ilumina el paisaje extraño delante de la ventana.
 
   Las tormentas no las teme,
 
   contesta ella, solamente la felicidad.  (Elisabeth Meylan ) 
 
    
 
    
 
          En el extremo oeste del lago de los Cuatro Cantones, al lado del nacimiento del río Reuss  se alza una de las más bellas ciudades suizas: Lucerna.  Apenas sobrepasa los sesenta mil habitantes pero su belleza cautiva a numerosos viajeros durante todos los meses del año .  Las aguas tranquilas  del lago se ven surcadas por barcos de recreo que cruzan su contorno acariciado por cielos azules y montañas verdosas que a menudo se vuelven blancas en invierno.   Pío Baroja describió sus perfiles en una novela maravillosa : Laura , escrita en 1939 , al final de la guerra de España . Desde entonces apenas ha cambiado salvo el bullicio de los turistas que llenan sus lugares con gritos y risas, caminos , fotografías y recuerdos . Las casas históricas con abundantes pinturas y recuerdos del pasado  se hallan en el casco antiguo, cerrado a los automóviles , y en lugares pintorescos  como el mercado del vino (Weinmarkt). Lucerna es una ciudad de plazas e iglesias y en su parte más alta  perduran viejas torres  que recuerdan la historia complicada de la ciudad  con sus conflictos y enfrentamientos tan lejanos a su bucólica estampa contemporánea .   La vía de San Gotardo comunica Lucerna con los  cantones vecinos mientras sus habitantes disfrutan de tardes tranquilas cuando el frío aún no se ha convertido en el dueño y señor  del ambiente .   La escultura del León moribundo (der Löwendenkmal) tallada sobre una roca frente a un espejo de agua en la plaza Löwenplatz,  es una de las esculturas mas famosas y llamativas  de toda Suiza.  Un paisaje tal vez idéntico , con el mismo sol y la misma nieve acariciando montañas y praderas, dias y noches . 
 
    
 
    
 
   Recuerda el sacrificio de setecientos héroes nacionales  que  murieron en la Plaza de las Tullerías defendiendo a la Familia real Francesa en 1792, el año de la sangrienta Revolución . El león dormita indolente en su lecho de piedra , encima de su cabeza se lee  la inscripción “ Helvetiorum fidei a virtuti “ .
 
   A su lado, el Jardín de los glaciales  , parque, museo y ventana al pasado con unas rocas gigantescas que permiten imaginar el paisaje de la ciudad milenios atrás , en la época del cuaternario .     Junto al Jardín  también se encuentra el Laberinto de espejos “Alhambra” con noventa cristales, que fue creado originalmente en 1896 para la Exposición Nacional Suiza realizada en Ginebra . 
 
    Los turistas atestaban  continuamente la galería en la que las luces y los reflejos adquirían extrañas dimensiones cuando las figuras humanas se miraban en el cristal frío y desnudo de cada uno de los espejos . Personas que van y vienen , barahúnda de seres con sus vidas apuradas en la observación de la tranquila hermosura .  Y en las afueras de Lucerna el misterioso monte Pilatus cuya ascensión desafía el valor del viajero . Sólo hay un medio de transporte que suba sus dos mil metros ,  el tren de cremallera con mayor  pendiente del mundo. Una experiencia peligrosa y excitante . 
 
    Cuenta la leyenda  que el monte toma su nombre de Poncio Pilatos, el gobernador romano de Palestina que se lavó las manos al condenar a Jesús de Nazaret .  Según narran algunas viejas tradiciones, Pilatos murió en el pie del lago que acaricia las faldas del monte .A su orilla  acudía en sus últimos años el antiguo gobernador romano para seguir lavando de forma frenética sus manos , su rostro y todo su cuerpo .
 
         La subida a este monte estuvo prohibida hasta el siglo XVI porque se tenía la certeza de que allí habitaba un dragón, hadas y geniecillos que hacían enloquecer a las personas.  Años después se  permitió la entrada tras una procesión y un  exorcismo para ahuyentar los malos espíritus, Sin embargo, Irene Valdés siempre pensó que aún continuaban allí agazapados para atraer la desgracia de las gentes . 
 
      Lorenzo Valdes , hombre circunspecto , alto y con la seriedad que le prestaban sus cabellos prematuramente encanecidos trabajaba como diplomático en la Embajada de Perú en Berna, la capital de Suiza . Su discreción y simpatía – en contraste agudo con su aparente porte serio -  le habían convertido en una de las personas más populares de la ciudad helvética 
 
    
 
   “  Lorenzo Valdes era mi padre – Irene Valdés continuó  su narración ante la mirada atenta de Alejandro - , como sabes yo nací en  Barcelona , aunque de forma accidental  ya que por entonces mis padres vivían en Lima . No me acuerdo de muchas cosas, mi infancia fue tranquila y feliz aunque por la profesión de mi padre viajábamos mucho . Tu conoces a mi madre, Deborah . Entonces no era la señora gruñona que tu ves  ahora . Ella tenía encanto, amabilidad , es cierto que hablaba mucho, sin parar, pero no se le iba la cabeza como le pasa desde hace ya tiempo . 
 
    Con poco más de nueve años me trasladé a Berna . pero cuando mi padre abandonó nuestra casa nos establecimos en Lucerna .  Creo que de todo ello te hablé en alguna ocasión . Recuerdo con felicidad los años de mi infancia, después fue diferente aunque supongo que no debo quejarme pues salvo la compañía de mi padre no me faltó de nada y tuve todos los caprichos casi a mi alcance  “
 
     Alejandro seguía sus palabras con atención . Pese a los años transcurridos desde su adolescencia, apenas conocía nada de ella salvo cada verano  en Cadaqués , una especie de paréntesis gozoso en su universo habitual .
 
     Lorenzo y Deborah , los padres de Irene, se separaron cuando ella cumplió los once años , aunque la niña no al principio no notó demasiado la nueva situación ya  que los viajes y compromisos del padre  le mantenían alejado de casa durante varios meses cada temporada . .Sin embargo, siempre que requirió su ayuda le encontró cercano y dispuesto . El señor Valdés no abandonó a su familia y continuó visitándoles en ocasiones señaladas, como el cumpleaños de Irene o el día de Navidad . Tampoco Deborah , extrovertida hasta el límite, lamentó en exceso su cambio de estado, que gracias a la buena posición económica de los Valdés apenas se hizo notar en su quehacer cotidiano . 
 
     Pero cuando sus amigas de la escuela recibían las visitas de sus padres en alguna fiesta escolar, Irene se sentía invadida por una intermitente soledad que le atenazaba el ánimo hasta convertirlo en melancolía , ella que gustaba reír , jugar sin descanso y hablar con las chicas de la clase hasta que los maestros insistían en la obligación de permanecer callados  . 
 
   Aprendió entonces a manejar las palabras y los silencios procurando encontrar siempre el momento adecuado para cada comportamiento .  No era mala enseñanza aunque en muchas ocasiones sentía el deseo de rebelarse y romper .
 
     A veces se sentía triste sin motivo aparente , pero cuando su padre aparecía con algún regalo o con las entradas para asistir a cualquier espectáculo, teatro, circo, marionetas, películas … quedaba alborozada y con deseos de que ese tiempo se prolongara eternamente .  Nunca podría olvidar mientras viviera las tardes en el circo, le gustaban sobre todo los payasos y las fieras, pero también atrevidas acrobacias, como las de la película El mayor espectáculo del mundo, de Cecil B. De Mille .  La arena del circo se había convertido en un elemento esencial de sus recuerdos , teniendo allí cerca de su padre, todo era normal, podía sentirse segura y tener confianza en que nada mal podría sucederle . Una tarde una de las fieras amenazó con salirse de la pista, la gente comenzó a gritar asustando con su vocerío a la leona despistada . Irene se agarró al brazo de su padre y se sintió segura , mirando el espectáculo y sintiendo piedad del pobre animal enseguida reducido por sus domadores y los guardias de seguridad . 
 
     También le impresionó el payaso de ojos tristes que por sorpresa rompía a reír a carcajadas sacando pajarillos de su chaqueta azul y colorada . Todos los niños prorrumpían en aplausos, después regresaba de nuevo el silencio, y los ojos tristes …hasta que una  nueva pirueta despertaba el entusiasmo definitivo del público  . 
 
    Lo peor sucedía en el momento de separarse, Irene hubiera querido que su padre prolongara  su presencia, o más aún, que no dejara nunca su casa . ¿Porqué tenía que hacerlo ¿. 
 
   Entonces solo le quedaba esperar hasta la visita siguiente – habitualmente cada dos semanas – y las nuevas horas de alegría y luz o de viajes cortos a lugares tan hermosos que estaba segura permanecerían siempre en su memoria. 
 
              Cuando recordaba aquellos años de adolescencia tan rápidamente vividos  ,sentía impresiones contradictorias , dulces y a un tiempo amargas. Durante algunos meses las recogía en un diario de bella portada azul que le regalaron en un cumpleaños, pero después se cansó de confesar en aquellas líneas sus sentimientos y lo dejó .  Alguna vez regresaba  a sus páginas y garabateaba extraños símbolos en ellas , cual claves misteriosas que tan solo ella pudiera entender , se quedaba entonces meditando , regresando a las páginas anteriores repletas de letras muy pequeñas y – al poco tiempo – lo cerraba cuidadosamente para guardarlo en el lugar más recóndito de su habitación . 
 
    
 
   “   Lucerna es un lugar hermoso, una allí tiene la sensación de estar de vacaciones continuas , incluso la Universidad tiene un sabor distinto , enmarcada en aquellos paisajes llenos de lagos , estatuas y montañas inexploradas .  Yo decidí hacer Diseño gráfico , ya sabes que me apasiona la pintura .  Pero mamá comenzó a desequilibrarse cuando se quedó sola , y para mí fue duro aguantar todo aquello . Por eso pensé enseguida en marcharme y vivir de forma independiente .
 
        Al menos contaba con un grupo maravilloso de amigas, sobre todo dos : Jeanne Fuchs y Marina Norsan . Siempre te he hablado de ellas , supongo que lo recordarás .  Jugábamos al tenis, organizábamos representaciones de   pequeñas obras de teatro o recitales de poesía romántica sobre todo de poetisas desconocidas .  Una tarde representamos la leyenda del lago , fue una velada inolvidable .
 
    Lo suizos piensan que en épocas lejanas, el lago Zug, situado en lo alto de la montaña fue  el reino de las ondinas . Algunas noches teñidas de misterio las hijas del Rey  gobernante buscaban  a los jóvenes de la ciudad. Bajo la luz de las farolas, las doncellas de la aguas danzaban en la fiesta de la cosecha y desaparecían al amanecer. Una joven ondina cuyos cabellos relucían como el oro quedó cautivado por  un muchacho del lugar . Sin embargo  la dama debía regresar a su morada porque de lo contrario perdería su magia , para atraer a su amado le reveló un hechizo que le permitiría vivir bajo el agua, junto a las ondinas . Pero el muchacho  no se adaptó al nuevo lugar y se consumía por la añoranza y la tristeza .  El espíritu  usó todos sus poderes para aliviar el sufrimiento de su amante.  Durante siglos, quienes miraban las aguas de Zug  podían distinguir una ciudad bajo el agua, un universo paralelo con sus casas y sus calles, sus gentes y al fondo la ondina y su amante viviendo la dulzura de su amor .  Muchas veces me repetí la historia imaginando formar parte de ella .    Los cisnes hermosos y altivos surcan la aguas del lago mientras nosotras las contemplábamos . Cuánto me hubiera gustado que tu estuvieras allí, mirando la belleza con serenidad e ilusión .
 
     Me encanta pasear por la calles de Lucerna en la tarde, siempre atestadas de turistas amables y ávidos de lugares que buscan cada rincón interesante tratando de hacerlo suyo durante unos instantes .  Cuando caminan se admiran de las  fachadas pintadas de todos los colores y en casi todos los rincones  de la ciudad antigua. La verdad es que para los que no están  acostumbrados la sorpresa es grande , incluso a nosotras nos llama permanentemente la atención . 
 
    Una de mis rutas habituales es Kornmarkt, la plaza donde se realizaba el mercado medieval, y que hoy alberga mercadillos tradicionales de todo tipo y variedad . Cualquier día de la semana se pueden encontrar  puestos de verduras, pescado y flores. Cuando íbamos las tres juntas siempre comprábamos petunias y jazmines en la floristería de Frau Pabst, una señora encantadora y alegre . Somos tan buenas clientes que algún domingo nos regala una rosa , “ para el amor de  nuestra vida “, nos decía con auténtico cariño y convicción . Nosotras la miramos con ternura, algún día te contaré los deseos que añadíamos a sus palabras . No te preocupes, se pueden contar .
 
   Desde la plaza se  baja hacia Unter der Egg hasta la Kornmarttgasse admirando  fachadas que aún conservan el estilo de la Edad Media. Y muy cerca en la Furrengasse, se llega al Museo Picasso, otra de nuestras paradas habituales .  Allí mismo se encuentra también una pequeña librería regentada por el señor y la señora Albers Mutter ; pese a su reducida dimensión allí puedes encontrar o te pueden buscar cualquier libro que desees. El es un librero concienzudo, atiende siempre con presteza , acicalándose unas gafas diminutas que le dan un aspecto de escritor novel . Y ella , con su cabello rubio corto y unos ojos verdes que cambian de color según las lentillas que utilice lo sabe casi todo sobre poesía europea . Te asombraría, le hemos preguntado las cosas más dispares, y siempre ha acertado , a menudo sin tener que consultar en su archivo. Una mañana de domingo estuvimos comentando el verso de Baudelaire : “ Tienes que ser sublime todo el tiempo “ .
 
   Qué difícil, verdad ¿ . ¿Qué opinas tu , Alejandro ¿. 
 
   Ojalá pudiéramos ser sublimes aunque solo fuera un minúsculo fragmento del día .
 
       Los viernes por la tarde teníamos cita en los baños turcos de la ciudad, un establecimiento moderno muy coqueto  regentado por la señora Zimmerman que tenía la particularidad de que era solo para mujeres . Tenias que haber conocido a la señora Zimmerman, una dama elegante y educada con un cabello largo , rubio dorado que brillaba ante el acecho de cualquier luz . Debió haber sido muy atractiva en su juventud, aún lo era pese a las arrugas de su rostro y sus labios siempre pintados de rojo . 
 
     Recuerdo aquel lugar como un remanso de paz , siempre estaba lleno pero era un sitio ordenado y tenía un cupo de clientes para que todas pudiéramos disfrutar el tiempo que pasábamos allí . Ahora vamos menos que antes, es cierto, pero es porque resulta  más difícil que todas podamos coincidir en los días .   En una ocasión te hable de Jeanne . Estudiaba diseño gráfico , como yo, y era realmente buena . Nos hemos seguido viendo aunque ella ya no vive en Lucerna ; acabó la carrera y ahora está en Ginebra trabajando en una empresa importante .  Jeanne es una chica extraordinaria, te lo aseguro, un poco tímida pero simpática y siempre dispuesta a ayudar a sus amigas . Podría contarte muchas historias de ella , pero como las apunta en su diario privado , algún día las dará a conocer ….Entonces podré comprobar también si dice siempre la verdad o no .   Nunca me has hablado de tus amigos, Alex, ¿Acaso no los tienes ¿. Me refiero a amigos verdaderos, del alma . 
 
     Marina  es guapa y dicharachera, la alegría de cualquier reunión aunque eso no significa que no se sepa poner seria cuando es preciso ; sigue viviendo en nuestro apartamento , salimos los  fines de semana , y ahora una vez al mes acudimos a nuestros baños turcos a descansar entre sus calores y sus aguas . Marina  es un par de  años mayor que yo , también se matriculó en diseño – las tres soñábamos con ser artistas a nuestro modo -  a lo que añadía  estudios de contabilidad ; trabaja como secretaria en una agencia de turismo .   Lleva ya un año y está contenta , lo malo es que tiene que viajar mucho y cuando se marcha yo me siento muy sola , siempre cuento los días para que regrese y si se anula el viaje, como sucedió hace unas semanas , me vuelvo loca de alegría y salimos a celebrarlo .  
 
       Con Jeanne también nos vemos cuando  nos  es posible, para ella hay  siempre un lugar en la casa .  Es cierto que la vida nos conduce a trayectorias no siempre coincidentes  pero supongo que es algo normal , siempre cuesta mantener las amistades. Yo estoy dispuesta a hacerlo, aunque cada una habite  en lugares muy lejanos. 
 
     Como te he dicho la vida en Lucerna es tranquila, cuando estudiábamos la rutina era siempre parecida, pero la vivíamos con entusiasmo, como esperando siempre que sucediera algo maravilloso .  El amor, un trabajo excitante , aventuras indefinibles ….. Después la realidad no suele resultar tan esperanzadora.  Pero supongo que no importa demasiado, aun somos muy jóvenes y todo está por hacer .
 
     Siempre nos repetimos esa frase , esa idea ingenua  de que el futuro será mejor que el presente ;  ¿ será cierta en verdad o tan solo una excusa para nuestros frecuentes  fracasos ¿
 
   Nuestra ciudad es tan  bonita que parece una ciudad de vacaciones .  Es un privilegio habitar en ella los días laborables, las tardes de invierno –demasiado largo, lo reconozco -  y confundirnos con los turistas y viajeros . A veces puede una sentir un poco de envidia cuando se dirige al trabajo y contempla la barahúnda de hombres y mujeres copando los monumentos y los lugares de ocio, pero merece la pena . Y luego están las tardes, y la llegada de la noche en la que se puede contemplar unas calles llenas de luz y de gentes , eso sí, cuando no hace demasiado frío . 
 
     Te gusta el frio Alejandro ... A mi la verdad  no . Te reiras ya que vivo alli casi todo el año. Pero he comprobado la certeza de aquella frase que nos enseñaban en la escuela : la temperatura es subjetiva , depende de tu estado de animo. Y en Lucerna es imposible sentirse deprimido. La belleza es el mejor antidoto contra la tristeza . ¨No lo crees ..
 
    
 
    Me siento orgullosa de mis amigas, de ese círculo de mujeres que hemos podido crear y que siempre lucharemos por mantener, pase lo que pase en nuestras vidas .
 
    
 
   -         ¿Qué es un círculo de mujeres ¿- preguntó Alejandro –
 
     Irene se detuvo un instante, como si quisiese saborear su propia respiración .
 
    
 
        - Cuando las mujeres se reúnen y se comprometen a formar parte de un círculo, sobre todo si es uno que se articula alrededor de un centro espiritual, están creando un crisol de transformación para sí mismas , un universo propio.
 
    La celebración de las Lunas – llena y nueva – es un elemento esencial para activar los engranajes de la conciencia femenina.   Al comenzar el encuentro nosotras “dibujamos” simbólicamente el círculo invocando a las guardianas de lo femenino recitando un poema de amor y espiritualidad . Es  emocionante poner una especie de altar con una vela en su centro . De este modo conectamos nuestras energías  ayudando a todas a activar su propio centro interno.
 
   En el altar se colocan objetos que representan los cuatro elementos: el fuego está presente en la vela; un cristal o piedra para la tierra; una pluma para el aire y un cuenco para el  agua. Encendemos incienso y colocamos  aquello que la naturaleza nos ofrece en cada estación: hojas secas en otoño, piñas y frutos secos en invierno, flores en primavera y frutos en verano. El  círculo es un lugar  bello, seguro y amoroso para regar juntas esas semillas con la entrega y el amor . 
 
    Era emocionante de verdad , ¿No has asistido nunca a una ceremonia de iniciación ¿. Con sus rituales, sus símbolos , las palabras mágicas…es como penetrar en un mundo propio que tu mismo te has creado . Leemos entonces versos emotivos, vivos como llamas de fuego :Delmira, Alfonsina, Gabriela, Sylvia, Pizarnik ...Leemos hasta aprender los poemas,hasta penetrar en el fondo de su belleza. 
 
      Sin embargo desde el año pasado, tal vez desde hace dos, aquel verano que no estuve en Cadaqués, tengo la sensación de que  nunca volverá a ser igual que antes , hasta nuestro círculo indestructible estuvo a punto de quebrarse . No puedo recordar aquellos instantes sin sentir un nudo en lo más profundo de mi garganta . 
 
     Marina y yo hemos pintado algunas de nuestras ceremonias , te las enseñaré, poseen misterio y lo pasamos muy bien haciéndolo ; tal vez era un juego, pero muchos de los sentimientos y sensaciones fueron reales , palpables, verdaderas . El circulo lo recoge todo, nuestras experiencias mas intimas pasan a formar parte de su acervo . 
 
     La primera vez que hablamos de Máximo y de Ray  fue en los baños turcos, en nuestro refugio, estábamos las tres recién salidas de la sauna, aspirando ese calor que ensancha la piel y tranquiliza el ánimo .   El lugar se llama  Sweet Light – creo que aun no te lo había dicho - y ofrece  toda clase de servicios , por supuesto el baño turco de calor húmedo, pero también la sauna, masajes de diversos tipos, hidromasajes y salas tranquilas para descansar escuchando canciones  que acarician  los sentidos .    Acudir a aquel rincón constituye una especie de ritual para todas nosotras, un ritual rezumante de magia y de sensaciones placenteras. 
 
    Entrábamos en una gran sala rectangular , decorada con hermosos dibujos pintados sobre la misma pared .  En medio de la sala se encuentra una mesa redonda con un jarrón de flores abiertas . Y presidiendo uno de los salones una reproducción de un sugestivo cuadro de Dalí : Cabeza de mujer en forma de batalla ; me encanta su color, me fascinan sus imágenes , más de una noche he soñado con sumergirme en el universo morboso  de ese lienzo . 
 
      En la pared,  se alzan   al menos ocho especie de nichos , en medio de cada uno hay  una pequeña cubeta no muy alta  y dos taburetes pequeños .  Dos grifos brotan  de la pared, de uno sale agua fría, del otro caliente  . Cada grifo con sus tazas grandes y pequeñas para que el cliente esparza el agua en todo su cuerpo .  Cuando llega la hora del  baño, la cubeta se llena con agua graduada  y se van intercalando las caricias gélidas con las muy calientes , así hasta que cada uno desee.      La sauna está lista para abrir sus puertas ,  allí otro rato ahora de calor seco , penetrante, que va apoderándose de todos los poros del cuerpo produciendo una indefinible sensación de placer .
 
    Y finalmente, cuando se solicita , los servicios de baño y masaje :  por ejemplo: frotar la piel con un guante especial (en turco "kese")  . La mujer encargada recorre tu piel para abrir los poros y lograr una limpieza a fondo . Una experiencia sensible, inolvidable pero que una quisiera repetir  a menudo . Yo lo hacia casi todas las semanas y me encantaba .  Es increíble lo bien que queda la piel y la tranquilidad con la que sales después de haber hecho todos los tratamientos .
 
    
 
          Martha  era mi asistente favorita, una mujer alta y enjuta, con unas manos que se me antojaban de seda cuando amasaban mi cuerpo y me transportaban a regiones de inmensa paz y serenidad .  No podría asegurar los años que tiene , muchos más que nosotras desde luego,  y sin embargo creo que casi todos la calificarían como una mujer atractiva y sin edad .  A veces lograba que el sueño venciera mi resistencia y te aseguro que eran momentos de dulce tranquilidad en los que unos minutos resarcían del  esfuerzo y la tensión de todo el día  . En otras ocasiones me notaba más nerviosa y alterada , entonces aplicaba a fondo sus manos para aquietar mi cuerpo . Te confieso que nunca me importó experimentar sensaciones ocultas aunque yo cerraba los ojos como si me sintiera avergonzada de mi propio placer . Pero me entregaba con dulzura y la sensación era maravillosa . 
 
      No sé como explicarlo, pero un día Martha llegó un poco más lejos con las yemas de sus dedos y a mi no me importó . ¿Acaso no estábamos en un lugar en el que era posible evadirse de todo, incluso de nosotras mismas ¿ . Tímidamente me iba descubriendo con su masaje , de forma muy suave y discreta , adivinando en todo momento cual iba a ser mi reacción .  Con  sus manos húmedas averiguaba lugares recónditos de mi piel y me arrancaba deseos misteriosos, larguísimos, evanescentes .  La bastaba una mirada para saber lo que  debía hacer, sin palabras ni comentarios . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Imaginé  que con mis amigas sucedía lo mismo, aunque la verdad es que por pudor nunca lo habíamos comentado entre nosotras .  Un día Marina con un guiño de ojos me dio a entender que por supuesto así era y ellas disfrutaban de de ese rato oculto de placer secreto y desinhibido . 
 
          Yo era la última siempre en llegar al vestuario después de recibir ese maravilloso masaje que me dejaba con una gran serenidad en el cuerpo y en el alma .  Las manos de Martha , como te he contado , sabían apoderarse de mis sensaciones hasta el punto de hacerme temblar un momento y casi dormir al siguiente .  Me gustaba tanto prolongar esos instantes , cerrar los ojos y dar rienda suelta a todos mis deseos y pensamientos ocultos , pero siempre había que regresar .
 
     Nunca he deseado a otra mujer – se lo que pensarás al escucharme – pero me propuse  devolver a Martha las horas de placer que me había proporcionado , tumbarla yo en la mesa de masajes y recorrer con la misma crema y el mismo aceite todo su cuerpo robusto  . Se que a ella le gustaría …Bueno , luego te contaré como una tarde cumplimos nuestros deseos ….A ti puedo contártelo todo . 
 
      Envuelta en su toalla de color naranja, Jeanne secaba su pelo frente al espejo , le gustaba mirarse y contar sus imperfecciones , nosotros la decíamos que seguro que sus múltiples admiradores no encontrarían ninguna si pudieran contemplarla allí, desnuda y con sus pechos siempre erguidos, lo cual era causa de nuestra envidia  .
 
       Marina gozaba suspirando en la ducha con todo su cuerpo desnudo lleno de espuma y jabón .  Te gustaría Marina , ella se queja a veces de que se siente un poco rolliza, pero no la creas , tiene unas caderas bien moldeadas y un trasero que todos se vuelven a mirar cuando la ven pasar a su lado . Ella se enfadaría su supiera que comento estas cosas, pero Jeanne  y yo nos reíamos a menudo y nos burlábamos de ella .
 
   También Jeanne es atractiva , más callada y tal vez un poco simple , pero yo la quiero mucho . Las tres éramos inseparables en aquellos días.
 
       A nuestra hora temprana de la tarde solían encontrarse  muy pocas mujeres más , de vez en cuando aparecía alguna para dirigirse a  la ducha o arreglar su cabello empapado rociándole de algún ungüento especial . Hablaban sigilosamente, no como nosotras, que no podíamos evitar elevar nuestro tono de voz.  Algunas eran señoras mayores, amas de casa o ejecutivas en busca de un tiempo de descanso . Otras jóvenes , como nosotras, estudiantes o trabajadoras deseosas de  escapar de su mundo durante unos minutos y acariciar su cuerpo con lindas cremas , aceites olorosos y perfumes mágicos . Merecía la pena .  
 
     Procurábamos esperar a que la sala estuviese despejada, entonces charlábamos ; antes de entrar en el  vestuario, después de acicalarnos y salir con fuerzas renovadas,  en medio de las brumas y el calor de la sauna o el dulce toque húmedo del baño turno ,   desnudas o vestidas . 
 
   Nos encantaba hablar y contarnos todas las experiencias, lo que habíamos hecho ese día o lo que haríamos al siguiente . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -         Qué te parece Máximo ¿, creo que ayer no le quitabas ojo un momento .
 
    
 
    Sonreí al escuchar a Jeanne. Ya tenía el pelo completamente seco, una cabellera oscura con algunos bucles rubios que le daban un aspecto muy atractivo .  Desnuda parecía aún más deseable, estoy segura de que nuestros amigos hubieran enloquecido al vernos en aquel lugar secreto y discreto . Yo me reía para mis adentros y pensaba en los chicos  de entonces, en ti también Alejandro, imaginando que estabais allí, en mi lugar, mirando nuestros cuerpos desnudos y relucientes por la crema y el aceite, tal vez llenos de imperfecciones , pero vivos y tremendamente sensuales . 
 
    
 
    
 
   -         Es italiano , verdad ¿ - Marina tenía una voz aguda que en ocasiones trataba de disimular impostándola aun a riesgo de parecer forzada. Pero en el baño turco se mostraba natural  con candidez y musitando las palabras con  su voz infantil tan graciosa y tintineante .-
 
   -         Creo que sí , lleva aquí bastante tiempo .
 
   -         Y qué me decís de Ray ¿, su amigo – Jeanne entonaba un murmullo de admiración – 
 
   -         Es simpático , podemos salir con ellos de vez en cuando . 
 
    
 
       Yo había conocido a Máximo unos meses atrás , siempre me hacía gracia su nombre, significaba algo grande cuando él era más bien pequeño y menudito .  Recuerdas que te hable de él en una carta , bueno apenas te contaba más que habíamos salido con mi grupo de amigas . Reconozco que no te conté más  detalles y que debí hacerlo . Temía herirte y me  preguntaba :¿Porqué habría de hacerlo ¿ . A veces hablaba contigo Alex , en silencio e imaginando que tu me contestabas . Otras veces te sentía muy lejano, tus cartas eran a menudo frías , distantes , como tus raras llamadas de teléfono . Pensé que no eras capaz de resultar más expresivo, o tal vez que no tuvieras nada profundo que transmitir . Veo ahora que estaba equivocada .  
 
          Máximo se parecía a ti en eso, es curioso . Pero él estaba cerca , asistía a clases particulares de contabilidad en una academia al lado de mi casa . Y comenzamos a vernos , primero en grupo, después a solas . 
 
   Yo le esperaba  a la salida como una colegiala .  Es un chico un poco mayor que yo, pero su cara aniñada le hace parecer casi  un adolescente .  El sabe de su atractivo y ha aprendido a manejarlo, en esto te gana, tienes que reconocerlo . Tu eres de otro modo , cuesta más conocerte . 
 
     No sé como pero comenzamos a intimar, ya sabes como suceden estas cosas, a menudo no te das cuenta y cuando te paras a pensar tienes una relación . ¿No te ha sucedido a ti nunca ¿.  Bueno , tal vez no. No tenemos porque tener las mismas experiencias . 
 
    La primera vez que hicimos el amor fue decepcionante, como contigo Alejandro, ya sabes que nunca te he engañado . ¿Te acuerdas hace tres veranos ¿. Caricias furtivas y casi nos descubre mi madre . Ahora me río pero entonces lo pasé mal, te lo aseguro . Y pense que fue culpa mia . 
 
       Lo mismo me sucedía con Máximo al principio, pero él no se daba cuenta, y esa dulce inconsciencia terminó por parecerme excitante  . Marina y Jeanne se rieron al escuchar mis comentarios, no guardábamos nuestros secretos,  ni siquiera lo relacionado con los chicos y las conquistas  eróticas  , atrevidas o 
 
   amorosas . Era una buena vida  , es curioso como a veces siento que ha pasado hace ya mucho tiempo, cuando realmente han transcurrido muy pocos meses . Sin embargo hay momentos en los que se me antoja lejano . 
 
   Después de hablar nadábamos en la piscina de agua templada que se convertía en uno de los lugares más deseados después del masaje . Algunas conservaban un diminuto bikini  , otras nos lanzábamos desnudas y libres, deseando sentir sobre nuestra piel el agua tibia, siempre en movimiento . 
 
       Martha nos miraba sin expresar sentimientos, pero sus ojos eran capaces de desnudarte las entrañas, mucho más que cualquier hombre . 
 
     Durante unos días se ausentó del trabajo a causa de una enfermedad , nos enteramos de que había sufrido problemas personales y que la mujer que vivía con ella la había robado sus pertenencias dejándola en la más absoluta soledad . Discreta siempre con su vida privada y mucho más con la de sus clientes, todos la adorábamos y compartíamos sus secretos , y los nuestros tal y como te he contado .
 
     Ella , pese a su expresión siempre seria, era una mujer confiada y se había dejado engañar del modo más absurdo . Le hubiera bastado investigar cualquier detalle de la vida de su compañera para conocer sus antecedentes , pero no lo hizo y le abrió las puertas de su casa . Al principio estaba muy contenta, tanto que llegaba a notársele, ella que era impenetrable y silenciosa . Pero la decepción debió ser tan grande que no fue capaz de disimularla  y ello nos entristecía , de alguna manera Martha – aunque no formalmente – había entrado en nuestro círculo de mujeres . 
 
    
 
       Cuando regresó pareció recuperar su carácter habitual, frío tal vez pero respetuoso y suave . Sin embargo no podía ocultar una tristeza que demacraba un rostro del que a menudo  tenia que pugnar para  esconder una lágrima . 
 
     Nos dio mucha pena, ella no se merecía esa mala jugada , decidimos ayudarla , mi padre conoce buenos abogados y le recomendamos uno  que se encargó de presentar la demanda correspondiente ….y de lograr que recuperara todo lo que había perdido . Lo hizo, pero siguió estando decaída , ahora se encontraba sola y todo su mundo había parecido derrumbarse . 
 
    
 
     Una tarde – ya dije  que te lo iba a contar -  Marina , Jeanne y yo nos conjuramos para darla una sorpresa en la sesión de masaje . Por una vez – y sin que nadie nos viera ni adivinara nuestra intención, habría de ser  la receptora de aquellas caricias mágicas que nos transportaban a sueños placenteros .   Las tres la esperamos en la sala de masaje cubiertas con nuestra toallas blancas . Al llegar Martha la hicimos un gesto de complicidad y apuntamos con el dedo a la camilla de masaje . Ella se negó al principio pero Marina la empujó suavemente y comenzamos a desprenderla de su ropa . Primero la camisa del uniforme de los baños turcos , después el sostén blanco que dejó al descubierto unos pechos menudos pero aún turgentes . Después la despojamos del pantalón corto – también parte del uniforme – y finalmente yo misma me encargue de retirar con dulce suavidad su última ropa Creo que se sintió azorada cuando la llevamos hacia una de las duchas para mojar todo su cuerpo con agua caliente su piel comenzó a temblar pero nos dimos cuenta que a medida que pasaban los segundos , se tranquilizaba e incluso una sonrisa muy tímida asomaba en su cara .  Tras el baño de agua  la condujimos a la camilla y enseguida se tumbó de espaldas , dejó sus brazos flotando  y suspiró .   El aceite hacía brillar su cuerpo sin hacer distinción , igual en todas sus esquinas, en todos sus contornos .  La dimos la vuelta y Marina comenzó a acariciar con sumo cuidado sus hombros,  los pezones extrañamente sonrosados. Martha se agitaba y Jeanne tuvo que sujetarla para que no cayera de la camilla . El tiempo caía con lentitud mientras nuestras manos raptaban – sin pudor – sus piernas .  Ella no dejaba de moverse agitando sus manos, subiendo de forma inverosímil su espalda.    Nunca he vuelto a ver un rostro como el de Martha , una mirada tan profunda , una violencia tan dulce en los espasmos de su cuerpo . 
 
     Luego la dejamos descansar , sin pronunciar una palabra, pero con el éxtasis sereno del silencio .  “
 
     Irene cesó un instante de hablar , percibía que su amigo le miraba con un asombro teñido de incredulidad  que poco a poco se trocaría en decepción . Y en un desasosiego que comenzaba a crecer hasta hacerse insoportable .
 
    
 
   -         Dices que yo estaba lejos – habló al final tratando de apartar de su mente las imágenes que su amiga le había descrito con todo lujo de detalles - No es cierto Irene . Yo te escribía a menudo . Es verdad que no hablábamos con frecuencia , no me gusta el teléfono . Pero las cartas frías eran las tuyas , las conservo todas , podríamos comprobarlo .
 
   -         Tal vez tengas razón . ¿Qué importa eso ahora ¿ Me has hecho hablar y ahora necesito contarlo todo , contártelo a ti . ¿No lo entiendes ¿. 
 
   -         Si me considerabas tan poco , ¿porqué me lo cuentas ahora ¿
 
   -         No digas eso – Irene reprimió unas lágrimas que habían asomado en su rostro – eres muy importante para mí . Es como si te conociera desde siempre, la única persona de la que puedo decir algo así . Tal vez mi alma gemela ¿ . ¿No lo has pensado nunca ¿. Yo creo que sí lo somos, y lo seremos siempre . 
 
    
 
    Aquellas palabras las pronunció con tal convicción que Alejandro quiso continuar escuchándola, sin importar lo que su amiga le fuera a decir .  Quería leer las sensaciones en su rostro, pero le era imposible, la mirada de Irene se había vuelto a tornar impenetrable  , como una máscara en la que tan solo se reflejaba el vacío . 
 
   Muchas veces hubiera querido en los años anteriores hablar así con ella, pero lo cierto es que nunca se había atrevido . ¿Sería verdad que ya fuera demasiado tarde ¿. Se negaba a creerlo, hace muy poco  eran tan solo  adolescentes, sin duda Irene exageraba rebuscando entre sus sentimientos y sus experiencias de frustración . El tiempo había transcurrido, pero aún les quedaban los mejores años . ¿Porqué entonces aquellas palabras teñidas de resignación ¿. 
 
    
 
       El sol apareció de nuevo en el cielo y sobre la playa . Caminaron hacia una roca y la chica  tendió su toalla sobre la arena . 
 
          Tras unos minutos de silencio, casi maquinalmente, las palabras regresaron a la garganta de Irene – serena y dulce -  que hablaba sin pestañear , en voz sigilosa .
 
   -         ¿Nos quitamos la ropa ¿. Tengo que aprovechar, en  Lucerna no hay playa ni este calor delicioso . 
 
   ¿Cómo negarse a tan sugestiva tentación ¿ , se decía Alejandro mientras no apartaba un instante la vista del cuerpo sugestivo de la chica , como si de hacerlo fuera a desaparecer de repente y no pudiera contemplarlo más . 
 
     El cuerpo  incitante y desnudo había adquirido un bronceado atractivo con la caricia del sol y las cremas esparcidas generosamente por su piel .  Brillaba en sus curvas y pliegues , en su vientre y en sus piernas , en los pechos sonrosados,  en los brazos largos y morenos que suspiraban una caricia . 
 
    
 
   Y sin embargo, Alejandro lo percibió más frío, como si la desnudez se hubiera vuelto – por un largo instante – marmórea . 
 
    
 
     Llego la noche , el cielo se ocupo de sombras y los dos jóvenes se marcharon. Habia surgido una nueva historia, la mas difícil, la mas inabordable .
 
      Tras aquella revelación , aun incompleta , el verano cobro un curso diferente . Los dias parecian amanecer con una luz mas tenue y ni siquiera una excursión a Figueras animo el espiritu decaido de Alejandro .
 
   En aquellas horas fuera de Cadaques Irene le presento a sus amigas , Marina Norsan y Jeanne Fuchs. Incluso , de forma fugaz, aparecio el artista Lazaro Montegut a quien Irene admiraba enormemente .
 
     El atractivo del arte de Dali , las calles de la ciudad y sus casas pintaban figuras originales que el visitante contemplaba en su esplendor, casi vivas. 
 
   Irene se comporto como si nada hubiese sucedido, como si el verano continuara de forma idéntica a los primeros dias anteriores a la revelación .  Las amigas eran simpaticas  y atractivas pero a Alejandro se le antojaron distantes , marionetas de un escenario que de un dia a otro se habia vuelto ajeno . En cuanto a Montegut, su porte adusto le parecio aun mas extraño; cuando hablaba desprendia conocimiento, sobre todo en sus profundas observaciones sobre la obra de Salvador Dali, mas en aquellos momentos esa belleza artística le resultaba insuficiente . 
 
    Jeanne era una chica pizpireta, alegre aunque con un punto indefinible de tristeza, apenas se quitaba unas gafas de sol , regalo de cumpleaños, y se esforzaba por mantener una sonrisa que sus labios dibujaban con dulzura.
 
   Marina Norsan era la mayor de las tres  y sus ojos revelaban una madurez incipiente, quizas una seriedad oculta que ella guarnecia tras sus frases agudas, a menudo ligeras y siempre inteligentes que provocaban la hilaridad de sus compañeras . 
 
    
 
      Irene se mostraba alegre y confiada , Alejandro penso que en verdad el circulo de mujeres del que le habia hablado funcionaba con eficacia , A su regreso a Cadaques , sin embargo, la percibio un tanto vacia ,como si una cierta tristeza se hubiera aposentado en su alma . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO  IV - MAXIMO EN LA ENCRUCIJADA
 
    
 
    
 
   Con las nubes de cielos
que entrechocan sus grupas oscuras
los cipreses ondulan y gastan las joyas del aire
Abajo el rojo desnudo Besa en la playa
su alquimia de matices sutiles
Su abanico espejado en el agua blanca
Y al oído nos enrostra su ira
con agresivas ruedas calientes
 
    
 
   MARIA MELECK VIVANCO 
 
    
 
    
 
    
 
          Para mí no es fácil regresar a aquellos meses ;  los viví hace poco  tiempo pero a veces pienso que son cosas que no existieron y tan solo fueron paridas en alguna pesadilla recurrente de la que no logro evadirme por completo . ¿Nunca has querido borrar acontecimientos que te han sucedido ¿, 
 
   Tal vez tu no, Alejandro, pareces tan fuerte y decidido . Aunque nunca se sabe , todo depende de las circunstancias a las que hayamos de enfrentarnos . 
 
    
 
    
 
    
 
       Máximo no es italiano como decía mi amiga , sino suizo, pero su familia es de los cantones italianos , de ahí que parezca mucho más latino que germánico , además le gustaba que le llamaran “el italiano “ , un mote lenguaraz y simpático .  . No sabría como describirle, su pelo es castaño, a menudo lo lleva largo y yo le digo que se lo recorte que le queda mucho mejor . No siempre me hace caso . Le conocí casualmente porque suele vivir en Berna, pero pasaba temporadas en Lucerna en la casa de una tía suya, hermana de su madre que le había cuidado desde muy pequeño. Aún recuerdo la primera vez cuando salía corriendo de su casa para montar en una bicicleta de competición que guardaba como un tesoro .  Es curioso como muchas cosas de la vida suceden por la acción del puro  azar . ¿No te ha pasado a ti ¿ .
 
    
 
     Tal vez te  resulte doloroso escuchar, pero yo necesito hablar de él, y además, necesito que seas precisamente tu quien me escuches ahora . 
 
   Aunque no me creas  te he comentado casi todas mis cosas – como a mis amigas – en silencio, cuando estaba sola y me acordaba de ti . Te reirás sin duda y pensarás que ahora no sirve de nada y que debí decírtelo de verdad , cara a cara . 
 
   Vuelves a tener razón Alejandro . Pero yo he de seguir . Tal vez lo comprendas  un poco cuando sepas todos los detalles . 
 
    
 
    
 
        No sé si te dije que cuando dejé la casa de mis padres  hace poco más de año y medio, alquilé un pequeño apartamento . Mi madre se enfadó conmigo pero a mi padre le pareció una idea espléndida . Es curioso, pero pese a vernos con mucha menor frecuencia siempre me he sentido mucho más ligada a mi padre , incluso cuando pasaba tiempo sin saber de él y se lo reprochaba aunque al verle nunca me atrevía a decírselo a la cara .  Era tanto su encanto y su cariño que el enfado se me pasaba en un segundo  ; siempre he sido capaz de cambiar de humor en tan solo unos minutos .  Echo en falta los consejos de mi padre, él conoce el mundo, tiene experiencia y sabe cómo transmitirla .
 
    
 
   Enseguida encontré una casa  idónea cerca del centro de Lucerna , en el casco antiguo , tiene un portal precioso adornado con una reproducción casi a tamaño natural del león , símbolo de la ciudad .  Pero no tenia sentido permanecer sola así que me puse de acuerdo con Marina y con Jeanne y encontramos un piso mucho más grande que podíamos compartir las tres . Fue una idea excelente  . Qué orgullosas nos sentíamos de nuestro refugio , lo decoramos entre las tres, a veces discutíamos pero enseguida llegamos a un acuerdo . Una habitación – con su cuarto de baño- para cada una y un salón espacioso ; era cuanto podíamos pedir y lo conseguimos . Eso sí, pactamos no llevar hombres a pasar la noche allí ….salvo que estuviéramos de viaje y la afortunada se encontrara sola ese día . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Lo mejor de todo era lo mucho que nos reíamos, a veces sin motivo, nos bastaba con estar alegres y ser capaces de comunicarlo . Jeanne contaba historias divertidas , creo que algún día debiera recopilaras y escribirlas, tiene madera y talento para ello . Marina dibujaba nuestras caricaturas con lápices de colores , las conservo en mi cuaderno personal con la dedicatoria y la fecha . 
 
      Máximo y Ray siempre iban juntos, a veces discutían pero llegaron a convertirse en buenos camaradas  al menos hasta que nos conocieron y empezamos a compartir reuniones y alguna que otra fiesta nocturna . Jeanne se encaprichó de Ray y, comenzaron a salir de vez en cuando,  la pobre Marina se limitaba a aconsejarnos lo que debíamos hacer en cada momento . Sus consejos eran prudentes pero no la hicimos caso . Ambos eran alegres , sobre todo Ray , más atractivo al menos a nuestros ojos,  lo que creo despertaba a menudo los celos en su amigo, siempre vanidoso .
 
    Parecíamos una buena pandilla, alegres, simpáticos y siempre dispuestos a inventar planes, incuso aunque fueran disparatados . Me gustaría contarte las aventuras que vivimos, las excursiones que organizábamos los fines de semana, las tertulias de arte en las que hacíamos dibujos, bocetos de futuros cuadros . 
 
    
 
    
 
    No podíamos ni siquiera imaginar lo que sucedería más tarde . A menudo  me he preguntado si hubiéramos podido evitarlo de haber sido más agudas en nuestra observación  , más atentas y menos superficiales . Otras me repito que no tenemos nada de lo que reprocharnos, no éramos los guardianes de nadie, y menos de chicos tan independientes y orgullosos como aquellos . 
 
     Muchas veces he intentado analizar qué es lo que me atrajo de aquel joven a veces deshilachado pero con un encanto indudable .  No sabría explicarlo, es como si estando con él no transcurriera el tiempo o lo hiciera de forma distinta  y los problemas se detuvieran , por eso me parecía tan divertido .  También transmitía seguridad y confianza, en muchos momentos esa sensación es muy importante, al menos para mí y probablemente para muchas otras mujeres. 
 
    
 
   Pensarás que soy un poco frívola , creo que en eso me parezco a Deborah, mi madre .   Pero te aseguro que es un chico que derrocha simpatía y encanta a las personas que tiene a su alrededor . Creo que llegará a ser un espléndido relaciones públicas . De hecho, ya lo es  y su futuro será brillante . 
 
    
 
   Nos gustaba ir por las tardes a un pub en el centro de Lucerna , se llamaba “The lucky star “, la estrella con suerte , a Máximo le encanta la cerveza , bebe hasta el límite y yo a menudo tenía que regañarle . El me contestaba entonces que si no podía tomar con tranquilidad unas jarras de cerveza, se iría con sus amigos . Pero yo nunca le dejé marcharse .
 
     Lo pasamos bien en los últimos años de la Universidad, una vez me preguntaste qué era eso del diseño gráfico . Y te envié la presentación de mi escuela, aquello que se supone que yo iba a ser : 
 
    profesional creativo del diseño, generador de ideas originales, estéticas e innovadoras; coordinador de proyectos gráficos, ; capaz de solucionar problemas de comunicación visual,
 
    
 
     Tremendo , verdad ¿ . Y exagerado, pero yo a lo que realmente aspiraba es a pintar como Lázaro Montegut – del que luego te hablaré -  a plasmar en un lienzo las sensaciones más ocultas . ¿No te parece algo mágico ¿ .  Máximo se burlaba de mis pretensiones , pero yo me reía de él también . El nunca sería capaz de pintar como yo .  Pintar. Para mi fue el descubrimiento mas esplendoroso . Intente escribir muchas veces un diario, pero a las pocas paginas me cansaba y lo dejaba . Luego lo leia y nunca me satisfacía lo escrito .Tengo algunos poemas bonitos, no se los he mostrado a nadie, ni siquiera a Máximo, ni siquiera a ti , ahora que lo pienso . Y eso que creo serias la unica persona en el mundo capaz de comprenderlos .     Pero pintar es diferente, fue abrir la ventana a un mundo de ensoñacion en el que yo era la reina y podia crear a mi antojo . Aprendi  a adorar a Salvador Dali, y a dos mujeres extraordinarias : Remedios Varo y Leonora Carrington . Ellas , como Jeannette MacDonald y Nelson Hedí, pueden ser mis almas gemelas. Ojala tu tambien, Alejandro, puedas ser capaz de sentir lo mismo .     Te he preguntado si habías conocido alguna vez a alguien que tomara drogas . Yo no , hasta que una tarde Jeanne y yo  vimos el brazo de Ray, surcado por cicatrices , y su rostro enmohecido, extraño, como si le faltase la misma respiración . Una gotas de sangre horadaban el suelo de forma cruel . Fue horrible . Recuerdo que Jeanne se echo a correr llorando sin que pudiéramos detenerla . Yo miraba a Máximo tratando de pedirle explicaciones, pero el chico estaba mudo, asustado, incapaz de musitar una sola palabra .   
 
    No te he contado demasiados cosas de  Ray, era un muchacho atractivo, simpático, siempre con la sonrisa en el rostro – sus chistes eran coreados por todos cuando los contaba con aspecto serio y teatral -  había dejado muy pronto de estudiar y trabajaba como camarero en el mejor hotel de Lucerna .  
 
   Máximo trabajaba con él aunque a tiempo parcial , para ganar dinero según me contaba .  Al principio lo ocultó, es orgulloso y altivo y no quería reconocer que servía copas y cócteles a los turistas ricos . Por las noches me decía que estudiaba  unos cursos de contabilidad aparte de idiomas . Siempre juzgué que era un poco exagerado, dudo que realmente estudiara algo en serio . Seguramente no le hará falta , bastará con su don de gentes y su picardía para lograr sus propósitos . 
 
   Ray era también ligero  , siempre con la expresión festiva en su rostro .       Lo que le gustaba era viajar ,   ahorraba casi todo lo que ganaba para ello . Lo que no sospechábamos era la auténtica razón de sus esporádicas desapariciones, de sus cambios de humor ….
 
     Lo peor fue cuando se vio envuelto en el atraco de una librería . Lucerna es una ciudad tranquila, sin violencia ni persecuciones por las calles .  Ray fue detenido pero no hubo pruebas y enseguida le dejaron salir en libertad .  Fue una experiencia desagradable , como darnos de bruces con la realidad después de haber disfrutado con la ingenuidad de la ignorancia . 
 
    
 
    
 
    
 
   Aquella tarde Jeanne y yo tuvimos miedo. En el baño turco mi amiga no dejaba de llorar . Yo trataba de consolarla como podía , acariciaba sus cabellos, besaba su frente ,  pero ¿ quien me consolaba a mí ¿. En casa no podía contar nada – cómo se hubiera puesto mi madre si lo hubiera sabido -  y mi padre apenas nos visitaba dos o tres veces al año, aunque yo le veía más a menudo en Navidades y durante los meses de verano  .  Máximo parecía tener tanto miedo como nosotras . 
 
      Me sentía  vacía y triste  y sin más compañía que mis amigas , tan débiles entonces como yo . Nuestro círculo de mujeres se veía acosado y abatido por las dificultades y las circunstancias “.
 
    
 
    
 
   -         ¿Porqué no me lo contaste ¿. Tal vez yo hubiera podido ayudarte – preguntó de repente Alejandro sin perder la calma – 
 
   -         Si hubieras estado cerca ….Sabes ¿ , en más de una ocasión había planeado dejar todo aquello y venir a vivir en Madrid . Quise convencer a Jeanne para que me acompañara . Pero no fue posible, no teníamos medios .
 
   -         Yo te hubiera ayudado .
 
    
 
   Aquella tarde, como casi todas las tardes de aquel verano, los dos amigos contemplaban el mar extraño y sugerente del Ampurdan . 
 
    
 
   Irene se sentó de nuevo sobre la arena de la playa . Su sonrisa continuaba triste y lejana . Las imágenes no dejaban de agitarse en su mente y en su recuerdo .  De repente cerró sus brazos contra sí, ocultando sus pechos y busco la ropa que había dejado sobre la roca . 
 
   -         ¿No crees que se ha levantado un poco de aire  y frío ¿ 
 
   -         Creo que sí .
 
    
 
   Irene se vistió con lentitud, primero la parte superior del bikini que tardó un instante en ajustarse a sus senos  turgentes , acostumbrados al aire y el sol , después la parte inferior que remarcaba aún más las curvas de su cintura . Finalmente un precioso pareo de color amarillo oscuro que contrastaba con el azulado suave de las aguas del mar . 
 
        Alejandro también se vistió pero con mucha mayor rapidez y sin dejar de mirarla .
 
   “ Lo peor no fue aquello , Alejandro . Aquel año tenía planes , como de costumbre, para viajar a Cadaqués . Además quería volver a encontrarme con  un antiguo secretario de Salvador Dalí que me enviaba cartas de vez en cuando contándome secretos y anécdotas  . Se llama Lázaro Montegut, un 
 
   hombre muy interesante . Esto también tendré que contártelo . Nos conocimos en una Exposición de arte surrealista en Barcelona y desde entonces nos escribimos cartas .   Me fascinó la postal que una vez me hizo llegar con la imagen de la Metamórfosis de Narciso de Dalí . Y sobre todo sus comentarios : La figura sentada de Narciso se convierte en una mano osificada que sujeta un huevo resquebrajado del  que brota un narciso , “ Con él comencé a comprender el alma de la pintura . Y a practicarla, y a penetrar en el  misterio de los mejores cuadros . 
 
    
 
     Te envié – seguro que lo recuerdas – un fragmento de un poema del propio Dalí. Es para leerlo con atención y dejarse envolver por sus palabras y las imágenes que en nuestra mente hace despertar .  Pero no me contestaste, me hubiera gustado saber lo que opinabas y comentar juntos todo los que estas 
 
   palabras te sugerían  . A menudo, aunque no me creas, te he echado de menos .  
 
    
 
   “Narciso en su inmovilidad , absorbido por su propio reflejo con la lentitud digestiva de las plantas carnívoras, se torna invisible .
 
   Todo lo que queda de él
 
   es el óvalo irreal de la blancura de su cabeza
 
   su cabeza más frágil cada vez,
 
   su cabeza , crisálida de pensamientos biológicos,
 
   su cabeza apoyada en las puntas de los dedos del agua “ 
 
    
 
     ¿No crees que es fácil enamorarse de uno mismo ¿. 
 
    
 
         Dejamos pasar el tiempo confiando en nuestra buena fortuna, me gusta dejar de pensar en las cosas cuando éstas me agobian . Máximo hacía lo mismo, por eso congeniamos enseguida , no soportaría estar con alguien que solo supiera lamentarse y llevar siempre consigo los malos momentos .  No creas que siempre estábamos de buenas, a menudo discutíamos, a él le encanta llevarme la contraria al principio para luego darme la razón; es un juego que me encanta .  Creo que contigo también discutiría, lo que no puedo asegurar es que terminaras haciendo lo que yo quisiera . 
 
     Todo parecía irnos bien en aquellas semanas, pero  Deborah, mi madre  , cayó enferma  de consideración y tuve que quedarme un tiempo con ella, justo cuando planeábamos las vacaciones del año pasado . Siempre ha padecido del estómago, y esta vez hubo de ir al hospital en contra de su voluntad y tomas una medicación potente . Menos mal que todo se quedó en un susto , no te dije nada porque no estuve sola . ¿Para qué preocuparte ¿. Además supongo que no hubieras podido venir en plena temporada laboral  . Máximo me acompañó y por una vez se ganó el afecto casi siempre esquivo  de mi madre . Yo también había terminado de estudiar y tenia grandes planes, sobre todo con Lázaro Montegut que me había ofrecido buenas oportunidades de trabajo. 
 
     Mi madre estuvo en el hospital cinco días y luego una semana de recuperación en su casa , aquel accidente sirvió para unirnos y olvidar resquemores, aunque supongo que al poco tiempo estaríamos igual que antes . Sin embargo me preocupé de veras y por primera vez en mi vida no me gustó verla silenciosa, apagada, sin escuchar su voz chillona regañando u ordenando cualquier cosa . 
 
      Se presentó también mi padre y me emocionó verle , contento y esplendido, tan amable como siempre . Me abrazó, me besó en la mejilla y me entregó un regalo maravilloso : unos pendientes de plata que ahora no llevo puestos, los tengo en la maleta, te los enseñaré . 
 
   -         “¿Qué tal estás , jovencita ¿ . Ahora me cuentas menos cosas .
 
   -         Me alegro de estar contigo , papá .
 
   -         Tienes que prometerme que nos vamos a ver mucho más a menudo “.
 
    
 
      Mi padre parecia el mismo , te acabo de decir que le encontre espléndido . Pero de forma sorprendente a las pocas horas me parecio mas cansado, mas viejo. Pensaras que es una obviedad lo que te digo. El tiempo habia transcurrido y el no iba a resultar una excepcion . A mi me entristecio que su sonrisa siempre fértil se congelara a veces entre sus labios, era mas lejana , distante . 
 
   - Promete , me dijo haciendo un esfuerzo para resultar calido , que vas a ser feliz . Yo te prometo de nuevo que vendre a verte mas a menudo . Y me encantara disfrutar con tus dibujos . 
 
    
 
   Lo hice con todas mis fuerzas. Es curioso, a pesar del dolor y la enfermedad fui dichosa durante varios días .
 
   Mi padre se marchó y me quedé triste . Pude al menos acudir a la boda de mi prima Rosa , pero tan sólo un par de días . Se me hizo tan corto … Y además te eché de menos ,  fui sola, sin Máximo y pensé en ti . Debí insistir para que vinieras, pero no quise importunarte , ahora me arrepiento . Podríamos habernos escapado al menos un día entero, y hubiéramos hablado , no por teléfono ni por carta, sino como ahora , los dos juntos . Hubiéramos disfrutado de la ceremonia, del baile final…no sirve de nada lamentarse ahora . No pudiste ir y ya no tiene vuelta atrás . 
 
    Rosa es una chica encantadora y se casaba con su novio de toda la vida, un chico con el que salía desde adolescente . Creo que envidio su historia de amor . ¿No te sucede a ti lo mismo ¿.  Estoy segura de que será feliz , tendrá una familia grande con dos o tres hijos , y recordará aquel día como uno de los más felices de su vida . 
 
   ¿Sabes ¿.   Al arrojar – como es la costumbre – el ramo de flores hacia atrás ...me cayó a mí .  Las primas y las amigas se rieron mucho y hasta me felicitaron  . Temo que la predicción de boda  no se cumpla en mi caso  “ .
 
    
 
   -¿Porqué dices eso ¿- inquirió Alejandro –
 
    
 
     -  Cosas mías .   Lo que yo no imaginaba era lo que me esperaba a mi regreso , muy pocos días después .  . 
 
    
 
   “ Una  noche nos despertaron en casa . Era sábado y Jeanne se había venido a mi casa .  Terminamos la celebración del sábado muy tarde , recuerdo que Marina se marchaba a Berna la mañana siguiente , y yo le dije a Jeanne que se quedara conmigo. Mi madre ya estaba  completamente recuperada , en su casa con una hermana suya , mi tía Maribel que había ido a pasar unos días con ella  . 
 
    
 
         Lo cierto es que estábamos las dos juntas pero solas , al menos era un alivio  ,  me produce pánico pensar que pudiera haber sucedido alguno de los días que pasé junto a mi madre durante su enfermedad,  hubiera sido aún más terrible si llega a encontrarse allí y sufre uno de sus típicos ataques de histeria
 
          La policía estaba en la puerta de la finca , un coche azul con su sirena relampagueante y varios hombres con aspecto preocupado y hosco . El oficial , o quien fuese que llevaba la voz cantante, nos hizo acompañarle. Así lo hicimos . Dijo que se llamaba Demierre , lucía un bigote grande muy negro que en sus extremos comenzaba a blanquear, hablaba entre dientes y resultaba difícil entenderle . Nos preguntaba cosas sobre nuestra vida, el grupo, lo que hacíamos en los ratos libres . No le contestamos  y él hablaba de forma tan apresurada que yo creo le bastaban sus propias reflexiones . 
 
    
 
     El trayecto fue corto, íbamos tranquilas suponiendo que sería algún jaleo de Máximo o Ray , tal vez algunas copas de más , no hubiera sido la primera ocasión .  Reíamos incluso ya que el acompañante de Demierre – un hombre joven y apuesto que de vez en cuando se volvía para preguntarnos  cómo estábamos – debió decir algo gracioso que no recuerdo . No parecían  en exceso preocupados .  Lo que sucedió después no lo olvidaré mientras viva. 
 
   Nos llevaron a un centro de salud en el noroeste de la ciudad  , no conocíamos apenas esa zona pero sabíamos que Ray solía quedar con amigos por allí tras terminar su jornada de trabajo . 
 
     Nos quedamos sorprendidas, ¿Porqué la policía tenía que conducirnos hacia ese lugar ¿.   Pronto lo supimos para nuestra desgracia . Ray se había suicidado cortándose las venas en el cuarto de baño de su casa . En su libreta de direcciones estaban apuntados nuestros nombres y el de Máximo al que también buscaron para las declaraciones , pero en aquel momento no le habían localizado . Aún hoy no encuentro las palabras para describir lo que pasó por nuestras cabezas. Nunca voy a querer encontrar esas palabras .  Jeanne tuvo que ser atendida por un médico , ella se culpaba por haber huido cuando se enteró del problema de Ray ,  pero ,¿porqué tenía que hacerlo ¿. Tan solo eran amigos que salían juntos de vez en cuando . Ray no tuvo confianza para contárselo , lo había mantenido en el más profundo de los secretos . ¿Cómo pudo fingir de aquel modo ¿ . O tal vez no lo hacía, simplemente vivía en dos planos opuestos , hasta que uno de ellos devoró al otro , sin explicaciones ni excusas .   Marina y yo la apoyamos en todo lo que pudimos y poco a poco lo fue superando . Aquellos últimos días del  verano decidimos pasarlo las tres juntas en una casa rural muy cerca de París, alejados de todo lo que habíamos vivido y sufrido  . Por eso no fui a Cadaqués ni te contamos nada . Las tres nos prometimos silencio .   Me resulta complicado describir aquellos momentos , todo parecía normal a nuestro alrededor, salíamos, visitábamos museos y librerías, las salas de alguna filmoteca para disfrutar de clásicos inolvidables, pero era como si tuviéramos miedo de vivir , de tomar decisiones . Estuvimos juntas una semana, en un hotel con encanto muy cerca de Montparnasse, recuerdo que mi madre me dijo que estabas intentando ponerte en contacto conmigo. Reconozco que no te hice caso, habíamos creado una especie de muro de protección para Jeanne y no quise que ningún otro asunto pudiera alterarme .   Poco a poco nos fuimos recuperando, una noche iluminada por muchas estrellas Jeanne volvió a sonreír y con ella nosotras , lástima que fuera el último día y la vacaciones tocaran a su final .  El esfuerzo había merecido la pena . Y aún con dificultad, nuestro círculo de mujeres pudo recomponerse . 
 
    
 
   En el mes de septiembre de aquel año Jeanne encontró el trabajo en Ginebra del que te hablé , al principio no quería aceptar, pero la animamos . Aunque fuera en los fines de semana nos seguiríamos  viendo, y ella precisaba salir de Lucerna y conocer nuevas experiencias . 
 
   Fue demasiado dura aquella experiencia para nosotras. No lo merecíamos .
 
    
 
      Después estaba Máximo ;  los dramáticos hechos vividos le habían vuelto más maduro y consciente , como si los meses anteriores hubieran forjado su carácter , nunca volvió a hablar de su amigo y se marchaba si alguna de nosotros se atrevía a mencionar el tema .. Enseguida  retomamos nuestra relación , al principio con timidez, luego de forma abierta , el se había hecho adulto de repente, y jamás volvimos a pronunciar el nombre de Ray , ni a recordar  aquella noche oscura en la que nos robaron un pedazo de nuestra juventud.
 
     Tan solo Jeanne lloraba alguna madrugada temblando de miedo durante los primeros meses, luego lo superó por completo . 
 
    Ahora no debo mentirte , Alejandro ,  al fin y al cabo tu y yo éramos tan solo amigos especiales, nada más  . Aun recuerdo la primera vez que nos vimos, debíamos tener apenas doce años o trece . Jugábamos encantados en los jardines de nuestras casas, solos o con tus amigos , esos con los que ya no te hablas . ¿ Te acuerdas ¿.   Mi madre estuvo hablando con la tuya, y al poco tiempo nos llamaron y nos presentaron, casi me muero de la risa , estabas azorado, tímido y sin atreverte a mirarme a los ojos . En cambio yo no dejaba de reír.  Jugamos sin parar aquellos días, veíamos películas y leíamos libros en voz alta .  La  primera despedida fue un poco triste , hubiera deseado quedarme varias semanas más .  Después vinieron las cartas …si supieras cuanto me alegraba al recibir alguna de las tuyas …aunque a veces mi madre las interceptaba y me las entregaba entre risas y con retraso . Las leía una y otra vez , me gustaban , siempre se te ha dado bien escribir y eras capaz de contar en pocas palabras numerosos hechos y sensaciones . A mí me cuesta más, prefiero dibujar, ¿nunca has probado a pintar los sentimientos ¿. Yo sí lo he hecho, pero el resultado aún no lo ha visto nadie .       Debiste darte cuenta – ya que eres tan meticuloso – que el tiempo pasa muy deprisa a nuestra edad,  fuimos creciendo año a año con vivencias nuevas y sueños por cumplir . Tu nunca me dijiste nada, tan solo palabras ambiguas y silencios . Pero con Máximo todo era distinto, vibraba con sus risas, con sus caricias .  Sé que voy a herirte de nuevo, pero aquellos meses fueron inolvidables, incluso logré olvidar las histerias de mi madre que continuaba burlándose  de  Máximo, olvidando las atenciones de sus días de enfermedad .    Ahora está en la casa de sus padres en Berna . Volveremos a vernos dentro de cinco días . No sé que nos deparará el futuro, pero sé que  le necesito, Dios sabe que a principio intenté evitarle mientras pensaba en ti, en tus cartas tan bonitas , en tus escasas llamadas en las que revelabas timidez y en el fondo cierta alegría . Lo intenté, pero fue inútil . Máximo apenas escribe, ¿sabes ¿. Lo dice todo con su mirada y sus palabras , aún permaneciendo callado resulta expresivo .
 
    
 
     Este año estuve a punto de no venir.  De verdad que así lo pensé . Si lo he hecho, acompañando a mi madre una vez más .  ha sido exclusivamente por ti . Teníamos que hablar ;  por carta era demasiado complicado contártelo todo en detalle .  Y el teléfono ya sabes que no me gusta demasiado . 
 
       Al final estamos aquí, en esta playa maravillosa . No sé si me perdonarás , la vida no ha sido fácil para mí en estos últimos años . Cuando te vi  nada mas llegar comprendí que debíamos haber hablado antes , pero no tenía medios de hacerlo . O mejor dicho no me he  atrevido . Tal vez si tu hubieras venido a Lucerna …. Pero supongo que estabas a gusto en tu universo tranquilo y que tenías suficiente con algunos días de verano . La vida te enseñará que no es así . Casi nunca es suficiente por mucho que nos esforcemos .  Un día mi maestro Lázaro Montegut me dijo que había que dar tiempo al tiempo , creo que es un buen consejo   ”
 
    
 
    
 
   -         ¿Volverás con él entonces ¿ - dijo Alejandro de repente y cortando las palabras de su amiga – 
 
   -         Volveré . Ya te lo he dicho . 
 
   -         A pesar de lo que hemos vivido estos días nosotros ¿.
 
   -         ¿Te refieres a la playa ¿
 
    
 
           Irene susurró sus ultimas palabras que pese a su tono débil martillearon el cerebro de su amigo. 
 
   -         Muchas veces no te entiendo Irene .
 
         - Veré a Máximo en breve . Pero nuestra relación es abierta . No lo olvides nunca . 
 
    
 
        La tarde había caído sobre Cadaqués de forma imperceptible . La playa estaba vacía y extrañamente hermosa, pero los sentimientos no acertaban a engarzarse con la magia del paisaje . Todo parecía haberse recubierto de una negrura suave y persistente . Una oscuridad extraña que se mecía con el silencio pausado de las olas suaves sobre la orilla .
 
    
 
     Ella comenzó a caminar hacia la salida de la cala , él  quiso huir del instante , borrarle como si no estuviera sucediendo en aquel momento , Otras veces hubiera querido hacer lo mismo, pero sabía de sobra que era imposible . Sus sentimientos teñidos de sorpresa y dolor le atenazaban con una fuerza demasiado dura como para ser vencida con su simple voluntad  . Era como si la nada se hubiera adueñado de su voluntad . Hubiera querido escapar de quel lugar, no estar allí ni haber vivido las últimas horas . 
 
    
 
   A veces las palabras desafían al tiempo  y pueden herir  el alma . En muchas ocasiones era preferible el silencio  . Con el se amortigua la tristeza y se tiñe de olvido . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO V. ALEJANDRO Y BELEN .  AÑOS DESPUES 
 
    
 
   Al comenzar la noche de aquel día, 
ella, lejos de mí, 
«¿Por qué te acercas tanto? - me decía -, 
¡Tengo miedo de ti!» 
 
   Y, después que la noche hubo pasado, 
dijo, cerca de mí: 
«¿Por qué te alejas tanto de mi lado? 
¡Tengo miedo sin ti!» 
 
   RAMON DE CAMPOAMOR 
 
    
 
    
 
          Lorena soplaba las velas de su cuarto  cumpleaños, una niña alegre y nerviosa que miraba los regalos con sus ojos azules, saltones, que volaban de un lado a otro de la habitación . No podía quedarse quieta, era un torbellino de continuo movimiento, de risas y agitar de manos . 
 
     Alejandro no perdía de vista ni un instante los gestos de su hija que iba grabando con una cámara de video . A su lado, Belén , la madre , una mujer alta de sedosos cabellos negros que lucía un espléndido vestido azul, sin duda estrenado para la ocasión . 
 
     Había varias personas más en la fiesta, los padres de él, los de ella , todos cargados de regalos para la niña emocionada y contenta que reía en aquel escenario de luces, felicitaciones y colores en que se había convertido la habitación . 
 
        Los señores Figueroa – Alvaro y Manuela – parecían felices en la casa de su hijo , casi tanto como la hermana menor, Isabel , tan pizpireta y charlatana como de costumbre . Lamentaron sin embargo que su otro 
 
   hijo , Roberto se encontrara de viaje en Estados Unidos y no hubiera podido desplazarse a la fiesta  . Tendrían que repetirla si la familia no estaba completa. Asi la niña celebraria varias veces su aniversario . 
 
    
 
    
 
   Alvaro trabajó durante décadas en la Red Nacional de Ferrocarriles como ingeniero técnico ocupando varios destinos a lo largo de su carrera  , Manuela se ocupó toda su vida de sus hijos y ahora los echaba de menos, como si el tiempo no hubiera transcurrido .
 
     Se sintieron contentos y aliviados cuando Alejandro fijó la fecha de la boda , tal vez habían llegado a pensar que tardaría mucho en hacerlo . Y cuando anunciaron el embarazo de ella no cupieron en sí de gozo . Una familia , con ella su hijo podría asentarse por completo y tener la ansiada estabilidad y equilibrio .   Todo fueron atenciones para Belén durante aquellos nueve meses de espera . 
 
    Los padres de Belén exteriorizaban menos su alegría pero disfrutaban de su nieta sin perder de vista un momento sus juegos y risas . El había prestado sus servicios en el Ministerio de Justicia  hasta jubilarse, de lo que se sentía orgulloso , no en vano sus compañeros le rindieron un 
 
   cariñoso homenaje el día en que hubo de dejar la oficina . Prolongó la edad de jubilación y desde hacía apenas dos meses disfrutaba de un tiempo libre que a veces le abrumaba .  La madre de Belén , natural de Siguenza (Guadalajara )  había trabajado en el campo de joven, pero desde que se casó se  dedicó  también a cuidar de su única hija y – a menudo – de dos sobrinos , prácticamente ahijados suyos . 
 
     El día había sido ajetreado, por la mañana la fiesta con las niñas del colegio y por la tarde con la familia más allegada .  La algarabía en la escuela había sido completa, pero seguramente sería superada por la tarde . Sin duda un fin de semana de lo más completo .
 
     Los abuelos se desvivían por la niña que a veces no les prestaba demasiada atención y se centraba en muñecas y juguetes , entonces ellos volvían la cabeza y comenzaban conversaciones jugosas sobre los cambios de la vida, las eternas crisis económicas o los problemas políticos de mayor actualidad . También – y en eso Manuela llevaba la voz cantante – acerca de cotilleos de personajes más o menos famosos del mundillo llamado “ del corazón “ . 
 
    La cena fue sencilla pero suculenta , platos de jamón y embutidos diversos, ensaladas repletas de ingredientes y un poco de marisco para terminar ….sin olvidar la tarta de postre adornada con unas velitas que hacían las delicias de Lorena . Sopló con fuerza apagándolas todas de una sola vez, lo que no había ocurrido el año anterior , los aplausos corearon la ilusión de la niña que – sin embargo – quiso volver a soplar para demostrar una vez más su pericia . 
 
        Se hizo tarde inexorablemente y poco a poco todos se fueron marchando .   Tras la simpática despedida,  Belén reposaba en un mullido sofa mientras suspiraba como pensando para sus adentros que había superado una prueba más .  Pero Lorena, en apariencia incansable jugaba con sus muñecas , los objetos de plastilina o los aparatosos objetos que simulaban a la perfección parecer teléfonos móviles, ordenadores portátiles..todos ellos con el dibujo infantil adecuado que le daba un tono encantador de fantasía . 
 
     Dejando que continuara el juego Alejandro fue recogiendo con parsimonia la habitación, uno a uno todos los objetos hasta dejarlos todos en perfecto orden ,  después apagó la televisión animando a su hija a comenzar el dulce sueño de la noche . Eran casi las doce de la noche , una hora excesiva para prolongar las aventuras de juguetes y muñecas, aun en el día del cumpleaños de su dueña. Por fin Lorena, acurrucada en su cama y con la compañía de dos preciosos muñecos, un osito blanco de piel mullida y una niña de ojos saltones que podía hablar y cantar sin descanso, se sintió feliz para dormir, serena para degustar sueños aún más profundos que los que había vivido aquella tarde .
 
     Alejandro besó a su hija , la arropó con mimo exquisito y apagó la luz abandonando con cuidado la habitación . A los pocos instantes entró la madre para hacer lo mismo . Lorena correspondió aquel beso y se durmió después sin abandonar la sonrisa de sus labios .
 
      Al llegar a su dormitorio Alejandro se tumbó sobre la cama con un suspiro de alivio, el día había terminado por fin y todo transcurrió según lo previsto sin complicaciones excesivas y con una alegría que hasta ese momento se revelaba  contagiosa y sincera  . Comprobó la cámara de fotos y la guardó con cuidado en su cajetín ,  después, cuando estuviesen impresas  las comentaría con su hija riéndose de todas aquellas que habían sido tomadas por sorpresa recogiendo una extensa variedad de gestos con la mayor naturalidad . Era lo que más le gustaba, ordenar las fotos en su álbum y compartirlas con Lorena . 
 
   Una luz tenue de la mesilla del lado izquierdo de la cama iluminaba con suavidad parte de la habitación . Belén apareció en la estancia y con sumo cuidado bajó la persiana cerciorándose que la ventana se quedaba cerrada de forma correcta . 
 
     El silencio se había enseñoreado de la habitación . Era grande y espaciosa con un mueble empotrado y una pequeña estantería con algunos libros y discos .  Novelas recientes, algún libro de historia y varios de pintura . También Cd,s de música clásica , películas inolvidables casi siempre americanas  y una recopilación de éxitos de Raphael . Se podía encontrar algún disco de vinilo, casi una joya , como por ejemplo  la recopilación de los mejores éxitos de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy editada por RCA . Y grabados de Remedios Varo, Leonora Carrington y Dali desparramados por el mueble con un desorden que sin embargo parecia extrañamente calculado .
 
    Belén se despojó de su camisón y durante unos instantes la luz suave de la lamparita iluminó el perfil desnudo de su espalda y  la curva sinuosa de unos pechos aún tersos.  Era un desnudo repetido en muchas ocasiones durante su vida en común, pero que ahora se le antojaba frío y distante , pese a ello sintió deseos profundos de acariciar a Belén .   Lo hizo durante unos segundos.   Pero no encontró respuesta sino silencio y vacío . Mantuvo  unos instantes más su presencia y su tacto  en aquel territorio placentero tratando de atraer por 
 
   última vez alguna atención ,  insistió con un beso suave y atrevido , con sus labios mojados y expectantes ,  pero de nuevo resultó inútil . 
 
         Después la espesa oscuridad lo ocupó todo sin dejar apenas resquicio .
 
          Alejandro se revolvió en la cama , permaneció quieto y no se atrevió a hablar más allá de las buenas noches de ritual y reprimió su deseo de volver a acariciar aquel cuerpo que en tantas ocasiones había   resultado voraz, atractivo e  intenso . Intentó conciliar el sueño y aunque la preocupación le asaltaba el animo pudo más su cansancio y al poco tiempo durmió plácidamente durante un puñado de horas . 
 
     Cuatro años , Lorena ya había dejado de ser un bebe y sus padres- Alejandro sobre todo – se percataron de ello tal vez aquella noche de cumpleaños menos bullicioso y apasionado que los anteriores .
 
     Sin embargo,  había transcurrido más tiempo desde su matrimonio con Belén Campos ,  casi seis  años  . Una boda rápida que sorprendió a sus allegados porque se habían conocido apenas unas semanas atrás.
 
   A Alejandro  no le gustaba recordar aquellos días de vértigo  y a menudo se preguntaba como pudo tomar tan rápido una decisión tan importante .
 
   Tan solo dos días antes de la ceremonia había decidido no presentarse y anularla, pero al final no se atrevió, sobre todo por el terrible disgusto que hubiera ocasionado a sus padres . 
 
      Pero lo pensó de veras, su único confidente fue el doctor Gustavo  Perea, uno de sus mejores y más antiguos amigos ; su hermano Roberto llegó a sospechar algo, pero nunca llegaron a comentar el tema de forma explícita .  Tampoco Isabel , que siempre se le antojaba superficial y poco ducha en resolver problemas . Resultó extraño que ningún miembro de su familia le hiciera preguntas difíciles, todos parecieron aceptar la decisión con naturalidad .    ¿Porqué consintió en casarse de una forma precipitada y sin necesidad alguna de hacerlo ¿ .   Aún  con los años transcurridos no había una respuesta . Belén le sedujo con su encanto, eso era cierto, pero otras mujeres también le habían seducido y nunca se le habría pasado la cabeza casarse con ellas .  ¿Qué había visto en Belén aparte de esa mirada insinuante y a menudo teñida de misterio ¿  Se encontraron por primera vez  en su despacho de la Consultoría financiera , ella había venido acompañando a una cliente  amiga suya, o tal vez familiar  lejano, los detalles no los recordaba . Se intercambiaron tarjetas de visita, pero a la cliente nunca más volvió a verla, en cambio a Belén la llamó a los pocos días . Quedaron una noche en un restaurante romántico en el centro de Madrid, muy cerca del Museo del Prado . Ella trabajaba en un despacho de abogados especializado en derecho mercantil , era una mujer culta , elegante y con un toque misterioso que fascinaba a Alejandro y le impelía a seguirla para descubrirlo .   No hablaban demasiado, pero a él le gustaba mirarla , ella tampoco era muy locuaz pero no tardó demasiado en contarle detalles de su familia, sus amigos – cuidando mucho no revelar la intimidad que hubiera podido guardar con cada cual -  e incluso sobre ella misma . Le gustaba leer, viajar a lugares tranquilos y llevar siempre una vida ordenada y serena , con escasos altibajos . Belén parecía una mujer fría pero tal vez solo lo fuera en apariencia . Era mejor recordar los instantes en que esa gelidez , autentica o fingida, desaparecia . 
 
    
 
   Tendida sobre el suelo alfombrado , sin más vestido que su ropa interior diminuta y negra,  el cuerpo de la mujer brillaba a la luz de las lamparitas cuidadosamente preparadas para el momento . Con sus manos y de forma muy lenta Alejandro recorrió toda su piel buscando estremecerla suavemente con una delicadeza sublime .   Se dio entonces la vuelta y con el rostro expectante miró a su amante y no aparto la mirada hasta sentir el estremecimiento .  Lo repitieron en sucesivas ocasiones , hasta que no quedara ni un solo milímetro de la piel de ambos por descubrir y explorar .    Dando vueltas a los recuerdos mientras apretaba la almohada , Alejandro sabía de sobra  , aunque era incapaz de reconocerlo, que fue el parecido de Belén con Irene Valdés lo que le llevó a dar el paso decisivo  y pedirla en matrimonio .  Ante su sorpresa ella aceptó enseguida . 
 
         La boda fue un día inolvidable aún con el aroma de aquel final de primavera del inicio   de la década final del siglo  en una iglesia de Toledo  . Inolvidable y a la vez amargo . 
 
     El recuerdo permanecía agradable  pese a todo . La familia al completo se había vestido de gala y preparado la ceremonia con todos sus detalles, los hermanos de él, los sobrinos adorados por ella, y un reducido pero selecto grupo de amigos entre los que se encontraba – desde luego – el doctor Perea y su mujer .  Recordaba los trajes de estreno , la  simpatía derrochada en las felicitaciones , la  preocupación porque la lluvia alterase el acontecimiento – al final lució un sol pálido pero suficiente -  recuerdos agradables que sin embargo desembocaban en una indefinible tristeza que carecía de motivo cercano o aparente . 
 
     El sacerdote era don Nicolás , un hombre encantador, casi anciano , que hablaba en voz baja pero cautivadora, como si estuviera recitando . Recordaba su cabello blanco y escaso, sus ojos saltones y simpáticos y sobre todo su mano cálida y abierta , esa mano que les bendijo con toda convicción .  El abrazo de su amigo Perea fue uno de los más emotivos, tal vez fuese una falsa impresión, pero Alejandro pensaba que el doctor tenía en ocasiones la facultad de adivinar los pensamientos . ¿Se habría percatado de mis propias reservas ante la boda, de las dudas y vacilaciones ¿.  Aquel abrazo, observado muy de cerca por su mujer sirvió para disipar mi zozobra, al menos durante un tiempo .
 
     La cena transcurrió tranquila, los nervios se iban calmando y los dos contrayentes fueron conscientes del paso que acababan de dar.
 
    
 
   -         Estoy cansada Alejandro , ¿no tienes deseos de terminar  con todo esto y quedarnos solos ¿
 
   -         Claro que sí Belén, pero deja que disfruten ahora . Lo están pasando en grande .
 
    
 
    En cuanto llegaron los postres, los niños comenzaron a abandonar su lugar en la mesa y se dedicaron a correr a lo largo y ancho del salón ante la expresión resignada de los camareros que tenían que esquivarlos . La tarta , muy grande y muy blanca, pudo-sin embargo – retenerles durante un tiempo adicional, el suficiente para llenarse los labios , la lengua  y las manos de nata, chocolate y caramelo , todo ello sin dejar de reír y de hablar en voz exageradamente alta. 
 
    
 
     El baile fue otro momento esperado por la concurrencia – recordaba a menudo Alejandro  cuando hablaba con Belén - y creo que no les decepcionamos, un vals alegre que habíamos ensayado los días anteriores selló la ceremonia arrancando los aplausos de nuestros amigos y familiares . 
 
    
 
           Aquellas imágenes le asaltaban con tanta frecuencia como las de su hija Lorena, la niña   que realmente había sustituido a Belén en la primacía de su vida . El embarazo llegó  antes de cumplir el segundo aniversario de la boda y transcurrió sin incidentes , con plena tranquilidad y según  las previsiones del ginecólogo doctor Asunción que era – además – primo lejano de Belén .  Recibieron la noticia con alborozo, padres y futuros abuelos , y lo celebraron en cuanto confirmaron que sería una niña la que en tan solo unos meses aumentaría la familia y cambiaría su forma de vida nada más venir al mundo . 
 
   Alejandro vio nacer a su hija en el Hospital y por muchos años que viviera nunca iba a olvidar aquella experiencia .  El paritorio, los médicos, una enfermera que procuraba todos los instrumentos con sumo cuidado y atención  . Después unos esfuerzos, la respiración agitada …y el cuerpecillo de la inocente Lorena llorando con toda la fuerza de sus pulmones al tiempo que abría unos ojos grandes, aún inexpresivos pero hermosos . Ninguno de los dos encontró palabras para describir sus sensaciones de un modo plausible . Tampoco resultaba necesario . 
 
     El primer año de vida de la recién nacida fue otro cúmulo de experiencias que sus padres vivieron con intensidad, incluso cuando alguna noche los llantos del bebe les robaban el sueño y el descanso . Mecían la cuna y al bebé vigilando hasta el más pequeño de sus movimientos , se extasiaban al contemplar el biberón agarrado entre aquellas manitas – como si tuviera miedo de que fueran a quitárselo – y la forma ávida de comer que tenía habitualmente . 
 
      El tiempo transcurrió con su plácida y rápida normalidad . El bebe crecía y al poco de cumplir un año comenzó a caminar primero y a corretear después . En muy pocas semanas se volvió incansable queriendo alcanzarlo todo con sus manitas aún pequeñas y dulces . entonces los dos deseaban regresar pronto a la casa para compartir esos días de ilusión y descubrimiento . Alejandro contaba a los abuelos los progresos diarios de la nueva dueña de la casa, a menudo sin omitir detalle alguno e incluso repitiendo varias veces la misma información . Era una rutina encantadora . 
 
    
 
   Cuando jugaba con Lorena en los mil y un rincones que la niña descubría en la casa o construía de nuevas con su imaginación  era como si se viese a sí mismo con dos, tres o cinco años . Una sensación curiosa que a menudo le embargaba de emoción y alegría . También  desasosiego al pensar en un futuro del cual se sentía responsable al contemplar a aquella criatura adorable  que dependía completamente de él .  Lorena, la miraba y se contemplaba en sus ojos , era un reflejo diáfano, hondo , capaz de apretar los pliegues más profundos del alma . 
 
    
 
     Todo parecía transcurrir según lo previsto, el trabajo, la niña , la madurez progresiva que la experiencia siempre trae consigo. Sin embargo en determinados instantes un punto de angustia , a modo de sombra ominosa, agitaba su corazón . 
 
    
 
     En realidad el matrimonio había marchado aceptablemente bien hasta unos meses atrás,  cuando Belén insistió en pasar unos días en Cadaqués y Alejandro, tras sus dudas iniciales aceptó .  Nunca debió hacerlo, sabía de sobra que el fantasma de Irene Valdés le perseguiría al recorrer los mismos parajes que había descubierto con ella en su juventud . Además Belén no sabía nada de Irene, ni tan siquiera su nombre y su existencia . ¿Cuántos años habían pasado desde su último verano en Cadaqués , diez ...once ... ¿   . Fingía haber perdido la cuenta , pero sabía de sobra el tiempo y los esfuerzos para volver a ver a Irene incluso muy poco antes de la boda . Sin embargo aquellas semanas de angustia parecían haberse evaporado para dejar paso a la serenidad . 
 
   Y ahora ¿, ¿Porqué tentar al pasado ¿.
 
      Alejandro no había tenido fuerzas para negarse, además Belén conocía su pasión por la pintura de Dalí . ¿Cómo dejar pasar la oportunidad de pasar unos días en Cadaqués, en un hotel precioso al lado de la playa , sumergiéndose en su mágica luz blanca ¿.
 
     Prepararon el viaje, reservaron un fin de semana largo con el viernes anterior y el lunes posterior como regalo y se encaminaron hacia el destino una madrugada tenue, cuando el sol aún no había despertado de la noche . 
 
    Llegaron al atardecer , el cielo estaba mojado por una lluvia muy fina que caía sobre el mar y las casas , dejando finas hileras de agua corriendo por entre las calles y senderos . Aquella noche la pasaron en el hotel dejando que Lorena descansara del viaje y recuperase el apetito perdido durante el viaje en el que tan sólo se había atracado de bollos y caramelos . 
 
    
 
     Los dos primeros días , acariciados por un sol suave y persistente fueron magníficos, incluso Lorena –encantada con la arena y el agua -  se había contagiado de la belleza del lugar y se pasaba tiempo jugando en la playa con las piedras y contemplando las barcas que se perdían en el horizonte o atracaban en la playa descargando cajas de pescado recién capturado. 
 
     Por la noche cenaron en la terraza del propio hotel, desafiando el primer frescor del atardecer y sintiendo escalofríos cuando la luna blanca exhibió su efímera grandeza a la par que inundaba  la noche con su bella – aunque tétrica- luz.  
 
    El “maitre “ del hotel servía los platos con calculada ceremonia . Se respiraba el silencio, al menos hasta que Lorena decidió dejar su asiento y corretear por la terraza , sorteando las mesas vacías , con una cámara de fotos infantil con la que se empeñaba en retratar absolutamente todos los rincones . 
 
     Después pasearon en el borde de la playa . Belén extendía sus manos dejando que las aguas frías del mar surcaran los dedos, los brazos y finalmente los labios .  Las horas transcurrían sin que apenas se dieran cuenta y Lorena se quedó dormida en los brazos de su padre . Al poco tiempo, la conducía hasta su cama pequeña,  procurando que los sonidos de la noche no despertaran su sueño . 
 
       Alejandro recordaba los labios carnosos de Belén mordiendo los suyos, otras veces pintaba sus pezones con una fresa madura, muy roja, que luego saboreaba hasta borrar su huella, una sensación que muchas veces se había quedado tan solo encerrada en esa trampa del recuerdo que ya no vive ni actúa pero todavía se deja sentir 
 
   Al día siguiente recorrieron Cadaqués , sus calles, sus monumentos, también la casa de verano de  la familia de Alejandro, ahora abandonada y con un gran cartel que anunciaba su venta .  Fue después de la boda cuando sus padres decidieron desprenderse de ella no sin muchas vacilaciones . Lo cierto es que la casa se había quedado antigua y ahora la vida la hacían en Madrid durante todo el año, en tanto que el tiempo de verano lo disfrutaban en algún lugar de la Costa valenciana . 
 
     Era una sensación morbosa, recorrer los mismos caminos, idénticos lugares , los ocultos rincones en los que había vivido con Irene . Era una vuelta al pasado que le producía una sensación incómoda, extraña pero a menudo excitante . 
 
        El retorno a los encantos de  Cadaqués , los paseos por las calas   y la estancia parecían discurrir tranquilos hasta que un mensaje en el teléfono móvil de Alejandro alteró el sosiego de forma definitiva . 
 
    
 
   “ Aun recuerdo aquellos días . No querrías volverlos a vivir  ¿. Irene . “ 
 
    
 
     Cuando Belén, de forma casual, capturo aquel mensaje no dejó de agobiar a Alejandro que no fue capaz de urdir una explicación plausible . Acaso porque no existia . Habia pasado tiempo desde su ultimo encuentro , sin embargo aquel mensaje logró trastornarle hasta el punto de contestar del mismo modo que lo hubiera hecho de haber visto a su amiga el día anterior . 
 
    
 
   -         ¿Quién es Irene Valdés ¿- repetía Belén – Me suena su nombre . 
 
   -         No la conoces, hace muchos años que no la veo 
 
    
 
   ¿Cómo se habría podido enterar de su viaje a Cadaqués ¿. O tal vez ella se encontraba allí y le había descubierto en alguno de los paseos del día anterior .
 
     Alejandro sabía que se había comportado mal con Belén, se negó a dar explicaciones dando la impresión de querer ocultar lo que no eran sino sentimientos del pasado . No podía fingir, y tampoco tenía secretos para confesar ya que éstos aún no se habían producido. ¨O caso lo estuvieran y permanecían ocultos en lo profundo de su corazon . 
 
     Pero  Irene – en un segundo mensaje -  le  pidió que se encontraran  en la puerta del Museo Dalí,   y entonces él no pudo o nos supo encontrar excusas para  negarse y decidió acudir.  
 
   ¡ Cuantas veces se había  arrepentido de tomar aquella decisión , pensó en el tiempo transcurrido y tal vez en la idea de acudir acompañado de Belén simplemente para saludar a una vieja amiga de la adolescencia  . Más  Alejandro , confuso y lleno de miedo,  no quiso; algo dentro de sí le conducía hacia Irene , como si los años transcurridos no significaran más que un lapso de tiempo vacío y ya olvidado . De nada sirvieron los ruegos , incluso los gritos de su mujer recordándole que estaban de vacaciones y no podía dejarles por una presunta cuestión de trabajo ; Alejandro Figueroa intentó calmarla con palabras huecas y partió hacia el museo Dalí abrazando antes a su hija Lorena que , enfrascada, en la visión de sus películas de dibujos animados, permanecía ajena a la tensión de la familia . 
 
        Como un autómata , sin plena consciencia de lo que iba a hacer, se dirigió hacia el lugar previsto  . El paisaje parecía haberse congelado, no había espacio para planear lo que debía decir cuando  Irene dibujara su figura en la puerta del museo : De repente tuvo miedo de no reconocerla, de que hubiese cambiado tanto que ya fuera  una persona diferente . Pero ¿ acaso no había cambiado el  también ¿. De los cambios propios uno suele poseer mucha menos consciencia .  
 
    ¿ Y si Irene no se presentaba a la cita y tan solo se tratara de alguna broma cruel  ¿ . No – se dijo Alejandro con seguridad- en absoluto, ella se presentaría tal y como había prometido .  No podía dudarlo . 
 
    
 
    La casa museo Dalí abría sus puertas a turistas y curiosos, como todos los días . Situada  en la bahía de Portlligat, al norte del pueblo , fue residencia habitual de Salvador Dalí y Gala .  Está formada por un conjunto de barracas de pescadores que adquieren una forma laberíntica.  A partir de un punto de origen, el Vestíbulo del Oso, se descompone y se retuerce en una sucesión de espacios encadenados por pasos estrechos, pequeños desniveles y recorridos sin salida. Estos espacios, repletos de infinidad de objetos y recuerdos de Dalí aparecen decorados con  alfombras, cal, flores aromáticas, terciopelo,  muebles antiguos.  En la parte exterior – y una vez visitado el taller y la biblioteca – se descubre la zona del jardín y la piscina . Toda la casa respira un aroma especial, inquietante a veces, pero casi siempre con la virtud de aquietar el espíritu, incluso si se encontraba tan agitado como el de Alejandro .      Hubo un verano que visitaron juntos la casa museo , Irene se mostró encantada con los objetos del taller, con las vías del laberinto que se enroscaban en su propio pensamiento . Guardó con cariño un libro sobre el pintor que había comprado y prometió volver a visitar aquel lugar . Sin embargo no lo hicieron en los veranos siguientes .  ¿Porqué habría elegido ahora aquel lugar lleno de gente  y de bullicio donde cualquiera podría verles ¿.    La agitación desapareció de golpe cuando Irene Valdés apareció ante los ojos de Alejandro, besó sus mejillas y mantuvo durante unos instantes el contacto cálido de sus manos, sus brazos, los latidos de su corazón .  El tiempo apenas había cambiado el rostro de Irene . Alejandro creyó estar viéndola de nuevo el día que se despidieron, tras escuchar las revelaciones dramáticas de su vida .
 
    
 
    
 
   -         ¿No dices nada ¿ - exclamó ella sonriendo – 
 
   -         Qué sorpresa ¡¡ . ¿Cómo sabías que estaba en Cadaqués ¿
 
   -         Intuición . Pero ¿ no te alegras de verme ¿
 
    
 
        Alejandro volvió a coger su mano tendida y la retuvo contra sí durante unos instantes .  Miró a su amiga tratando de aprender para siempre todos sus detalles, el cabello negro rizado, los ojos oscuros, la respiración de su pecho atractivo y enhiesto, hasta el mismo sabor que pudiera adivinar de su cuerpo .
 
    
 
   -         ¿Porqué has venido ¿ No tuve respuesta a mis cartas . Has dejado pasar mucho tiempo .
 
   -         Es cierto – dijo ella con voz melancólica – ahora han inventado el  correo electrónico y la verdad es que ya no suelo usar la correspondencia escrita. Debí darte mis datos …pero soy tan despistada .
 
    
 
   Las palabras de Irene habían sacudido sus nervios pero con el paso de los minutos una extraña serenidad se apoderó de Alejandro , como si poco a poco los escenarios se fueran evaporando y solo quedaran ella y el, uno frente al otro, con la mirad dispuesta para acariciarse y encontrarse . 
 
    
 
     Ante la sorpresa de Alejandro que pensó que marcharían a algún lugar tranquilo, Irene hizo ademán de entrar en el museo . A los pocos segundos comenzaron su recorrido acompañados por el resto de turistas , hombres y mujeres de la más variopinta procedencia . 
 
    
 
   -         Te acuerdas de Lazaro Montegut ¿ . Te le presente en Figueras nuestro ultimo verano ;  conoció a Dalí y me contaba todo tipo de historias  y los misterios que encierra este museo . Ahora trabajo a menudo con él en lo que más me gusta, el arte y la pintura .  Recuerdo el cuadro de  la ciudad paranoico-critica, una tarde a la orilla de la historia europea . En una carta te comentaba la impresión que me produjo su imagen, las figuras caóticas recortándose en el cielo, la mujer señalando al espectador , casi inquiriéndole . Tienes que acordarte, te lo he contado tantas veces..Además fue el modo de ponerme en contacto contigo después de los años de nuestra separación . En ambas Dali fue el protagonista , “ no te has dado cuenta “ 
 
    
 
   La voz de Irene se habia vuelto imperceptible, hasta acariciar el vacio . 
 
      Alejandro tenía presente aquella  carta . Vivio con animo y zozobra las noticias de su antigua amiga y la posibilidad de verse de nuevo . Acepto encantado ..” como no habria de hacerlo “ . 
 
    
 
   Y  desde luego  recordaba a Montegut,  pero no sentía deseos de hablar sobre arte en aquel momento, y máxime cuando en su móvil había ya recibidos dos mensajes de Belén, muy alterada por su huída de aquella mañana . 
 
     Pero aquel nombre del pintor maestro de su amiga  le traía un recuerdo imborrable y extraño  , Irene se lo había presentado tiempo atrás en la inauguración de una Exposición de Dalí en el museo de Figueras durante su ultimo verano juntos .
 
     Y Montegut habia vuelto a aparecer cinco años después de aquel momento , durante otra inauguración tambien en Figueras . Su ultimo encuentro con Irene antes de su inopinado viaje con Belen . Una curiosa coincidencia tal vez . 
 
     .  
 
    
 
    Recordaba perfectamente aquella tarde en Figueras , Estaba mucho mas animado que la anterior durante el verano de su primera despedida, pero le decepciono que su amiga se presentara acompañada y que no le diera espacio para estar junto .
 
    
 
   Irene resplandecia ,  sus dos amigas Marina Norsan y Jeanne Fuchs no se separaban de su vera . Y luego estaba el indefinible artista Montegut que siempre  le pareció estrafalario pero que poseía carisma y misterio . 
 
    
 
    
 
   Lo mejor fue que Máximo no estaba en aquel 
 
   museo, o al menos, su amiga no estuvo acompañada por nadie que pudiera serlo. 
 
     Las circunstancias habían cambiado, en aquel encuentro del museo Alejandro era aún libre y podía tomar sus propias decisiones . Por un momento deseó retroceder a aquel tiempo , recuperar su ímpetu y sus sueños, y además poder hacerlo sin herir a otras personas .
 
     Otro tiempo, otro lugar .   Alejandro tuvo que disimular sus nervios y cuando ella apareció escoltada por sus amigos y con una frialdad gélida se sintió enloquecer .  Pero había aprendido a reprimir sus sentimientos y nadie , salvo Irene , percibió su inquietud . 
 
     Habló con Marina y Jeanne . ambas atractivas y simpáticas, sobre todo la primera , escuchó las eruditas explicaciones de Montegut que parecía conocerlo todo sobre Dalí y su obra .  Y logró convencer a Irene para verse después del acto , aunque solo fuera durante unos minutos . Acudieron al hotel de Alejandro, muy cerca del museo mientras ella se excusaba ante Lázaro y miraba a sus amigas con un gesto de complicidad .  Por fin parecia volver a ser la de siempre .  No hablaron durante el breve trayecto y en pocos minutos alcanzaron el lugar.  En la habitación pequeña y coqueta del hotel, ella no le dio tiempo a hablar, un beso prolongado sustituyó a las palabras . El mismo pecho erguido con el que había soñado, las piernas seductoras , la carne mórbida y temblorosa , el vientre blanquísimo y sin sombra . Bebió entonces de él, con desesperación, hasta quedar exhausto . 
 
    
 
   -         Qué impaciente . No hemos podido practicar el juego de las palabras .
 
   -         Otro día Irene . Tendremos mucho tiempo . Vente conmigo. En pocas semanas podemos arreglar nuestra boda y vivir en Madrid  en una casa que te encantará . 
 
   -         ¿Porqué en Madrid ¿. Me encanta Lucerna  y también  Barcelona . Ahora trabajo con frecuencia en los proyectos artísticos de Lázaro Montegut , ya te lo he dicho, y es lo que he estado buscando toda mi vida . Planea en el futuro establecerse también en Madrid, pero aún no ha podido ser posible .
 
    
 
    Alejandro la miró con expresión nerviosa pero la decisión no había desaparecido de sus ojos . Sin embargo, un punto de duda se acababa de alojar en su cerebro .
 
    
 
   -         Si quieres puedo marcharme yo . Necesitaría un poco de tiempo para arreglar un traslado en mi empresa, pero es posible . Casémonos enseguida .
 
   -         Qué impaciencia . 
 
   -         ¿Porqué dices eso ¿ . Te he buscado todos estos años . Ahora es nuestra oportunidad . 
 
    
 
      Irene se incorporó y comenzó a caminar por la estancia , su cuerpo desnudo a la luz tenue de una lamparita se antojaba deseable y eterno . Era una desnudez blanca, sin mácula , que llamaba con suavidad al deseo . 
 
    
 
    
 
   -         No quiero una boda rápida y oculta . Quiero una ceremonia bonita, inolvidable , que recordemos siempre . 
 
   -         Puede ser así, pero deberíamos empezar ya mismo los preparativos .
 
   -         ¿No puedes esperar un poco ¿ 
 
    
 
     La voz de Alejandro se tornó entonces más seca y profunda .
 
   -         ¿Acaso sigues viendo a Máximo ¿ ..o tal vez le has cambiado por Lázaro , aunque te lleve más de veinte años . Se le ve encantado contigo .
 
   Irene cubrió sus pechos con la sábana y no contestó al instante , esperó unos segundos interminables . 
 
   -         Continuas  sin comprenderme Alejandro . Adoro a Lázaro pero no como tu imaginas , Y en cuanto a Máximo, te dije que lo nuestro era una relación abierta, que no lo olvidaras nunca . 
 
   -         ¿Eso significa que no quieres la boda ¿ …¿ o tal vez que nuestro matrimonio también sería abierto ¿
 
    
 
       Alejandro no quería recordar esos momentos que en aquel instante regresaban para agobiar su memoria . Los gritos se escaparon de su garganta y con ellos una rabia acumulada que no pudo contener . Irene abandonó el hotel sin contestar , con la mirada congelada .  Siempre se había preguntado por qué no insistió intentando retenerla . El reproche íntimo de su propio ser le perseguía desde entonces
 
   El recuerdo turbulento de aquellos dias parecia haber poseído su mente. Ojala pudiera regresar atrás y comportarse de modo diferente.
 
   ¨¨ una boda inolvidable”, una ceremonia barroca con cuadros y canciones “... “Por que se nego entonces “ . De haberse comportado de otro modo ahora sus recuerdos serian diferentes .  Pero Irene se marcho al poco de concluir la Exposición de Figueras cerrando asi el esperado encuentro tras el  verano de las revelaciones . Se marcho casi sin despedirse, sin mirar atrás. Alejandro no recordaba aquellos ultimos minutos porque su mente se habia negado a aceptarlo. 
 
   Por que la habia dejado escapar por segunda vez y cuando era aun un hombre libre .  Era cierto que pocas semanas atrás habia conocido a una chica llamada Belen que le recordaba a Irene por su porte misterioso y el poder de su mirada . 
 
   Pero hubieran tenido tiempo para cualquier decisión .  
 
   Horas después de la segunda marcha de Irene, Alejandro volvio a llamar a Belen y esta vez sus palabras sonaron mas cercanas, mas atrevidas, en una mezcla insensata de atracción, riesgo y futuro . 
 
    
 
      Ahora, varios años después y de nuevo con ella, percibía una sensación indescriptible, como de tiempo ya vivido y sin embargo no por ello menos emotivo y a veces doloroso .  Tras el rechazo sufrido se había jurado no volver a estar con Irene Valdés, pero en cuanto ella había regresado, le faltó el tiempo para acudir a la cita . ¿Cómo había podido ser tan débil y olvidar las heridas del último encuentro ¿. Quiso abstraerse para poner en orden su cabeza . ¿De qué podía extrañarse ¿. No había transcurrido  un solo día en su vida en el que en algún momento no hubiera pensado en ella .
 
    
 
   Y en aquel momento, otros cinco años después de la segunda despedida alli estaban juntos de nuevo , en el mismo lugar que probablemente ya se compadeciera de sus desdichas . 
 
   Era curioso comprobar como el tiempo transcurrido se habia desvanecido en tan solo un instante . Después del verano de la despedida Alejandro se quedo vacio pero logro salir adelante, incluso se hizo la ilusion de olvidar a Irene  aunque ni un solo dia dejara de pensar en ella .
 
     Después de tanto tiempo  , evaporado con una simple mirada , la Exposición del Museo le habia vuelto a traer de nuevo  a Irene Valdes . Pero ahora el tenia una familia , su escenario personal se habia tornado muy diferente .  Y sin embargo Irene era la misma y su atracción no habia mermado en absoluto, antes al contrario parecia aprisionarle con mayor fuerza .
 
     Alejandro temio que su esposa Belen le hubiera seguido, que se presentara en el Museo acompañada por la niña. Le aterraba aquel pensamiento . Tal vez para eludirlo Alejandro se sumergio en  el pasado. 
 
     El tiempo , ajeno a sus avatares, le jugaba de nuevo una mala pasada
 
       Irene tal vez volvía a adivinar los recuerdos de su amigo . Le sonrió con dulzura al tiempo  que le animaba a recrearse una vez más en aquellos cuadros que atraían su atención .  La  nueva visita fue lenta, parsimoniosa, Irene se recreaba en todos los objetos y detalles ante la impaciencia primero y resignación después de su amigo . Era una forma de vivirlos , dejando que su realidad traspasara el espíritu . 
 
   La entrada al estudio se hace subiendo unas escaleras encorvadas de un marrón que contrasta con el blanco impoluto de las paredes. Cuadros, figuras, objetos con la inequívoca marca de Dalí van introduciendo al recién llegado en un escenario onírico lleno de belleza .  El estudio es pequeño, abigarrado, con una ventana abierta que deja dibujar las rocas y el mar de Cadaqués .  Y la Sala Oval parece dar vueltas cuando se recorre y se miran sus recuerdos infinitos . 
 
    
 
   -         Ven, saldremos ahora .
 
    
 
      Irene condujo a Alejandro hacia la puerta de salida, los dos abandonaron la casa y se dirigieron al casco histórico de la población . 
 
   Estuvieron caminando mucho tiempo ; nunca fue capaz de recordar los detalles, pero las palabras suaves de Irene, el fugaz contacto de sus manos o el aroma de su respiración se le clavarían como estiletes imposibles de curar durante mucho tiempo . 
 
   -         ¿Qué ha sido de Máximo ¿
 
    
 
     Irene rompió a llorar buscando refugio en Alejandro , enseguida se arrepintió de su acto casi reflejo y trató de recuperar la calma . 
 
   -         Hace varios meses que no le veo . Me vuelves a preguntar por el como hace cinco años en este mismo lugaqr : No entiendo tu obsesion, tal vez no debi contarte la historia . 
 
   -         Pero aun piensas en el ¿
 
    
 
     Irene dudó un instante ; durante unos segundos  prolongados se mantuvo el silencio . 
 
    
 
   -         A veces .  Pertenece a mi vida anterior . No lo he olvidado . ¿Cómo habría de hacerlo ¿ , pero ya no es lo mismo . Un día te dije que nuestra relación era abierta  .  Y nunca ha dejado de serlo .  No sé porqué no acabas de entenderlo . 
 
    
 
   Ahora fue Alejandro quien no pudo articular respuesta , ambos caminaban por calles casi vacías , o tal vez es que su atención mutua y suma fuera capaz de aislarles de las personas que les rodeaban y que pasaban a su lado sin que ellos se percataran .
 
    
 
   -         Tu te has casado .    Me gustaría conocer a tu mujer – dijo ella de repente - 
 
    
 
     Alejandro sacó de su cartera una foto de Belén , debía ser de un par de años atrás, y lucía espléndida y sonriente con un fondo de cielo azul que resaltaba la alegría de su rostro . 
 
   -         Una mujer atractiva . 
 
   -         Lo es . 
 
   -         ¿Le has puesto las canciones de nuestro disco ¿. Te lo llevaste  de mi casa sin permiso .
 
   -         No recuerdas que me lo regalaste ¿
 
   -         Habrás hecho el amor con ella mientras sonaba nuestra melodía . Y practicado el juego de las palabras . 
 
    
 
    
 
          Hay palabras que conmueven  , miradas que atenazan el alma . ¿Cómo iba a olvidar el sonido de aquellas canciones del viejo disco de Nelson y Jeanette ¿ . En las sombras de su cerebro se aparecía Irene mordiendo su hombro para reprimir sus gritos , pero también esa fría serenidad que despedía el cuerpo desnudo , níveo y fuerte de Belén .Alejandro no quiso recordar más de aquellas horas inciertas y confusas  . Volvió a su hotel lo antes que pudo intentando fingir que se había encontrado con un compañero por una cuestión de trabajo . Aparentó tranquilidad y alegría hasta el punto – siempre escaso – que le fue posible y verosímil . 
 
         Aquella noche fue larga, sin estrellas, Lorena se revolvia en su camita y no conciliaba el sueño. Su padre la atrajo contra si y comenzo a susurrarle una canción infantil. Con voz tenue y suave las notas calmaron la zozobra y Lorena se durmió dibujando en su rostro una expresión angelical .  Alejandro habia apagado su movil, temeroso de recibir mensajes en la madrugada, pese a ello le daba la impresión de recibirlos, su sonido tintineante se clavaba en su mente a cada paso y no era , pese a apretar la almohada contra su cuerpo , capaz de acallarlo . 
 
            El regreso de Cadaqués resultó más triste y silencioso que el viaje de ida. Belén miraba a Alejandro con mirada incrédula, tal vez no hubiera nada malo en un encuentro casual entre dos amigos de la adolescencia, pero el semblante apagado de su marido y su aparente incapacidad para comunicar sus sentimientos le preocupaba . No podía aceptar que le ocultara algo importante, nunca había sentido celos, e incluso en aquel momento no existían aún razones objetivos para sufrirlos . Pero su intuición le prevenía para futuros mensajes, para nuevos encuentros .
 
      El espesor distante del retorno solo era atravesado por la risa contagiosa de Lorena y sus continuas preguntas ingenuas algunas, afiladas otras aún en su tono infantil .
 
    
 
     En Madrid ambos se comportaron como si aquel encuentro no hubiera sucedido, incluso como si el propio viaje a Cadaqués hubiera sido una navegación virtual, sin huella consistente de realidad . 
 
    Transcurrieron los días y  la vida pareció recobrar su tono habitual y Belén incluso olvidó el incidente , pero como ella había intuido, Irene volvió a enviar sus mensajes tan dulces como hirientes .
 
      Nuevas citas que él hubiera querido evitar, pero que a la vez deseaba con furia y deseo .  Ahora ella estaba en Madrid apuntada a un seminario sobre Salvador Dalí y la pintura surrealista  Apenas dos semanas en la ciudad . Alejandro resistió como pudo la primera semana, y aún el inicio de la segunda, pero una tarde dejó de controlar sus deseos y acudió a la cita que le aguardaba en el apartamento que Irene había alquilado en pleno centro de Madrid . 
 
      Esta vez la reunión fue en secreto , sin huellas y dotando aquellas horas de un ejército de excusas perfectamente engarzadas. Al fin y al  cabo, ¿Qué eran en la vida de un hombre un puñado de minutos  que pasarían rápidos y veloces sin apenas dejar huella en el tiempo . Después los olvidaría y la vida podría seguir su curso habitual . 
 
   
  
 

 
 
       No recordaba el cuerpo de Irene aunque lo había imaginado muchas veces sin decoro ni vergüenza . Ni sus uñas afiladas clavándose en su espalda, recorriendo sus piernas y apretando su carne hasta casi contener la respiración .  Y sus pechos duros y grandes que agarraba con furor hasta casi morder  . Y su respiración entrecortada al consumar sus caricias . Tanto tiempo de espera, tantas noches de angustia . Ahora Irene Valdés le tendía sus manos, descubría sus secretos ,  acariciaba sus sentimientos , aún los más ocultos e inconfesables . 
 
     No quiso entonces preguntar de nuevo por Máximo, ni por la relación abierta, ni siquiera por el juego de las palabras , tan solo poseer su cuerpo y aún su espíritu . 
 
    
 
      El sentido parecía abandonar la razón, los gritos ahogados se desnudaban sin rubor , y un toque casi violento parecía sacudirles mientras su memoria desaparecía durante unos instantes, hasta que al final quedó la nada, un éxtasis tal vez, un vacío hondo que aletargaba  . 
 
    
 
   No era tiempo – sin embargo – para reflexionar , sino para desear , sentir y colmar las sensaciones acumuladas y reprimidas . 
 
    
 
   No fue el único encuentro secreto ya que Irene prolongó su estancia en Madrid dos semanas más .  Sin embargo, en cada uno de ellos, Alejandro iba descuidando sus excusas, como si perdiera poco a poco su contacto con la realidad y aquellas horas fueran lo único que realmente le importaran .  Sin embargo, no era así, y cuando la pequeña Lorena le abrazaba con su sonrisa de muñeca, las lágrimas pugnaban por brotar de sus ojos . 
 
     Pero seguía acudiendo, y cuando Belén preguntaba el silencio era la respuesta , un vago silencio y una excusa cualquiera con el único objeto de ganar un pedazo más de tiempo , aunque el destino careciera de rumbo y e horizonte .  
 
    
 
     Al recordar aquellos días Alejandro no podía evitar una sensación de vértigo y de vacío , Intentaba convencerse a sí mismo de que no era responsable de su comportamiento , pero de sobra sabía en su interior que ese agobio que le atenazaba no debió haber doblado su voluntad.  Ahora era tarde para lamentarlo, aunque ni tan siquiera estaba seguro de sentir ese dolor agudo de la conciencia, al menos no lo sintió en aquellos momentos .
 
     Durante mucho tiempo, al cerrar los ojos, Alejandro soñaba con acariciar la piel de Irene muy suavemente hasta que ella se estremeciera  agitando con voluptuosidad sus  curvas  . 
 
   Le gustaba mirar, embriagarse de todos los pliegues y detalles de aquella piel morena y blanca que parecía respirar por sí misma y tener vida propia . 
 
    
 
   Muchas veces había deseado raptar aquellos instantes tan breves e intensos que al desaparecer le causaban desazón, como si le demostraran de forma descarnada que eran fútiles, pasajeros , sin auténtica esencia ni continuidad. 
 
   Irene solía permanecer en silencio durante mucho tiempo , pero también había ocasiones en las que daba rienda suelta a extensas conversaciones sobre los temas más diversos, viajes, cuadros, libros …todo era posible salvo mencionar a Máximo y sus años en Lucerna . Entonces  su expresión cambiaba, se endurecía instantáneamente , Pero no era esto lo que impresionaba a Alejandro, sino el fulgor triste de sus ojos que envolvía de tal modo que le hacía desistir de preguntas indiscretas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Pero esas preguntas no se borraban de la conciencia, permanecían dormidas, esperando su oportunidad, arañando la tranquilidad  y el futuro . Alguna vez Alejandro trataba de contestárselas a sí mismo, otras se prometía insistir a Irene . Sentía que ese hueco vacío entre ambos podía convertirse en un obstáculo . ¿Acaso no tenía confianza para seguirle contando lo que había iniciado años atrás en las playas de Cadaqués ¿. 
 
    
 
   Y sin embargo, ¿ como preocuparse por el futuro en aquellas horas que parecían arrancadas del reloj y fuera del tiempo ¿ . Alejandro terminaba por convencerse de que era mejor disfrutar el instante y dejar para más adelante las preguntas o las reflexiones . 
 
    
 
    
 
     Irene Valdés estuvo ausente de Madrid durante un mes , Alejandro experimentó en su ser la verdad escrita por Ortega en su Geometría sentimental : “Se fue ayer de Madrid y la ciudad se quedó vacía y como exangue “   . Unos días más tarde de lo previsto regresó por lo que ambos reanudaron sus citas aunque ahora con mayor precaución que las anteriores . Alejandro percibió a su amante con mayor frialdad , como si ocultara algo. Seguía hablando de cualquier tema a excepción de su etapa pasada en Lucerna, pero Alejandro estaba dispuesto a averiguar qué era lo que en realidad había sucedido . 
 
     Incapaz de dormir ,  se incorporó , se dirigió a la cocina y tras abrir la nevera bebió un sorbo de agua muy fría sintiendo como el líquido aquietaba su espíritu .  Pese a la zozobra de los ultimos meses, Lorena había podido celebrar su cumpleaños en familia . ¿Hasta cuando ¿….la respuesta a esas pregunta había comenzado a preocupar su ánimo . 
 
    
 
   -         ¿No crees que abusas un poco de esas reuniones ¿
 
    
 
     La voz de Belén sonaba inquisidora, pero con un punto de extraño sarcasmo . 
 
    
 
   -         Esta semana solo he tenido una , la de ahora – Alejandro decía la verdad, era ya jueves y en los días anteriores no había visto a Irene – 
 
   -         ¿Crees que no se donde vas ¿.
 
   -         ¿Porqué dices eso ¿
 
    
 
     Belén se colocó a su altura, en sus ojos había desafío pero también tristeza . Quiso decir algo más pero continuó caminando hasta alcanzar el extremo del salón, al lado de la biblioteca repleta de libros y fotografías . 
 
   -         ¿No tienes nada que decir ¿
 
   Esa pregunta tenía el poder de aniquilarle, de impedir que las palabras brotaran de su garganta. Alejandro no podía evitarlo . 
 
    Tras unos instantes de silencio, ella volvió a hablar, cada vez con el acento de voz más seguro, casi agresivo .
 
    
 
   -         Ya veo que no tienes nada que decir . Yo sin embargo te diré algo muy pronto . 
 
    
 
      Lorena entró en el salón con una de sus muñecas , ya descolorida por el roce, el agua y los intensos cariños que le dedicara la niña desde que dejó de ser un bebe. 
 
   -         No habla la muñeca, ha vuelto a callarse .
 
   -         Trae hija, la has vuelto a estropear . ¿Cómo te has despertado ¿..no tienes sueño …
 
    
 
    Alejandro conocía de sobra el mecanismo de aquella muñeca y como había hecho ya en varias ocasiones la abrió por dentro y enseguida logró que los sonidos de una bonita y pegadiza canción infantil volvieran a brotar .
 
   Y por fin regresó a su cama, dispuesta ahora a dormir con todos sus juegos, con todos sus sueños intactos .
 
    
 
   -         Qué bien ¡¡¡, ya habla otra vez . 
 
    
 
   Lorena se fue corriendo y muy contenta a su habitación que estaba justo al lado del salón y la biblioteca .  Las risas de la niña aún tardaron unos segundos en dejar de escucharse .  Después regresó al salón ufana exhibiendo su muñeca – y otro par de preciosas criaturas que se movían en posturas inverosímiles . 
 
    
 
   -         Lorena te va a echar de menos cuando se le rompa de nuevo la muñeca .
 
    
 
     Belén se fue de la estancia sin pronunciar más palabras . Alejandro se quedó con su soledad y sus libros.
 
    
 
   Y la noche continuó viviendo sus horas hasta el amanecer . Transcurrieron algunos días , tranquilos en apariencia ; Alejandro llegaba pronto a casa acelerando su salida de la oficina , recogiendo a su hoja del colegio siempre que le era posible . 
 
    
 
   Pero Irene regresó de nuevo y las citas secretas volvieron a aparece . Eran horas perdidas , acurrucadas entre los pliegues de la rutina. Horas sin término ni origen, horas que al transcurrir hubieran querido no existir . 
 
    
 
    
 
      El camino hacia el apartamento de Irene se le hizo inusualmente largo aquella tarde, tal vez porque el taxi equivocó la ruta más corta y se encontró con un atasco que paralizaba la circulación . 
 
     Por fin llegó a su destino. Irene le esperaba tranquila como siempre, con esa desarmante serenidad que le impedía expresar las dudas que su corazón y su mente alimentaban desde hacía tiempo . 
 
   -         Hoy es más tarde 
 
   -         No he podido llegar antes , el tráfico está imposible. 
 
   -         Excusas , Hasta hora era yo la que llegaba tarde . Se ve que se te ha pegado la costumbre . 
 
    
 
   Un dulce beso en la mejilla y una humeante taza de café en los labios de Alejandro . Con ello bastaba para recuperar la calma .
 
    
 
   -         Tenemos que hablar ,  Irene .
 
   -         ¿Acaso no lo hacemos todos los días ¿
 
   -         Me refiero a hablar en serio .
 
    
 
     Irene Valdés llevaba una blusa de color azul que dejaba al descubierto sus brazos y un amplio escote apenas velado . Sus ojos parecían tristes aquella tarde .
 
   -         ¿Tienes problemas con Belen ¿
 
   -         ¿Problemas ¿- comentó Alejandro elevando el tono de su voz – si te parece normal lo que hacemos . 
 
   -         Si quieres dejamos de vernos . No es bueno obligar a la gente a hacer lo que no desea . 
 
   -         Sabes que no quiero decir eso , pero tenemos que hablar del futuro , de nosotros .
 
   -         Siempre te ha preocupado demasiado el futuro . Tranquilízate.  Mírame a mí, no tengo trabajo fijo, voy de aquí para allá, pero  nunca me falta nada, al menos de lo esencial . 
 
   -         Yo no puedo vivir así .
 
    
 
    
 
     Era inútil seguir discutiendo, no había forma de hacerlo con Irene . ¿Cómo hacerlo después de sentir el calor de sus labios sobre el cuerpo frío , el aroma de su respiración inundando los sentidos ¿ 
 
    
 
   Ella era entonces la que le desgarraba, la que buscaba excitar los puntos cardinales de su cuerpo reduciendo su resistencia y provocando su deseo .  Irene gustaba atar- aunque fuera débilmente – las manos de su amante a la espalda para dejarle inerme en su desnudez, ardiendo en sus propias llamas mientras ella se tomaba su tiempo, le acariciaba con perversa displicencia o besaba sus labios con exquisita distancia . Minutos lentos , respiración entrecortada y gritos ahogados a menudo incontenibles, absolutamente indomables . 
 
   A menudo era tan solo una estratagema , un truco mil veces repetido para despertar su instinto más salvaje , el mismo que le llevaba después a desasirse de las ataduras y a poseer a la mujer con una fuerza ahogada , rayana en la desesperación . 
 
   Estaba seguro de que en breve practicarían de nuevo el juego de las palabras , había  decidido a pedírselo e Irene no podría negarse . Sin embargo, su seguridad a veces vacilaba , pensó entonces que sería mejor aguardar al momento idóneo . 
 
    El tiempo perdía su significación, pero en el fondo de su alma, Alejandro sabía que no era suficiente mantener la pasividad y continuar esperando ,  la hora de tomar una decisión drástica se encontraba ya a punto .  ¿Hasta cuando podría seguir dejándose llevar sin encontrar un rumbo razonable ¿. 
 
     Miraba a Irene y no encontraba la respuesta , su rostro era frío, como el de una estatua impenetrable . 
 
    
 
   -         No me dices nada.
 
   -         ¿Qué tengo que decir, Alejandro ¿. 
 
   -         Hablar del futuro, del presente ..¿Qué se yo ¿ 
 
   -         A veces quieres hablar mucho, en otras ocasiones te gusta guardar silencio 
 
    
 
   La conversación cesó abruptamente hasta que ella se dio cuenta de su tono amargo y dulcificó su voz . 
 
    
 
   -         Creo que voy a encontrar trabajo en Figueras, en el museo Dalí . Ojalá salga todo bien , además Marina se viene conmigo . ¿No crees que es maravilloso ¿ Además tendré que viajar a Madrid a menudo .  ¿Querrás estar conmigo ¿ .  Estoy estudiando el mundo artístico de Remedios Varó y Leonora Carrington … me gustaría tanto que contemplaras mi trabajo , que fueran tambien nuestra alma gemela - 
 
   -         Me alegro. Trabajarás en lo que más te gusta , Irene . 
 
   -         No debías haberte casado . Yo no lo he hecho , ni pienso hacerlo . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
     
 
     
 
    CAPITULO VI. MARINA 
 
   
 
    
 
    
 
   Recorrer un cuerpo en su extensión de vela
es dar la vuelta  al mundo
Atravesar sin brújula la rosa de los vientos 
islas golfos penínsulas diques de aguas embravecidas
no es tarea fácil -si placentera-
No creas hacerlo en un día o noche
de sábanas explayadas.
Hay secretos en los poros para llenar muchas lunas “
 
    
 
   GIOCONDA BELLI 
 
    
 
    
 
    
 
         Cuando Marina  Norsan terminó los estudios de Diseño – sus dos amigas lo harían al año siguiente  – organizó con Irene Valdés y Jeanne Fuchs una gran fiesta en su casa . Invitaron a Ray y a Máximo  y a un puñado de buenas amigas y amigos de la Escuela . Unas horas antes quedaron en verse en sus queridos baños turcos para acicalarse y resplandecer durante la noche . 
 
        En el interior de la sauna Marina vertía algunas gotas de agua en el depósito  para piedras de volcán – colocado encima del calentador eléctrico para producir el vapor y  aguantar mejor el calor que abría sus poros .  Después se echaba recostada sobre la madera respirando con suavidad mientras su cuerpo desnudo desprendía el sudor cálido . 
 
   En la  sauna la temperatura oscilaba entre los ochenta y los noventa  grados centígrados.  Las quemaduras se evitan porque  se combina con una humedad muy baja (calor seco) y por lo tanto no llega a quemar .    La sesión concluía con  una ducha fría, frotándose con una manopla exfoliante para limpiar la piel de sudor, impurezas y células muertas. Después Marina gustaba de mirarse al espejo, examinar su cuerpo para detectar las pequeñas imperfecciones o lo que ella estimaba sobrepeso y se adhería a su cintura, su vientre y las nalgas redondas que tanto deseo despertaban en sus admiradores . Y Marina pese a su cierta timidez contaba con unos cuantos . Tal vez menos que sus dos amigas, pero no por ello resultaban desdeñables . 
 
    
 
      Tras la sesión de sauna acudía a la depilación , siempre con Martha, las manos más dulces y expertas de aquel lugar .  La asistente vigilaba la totalidad del cuerpo desnudo de Marina procurando que no se escapase la menor huella del vello que – rebelde – continuaba apareciendo por diversos lugares de su anatomía .    La blancura del vientre, sus trazos exquisitos  que daban al  cuerpo la tersura de una diosa griega, limpísima y suave ,  como una estatua .  Tras terminar su trabajo Marina se quedaba sola en la camilla descansando durante unos minutos en los que a menudo se sentía transportada a un estado de absoluta  tranquilidad . Muchas veces hubiera deseado congelar esa porción de tiempo para repetirla cuando se sintiera decaída o cansada. 
 
       La sensación de paz continuaba cuando se sumergía en la ducha dejando que el agua muy caliente recorriera todo su cuerpo . La duchas eran un continuo salir y entrar de mujeres , la mayoría bulliciosas y alegres. Casi todas desnudas aunque también había un buen número que se dejaba puesto la parte inferior del traje de baño o tan solo se lo quitaban para secarse en las toallas grandes siempre a disposición de todas las usuarias .   Era el único momento en el que Marina olvidaba su recato y no le importaba dejar escapar sonoras risas que liberaban el ánimo . 
 
     Por la noche solía recordar los mejores momentos del día y en las páginas cuidadosas de su diario anotaba apuntes, esperanzas, deseos, incluso los más íntimos e inconfesables . 
 
   Un día recogió unos versos de la poetisa salvadoreña Dina Posada que Irene había recitado como inspiración para uno de sus dibujos :
 
    
 
    “ Tú 
 
   ángel de dura delicia 
 
   apático orgasmo rebelde 
 
   erizado temblor 
 
   pólvora vulnerable 
 
   Regresa a mí 
 
   y aniquílame “. 
 
    
 
     Jeanne hablaba de Ray  - hasta que dejó abruptmente de hacerlo después de la tragedia  – Irene recordaba a Máximo y a Alejandro, su amigo español , en tanto que Marina se conformaba con escuchar anécdotas y cotilleos pensando en cuando le tocaría a ella hacerlo . Claro que no le gustaba alardear de muchachos, ni siquiera de alguno de sus admiradores ocultos que le enviaban mensajes de amor sin identificarse .
 
     La muerte de Ray sus celebraciones posteriores, era como si de golpe hubieran madurado y se hubieran convertido en otro tipo de personas .  Marina se aferró tambien a su círculo de mujeres creado con tanto amor y espíritu . En los momentos difíciles les ayudaba, sostenía su animo . Eran capaces de crear una energía misteriosa que se transmitía con una fuerza intima, poderosa, indestructible .   Observó con simpatía a los acompañantes de sus amigas , llegó a apreciarles  y toda la vida lamentó haberse percatado a tiempo de la peligrosa situación en la que Ray vivía . Era cierto que tampoco ellas lo habían hecho, pero no la servía de consuelo sino de prueba evidente de su debilidad .
 
     Marina Norsan era – como Irene – de origen español, su padre había nacido en Barcelona y todos los años de su infancia y adolescencia viajaban a la ciudad de las Ramblas para pasar algunos días de vacaciones .  El señor Pedro Norsan  se estableció como abogado en su ciudad natal, pero cuando se casó con Joanna, la madre de Marina, mujer de buena posición social en Berna, decidió trasladarse a la capital suiza . Tras unos años de estancia se trasladaron a Lucerna, el lugar donde el encanto permanecía durante los doce meses del año .    Aún era una tímida estudiante cuando conoció a Irene Valdés y a Jeanne Fuchs en la Escuela Superior de Diseño , enseguida intimaron pese a que ella llevaba mas tiempo y cursaba un nivel más avanzado . Al poco se  volvieron inseparables, al menos hasta que fueron apareciendo jóvenes que se disputaban los favores de las tres amigas y citas privadas y amores descubiertos casi siempre convertidos en amarga decepción .   Pero ello no afectó a su amistad , se lo contaban todo, sin secretos, abriendo sus almas en muchos aspectos similares . Y trataron de reírse de ellas mismas cuando las cosas se tornaban demasiado serias, todas menos su amiga Jeanne que siempre parecía vivir con intensidad todos sus sentimientos . Marina decidió muy pronto que esa ironía y distanciamiento eran un óptimo instrumento para enfrentarse a sus trayectorias, en lugar de sufrir como Jeanne o sublimar sus sentimientos como Irene ella debía divertirse  y aligerar los avatares de su vida   Después de la terrible muerte de Ray ya no tuvo ninguna duda :  su decisión habría de ser la correcta .  Y trató de evitar cualquier sufrimiento derivado de promesas o planes de futuro . 
 
    
 
    
 
   -         Tu eres más fuerte que yo – decía Jeanne compungida- , siempre sabes enfrentarte a las situaciones y superarlas . 
 
   -         No lo creas, es solo cuestión de proponérselo ,  de intentarlo aunque te equivoques o fracases , Hay que ser práctica .
 
    
 
    Práctica, cuantas veces se había repetido este adjetivo tratando de disculpar o justificar su comportamiento . Claro que eso sucedía  al principio, ahora juzgaba que no había razón para tener que explicar  asuntos que tan solo a ella le interesaban . 
 
    
 
   -         Hay que esperar el momento adecuado y no desanimarse.
 
   -         Tienes razón Marina, pero ¿ cuando es ese momento ¿, ¿Cómo se reconoce ¿.
 
   -         No lo sé . Ojala lo supiera . 
 
    
 
   Cuando decidió alquilar un apartamento junto a Irene y Jeanne sus padres no la comprendieron, pero ella se mantuvo firme  y en cuanto logró un trabajo a media jornada en un hotel para pagarse el alquiler lo hizo convencida de que un nuevo horizonte se abría en su vida .  
 
      La vida independiente fue dura al principio pero en poco tiempo se adaptó sintiéndose además orgullosa de haber dado un paso importante sin importarle los riesgos . Las tres habían congeniado, se repartían a la perfección las obligaciones caseras y habían sido capaces de proporcionarse la compañía precisa sin renunciar cada una a su núcleo más íntimo y personal . 
 
     Con el paso del tiempo el trabajo en el hotel fue creciendo en actividad ,  ella ocupaba un puesto importante en el departamento de relaciones públicas lo que la obligo a viajar durante varias semanas al año . 
 
     Aquello era emocionante y novedoso , aunque no le gustaba separarse durante mucho tiempo de sus amigas .  Ansiaba regresar, compartir los momentos tantas veces repetidos y reír a rienda suelta sin tener que fingir o mantener la compostura como debía hacerlo cuando estaba entre desconocidos.  Al reencontrarse hablaban sin parar durante horas :
 
   -         Estaba deseando volver , harta de aeropuertos y hoteles .
 
   -         No te quejes Marina, tiene su lado divertido . Y aventurero .
 
     Jeanne sonrió al escuchar las ultimas palabras de Irene pronunciadas con un acento entre dulce y sarcástico . 
 
   -         Aventuras ….se ve que habéis viajado poco . 
 
   -         Algo nos ocultas , estoy segura .
 
      Jeanne parecía más menuda y frágil cuando estaba con sus amigas , el corazón se le encogía al recordar las marcas sangrientas en los brazos de Ray y se repetía una y otra vez que ella habría podido evitarlo .  Irene y Marina la consolaban tratando de hacerla comprender lo absurdo de sus reproches . 
 
    Para que superara la crisis se marcharon unos días de vacaciones las tres a Berna  en búsqueda de la paz y el olvido . 
 
     El año después de la despedida de Irene y Alejandro en Cadaqués, las tres amigas viajaron de nuevo a Berna y en aquella ocasión los días fueron más intensos como si  respondieran al final de un ciclo en sus vidas. La nueva época que abría sus puertas sería diferente , tal vez solo les quedara al vínculo común e indestructible que habían creado entre ellas , y los lugares en los que se había forjado . 
 
   La capital suiza es una ciudad amable, a la medida de las personas , viajeras o residentes , que conserva un aspecto medieval y un popular encanto comercial
 
   Con sus numerosas fuentes, fachadas de arenisca, callejones y torres históricas, la ciudad ofrece un aire medieval singular. La vista más bella al casco antiguo a orillas del río Aare se disfruta desde el Rosengarten (jardín de rosas) , justo al lado del llamado encima del Bärengraben  o fosa de los  osos Imágenes vívidas de una inefable armonía que un artista hubiera reflejado y desentrañado en sus obras . 
 
   En las plazas del centro, unos mercados semanales de colores alegres ofrecen sus productos mientras que las exposiciones de pintura siempre regalan un manjar delicioso para los enamorados del arte . El atardecer, la llegada de la noche es una explosión de belleza que seduce a los visitantes con su mezcla de pasado y futuro , piedras de historia y efectos luminosos , personas que caminan una y otra vez por los entresijos de una ciudad hermosa y pacífica . 
 
     El casco histórico de la ciudad es Patrimonio de la Humanidad,  en 1405 sufrió un gran incendio y hubo de ser  reconstruida poco a poco en la décadas siguientes  . Este núcleo urbano son casi seis kilómetros de soportales que empiezan en la Marktgasse, su principal zona y puerta abierta a sus  famosas once fuentes monumentales. Al caminar por sus vías el viajero se percata de que  la capital suiza se vuelve una continua sucesión de campanarios con la clásica forma en aguja que se repite en fachadas, paredes y en las entradas de las  iglesias de Suiza. La más imponente la Catedral, El 11 de marzo de 1421 se colocó la primera piedra de esta edificación, bajo el diseño del arquitecto Matthäus Ensinger , su torre, la mayor del país, corona el esplendor del casco antiguo de Berna. En la cúspide del pórtico se encuentra Cristo en el trono, al lado de la Virgen María , Juan Bautista y los doce apóstoles. En uno de sus extremos las imágenes representan la grandeza severa del  Juicio Final . Siempre que acudían a la capital las tres amigas visitaban la catedral , se sumían en su silencio y contemplaban las obras de arte sacro , testigos mudos de una fe infinita .     Atravesando la calle Looslistrasse , cerca de Cindarella Ryte Gysler, encontraron un lugar recóndito, una especie de bar nocturno amable y misterioso en el que un pianista en vivo amenizaba la velada arrancando melodías alegres y sensibles .
 
      Marina miraba los cuadros que decoraban el lugar , pequeño y recargado, lleno de gente joven vestida de forma informal y casi extravagante pero a menudo divertida y colorista  . De repente Irene se le acercó reconociendo uno de los lienzos .
 
    
 
    
 
    
 
   -         Es de Lázaro Montegut ¡¡¡
 
   -         Tu maestro . Aun recuerdo la clase que nos dio hace unos meses . O su intervención en Figueras, 
 
   -         Sí, Marina, qué sorpresa …se lo diré en cuanto regresemos a casa , le va a encantar .
 
    
 
      La imagen del cuadro representaba un espejo en cuyo interior se dibujaban las efigies de tres mujeres semidesnudas . dos de ellas parecían dormitar en los extremos, el cuerpo arrodillado y las piernas calzadas en zapatos de tacón afilado y puntiagudo . En el centro otra mujer, desnuda de cintura para arriba, las manos entrecruzadas sobre sus senos y la mirada desviada haca un extremo, como buscando algo indefinido . El espejo se asaeteaba con varios ojos dalinianos escrutadores del horizonte .  En la dedicatoria podía leerse :
 
    
 
    “  A Leonora Carrington y Remedios Varo, artistas intimas “ .
 
    
 
   -         No las conozco – dijo Marina –
 
   -         Son dos pintoras  hispanoamericanas de prestigio, admiradoras de Salvador Dalí . 
 
   -         Me tienes que enseñar sus obras.
 
   -         Lo haré Marina, son fascinantes ,   no dejan indiferente a ninguna persona . Con la intención de reivindicar el legado de Remedios Varo – la más olvidada – la escritora cubana Zoe Valdés publicó la novela  “La cazadora de astros” . Remedios decía que  no merece la pena vivir la vida sin arte
 
   Yo estoy de acuerdo …¿ y vosotras ¿ 
 
    
 
     Marina recreó su mirada en  los trazos firmes del cuadro, en sus colores vivos salpicados de un erotismo suave pero a la vez punzante . Sin duda una gran obra, o al menos eso le pareció a ella . 
 
   Jeanne les contemplaba ausente, como ajena a las pinturas y las conversaciones ,  poco a poco – sin embargo –  se fue animando . 
 
    
 
   -         Qué tal en la empresa ¿
 
   -         Muy bien , he cumplido ya …..he perdido la cuenta . 
 
   -         Seis años Jeanne . No somos tan mayores , aunque a veces lo parezcamos.
 
   -         Claro que no . Además hay  buenas noticias , tendré un ascenso . Ya me lo han confirmado – Jeanne sonrió complaciente al pronunciar estas palabras – creo que empezaré el mes que viene en el nuevo puesto . 
 
    
 
         Marina pensaba en el fondo que su amiga tenía la fortuna de contar con una madre con buena posición económica ,  aunque a la vez la reprochaba íntimamente abandonar o al menos dejar en un segundo plano  la hermandad del arte y la poesía que habían creado por un trabajo vulgar en una empresa de material informático .  Era más apasionante el círculo de mujeres, los rituales de poesía y arte que crearon en el pasado, y que sin embargo ella sabía que no habían resultado suficientes para mantener su equilibrio .
 
    
 
   -         Nada más ¿
 
    
 
      Jeanne sonrió hasta casi sonrojarse .
 
    
 
   -         Voy a casarme con Luis Hidalgo. Por fin nos hemos decidido . En realidad ha sido él quien me lo ha pedido, pero yo he aceptado encantada . 
 
   -         Me alegro mucho , de verdad .
 
   -         Estoy enamorada de él . ¿ se me nota ¿. 
 
   -         No lo dudes  querida . 
 
    
 
       Las dos amigas se abrazaron , Marina recordó a Luis, un hombre serio y circunspecto , español de ascendencia suiza buen abogado , que salía con Jeanne desde al menos dos años atrás .  Cuando lo presentó a sus amigas estaba radiante de felicidad y el chico palidecía , tímido, ante las continuas alabanzas femeninas .  Era muy distinto a Ray y a Máximo , sin duda una persona cabal , Jeanne había tenido suerte después de esperar durante mucho tiempo . 
 
    
 
   -         Creo que he tenido suerte – repetía incesante durante aquellas jornadas – podré crear mi propia familia .
 
   -         Ya lo creo que sí .
 
   -         Te lo recomiendo , merece la pena . 
 
    
 
    
 
          Una familia , se repetía Marina ,  cuantas veces lo había pensado ella también , y soñado con nostalgia y deseo ,  pero las cosas no eran sencillas , ni fácil decidirse aunque no faltaran los pretendientes ; o tal vez fueran demasiados y no sabía elegir al mejor o al que más le pudiera convenir . Siempre se espera que suceda algo que ilumine las decisiones, un factor externo, pero ¿ y si eso no aconteciera nunca ¿, ¿Y si debiera actuar para cambiar las cosas ¿.  . Habría entonces que buscarlo con ahínco y no esperar a que apareciese sin avisar, como un regalo del azar . Marina no deseaba responder a las preguntas, tan solo vivir el presente y disfrutarlo pese a su esencia fugaz. 
 
    
 
   -         Pero nos seguiremos viendo, tenemos que prometerlo .
 
   -         Te lo prometo Irene – Jeanne besó las mejillas de su amiga mientras las lágrimas le brotaban a borbotones . 
 
    
 
      Marina también la besó llegando a sentir los latidos del corazón de su amiga y el calor de su cuerpo ,  contuvo las lágrimas y a continuación  las tres brindaron prometiéndose a sí mismas conservar su amistad y su amor al misterio y al arte . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
     
 
    CAPITULO VII- . LA SEPARACION 
 
   
 
    
 
    
 
   Bienvenida al palacio de la duda,
a la casa del miedo.
Cómo echaban de menos tus pisadas
las baldosas del barrio
 
    
 
   LUIS ALBERTO DE CUENCA 
 
    
 
    
 
    
 
          Meses después, una tarde cualquiera, sin duda imprevista, Alejandro se encontró con un correo electrónico : Belén le anunciaba que aquella noche – y por un período de tiempo indefinido  – no iría a su casa . 
 
     Enseguida trato de localizarla en el teléfono móvil para preguntar por Lorena, pero no hubo contestación .  Trato entonces de calmar sus nervios  y salió de inmediato a la calle . Su primer pensamiento fue buscar un taxi y dirigirse al colegio a toda velocidad , sin embargo meditó un instante antes de hacerlo ; entonces llamó a Vanessa y la encargo averiguar si Lorena permanecía aún en el colegio . 
 
   -         Alejandro ….Ya he podido hablar . Se ha marchado , Hoy la han ido antes a recoger .
 
   -         Muchas gracias, Vanessa . 
 
   -         ¿Puedo hacer algo más ¿., ¿Sucede algo ¿,
 
   -         Nada, tranquila, te llamaré después. 
 
    
 
     Vanessa adivinó el nerviosismo de su director, pero como en tantas otras ocasiones disimuló a la perfección . 
 
    
 
   La niña ya había salido del colegio ,  y sin previo aviso pese a que la tutora, la señorita Jimena les advirtió en el inicio del curso que para recoger a los niños era necesario avisar con antelación , seguro que la habrían llevado a casa de   sus  abuelos . Pensó en llamarles también, pero desistió enseguida juzgando que no iba a lograr resultado positivo alguno . 
 
   ¿Qué podía hacer ¿ . Tal vez esperar …pero a qué ¿ . Durante unos minutos paseo por los aledaños del portal de entrada a su casa  esperando que sucediera algo, tal vez una llamada, alguna noticia . Pero el tiempo transcurría callado sin novedad ni alteración . Era preciso actuar y con rapidez .
 
    
 
   Alejandro salió de nuevo y ahora buscó el taxi, enseguida paró uno y raudo partió hacia algún lugar indeterminado . Tras callejear durante unos minutos, el auto se detuvo a la altura de la Plaza de España , muy cerca del monumento que representa a Don Quijote y Sancho Panza, uno de los lugares emblemáticos de Madrid . 
 
    
 
     La noche  caía sobre la ciudad, el cielo se había ido cubriendo de nubes que amenazaban lluvia , a la vez que un viento fresco sacudía a los paseantes que recorrían la plaza en un continuo ir y venir de personas . 
 
     Pronto las gotas de agua empaparon las calles  y la tormenta descargó su furia contra aquellos que no lograron guarecerse a tiempo .
 
     Los coches circulaban con lentitud y las sirenas de la policía alertaban de algún accidente ocurrido en las proximidades . Su sonido producía temor en los conductores pero acrecentaba  la atención hasta el límite máximo de sus capacidades.  Uno de los semáforos de la Gran vía de Madrid dejó de funcionar y como por ensalmo el caos se apoderó de la circulación . Nervios en los conductores, peatones que cruzaban la carretera impacientes y desafiando el peligro . El autobús que sortea dos coches que quieren pasar a un tiempo y cubriéndolos a todos la lluvia pertinaz e intensa por momentos y la oscuridad solo desafiada por las altivas farolas de la urbe . 
 
    
 
   Dos furgonetas de la Policía municipal arriban enseguida para intentar poner orden en los conflictos . Las sirenas vuelven a herir el silencio, pero ahora casi todos los ocupantes de los vehículos se alegran de contar tan de cerca con una autoridad , aunque a corto plazo el atasco continúe sin que ninguno de los agentes tenga la capacidad para evitarlo .
 
        Alejandro se ha refugiado en uno de los soportales de los grandes edificios de la Plaza de España ,  con los cabellos chorreando el agua recibida mira a su alrededor sintiendo que aquellas gotas de lluvia parecen tranquilizar su ánimo, aunque tan solo sean unos segundos de tiempo . 
 
    
 
      El sonido del teléfono móvil le saca de su ensimismamiento , pero el ruido es grande y la cobertura ha cedido a la tormenta . Alejandro intenta devolver la llamada de Belén, pero es inútil .  Rezongando por lo bajo sale de su refugio desafiando la lluvia y se dirige hacia la Gran Vía a buen paso . 
 
        Hay momentos en los que es difícil ordenar los pensamientos, el caos parece fluir con extraña naturalidad y se apodera de uno hasta casi anular su voluntad. Entonces tan solo queda dejarse llevar , tal vez por los acontecimientos,  o por una pura intuición que – al modo de una luz de reserva – continúa actuando en el cerebro . 
 
    
 
     La lluvia comenzó a arreciar con fuerza , las gotas ya no acariciaban sino que golpeaban con furia creciente . El atasco de la gran urbe se ha convertido 
 
   En un monstruo  insoportable, autos parados, uno de los semáforos cruciales fundido y oscuro provocando que un autobús grandes y varios coches se hayan precipitado hasta casi chocar , el claxon que suena con timbres agudos que sin embargo el ruido de la lluvia silencia.  De repente la calle se ha convertido en un lugar inhóspito donde cada ser humano pugna por sobrevivir .  Las aceras empapadas, los portales atestados de personas refugiadas y sorprendidas por la virulencia de la tormenta , el cielo envuelto en rayos que relampaguean como si quisieran agredir el espacio .
 
     Durante unos minutos reina la confusión y Alejandro decide detenerse en su camino  y buscar también un refugio para esperar que cesen las gotas de lluvia que golpean todo lo que encuentran a su paso .
 
    
 
    Tras los instante de agobio el agua parece ceder , poco a poco, aunque el caos circulatorio lejos de mejorar empeora a cada paso , las sirenas de la policía local resuenan haciendo subir sus avisos por encima del ruido reinante . Los agentes se afanan en restablecer el orden, primero el autobús varado, después los vehículos que se rozan  a punto de chocar, finalmente los peatones impacientes que han llegado a increpar a los conductores . 
 
     Alejandro sale del refugio improvisado y camina calle arriba, ahora no acelera su paso, va tranquilo y no contesta cuando el teléfono móvil, indiscreto, suena repetidamente . Por fin calla su melodía y aunque lo vuelve a intentar una vez más esa segunda ocasión ya es un breve 
 
   intento infructuoso y débil por llamar la atención . No hay más llamadas ni respuestas . Es inútil continuar esperando . 
 
       En la plaza de Callao  se detiene , consulta la hora y tras un instante de duda decide tomar la dirección de la Puerta del Sol, su paso es ahora más rápido, decidido y firme . 
 
     La noche se ha vuelto tranquila en la ciudad, la tormenta ha descargado las tensiones acumuladas y ahora se respira una cierta serenidad contagiosa que se percibe en las voces más calladas, el lento discurrir de los vehículos e incluso el sonido de los grandes establecimientos comerciales . 
 
     Los mensajes se acumulaban en el móvil una vez recuperada  completamente la cobertura . Belén se había llevado a Lorena a casa de sus padres y le emplazaba a una reunión para dentro de dos días . 
 
       No podía ser, se decía Alejandro , era un golpe a traición y no tenía derecho a llevarse a la niña .  Continuó caminando mientras pensaba en lo que tenía que hacer . A veces los pensamientos caminan más despacio que la realidad , es una sensación de ahogo la que se percibe entonces , como si no se fuera capaz de gobernar las propias acciones, y mucho menos los sentimientos desbocados .  Marcó entonces el numero de Irene pero no obtuvo contestación . Lo repitió varias veces en vano, enviando un mensaje a continuación . 
 
       Cuando llegó a su casa de nuevo tras el viaje fallido se derrumbó en el sofá del salón sin encender la luz, tratando de que las sombras aquietaran su angustia . Por un instante las lágrimas habían brotado de sus ojos , pero apenas duraron unos segundos, Alejandro endureció su corazón aunque fuera de forma artificial y por tan solo un pedazo de tiempo, pero al menos le fue suficiente como para no derrumbar su ánimo aquella noche . 
 
    No tardó mucho en percatarse de que las dos mujeres habían  desaparecido casi al mismo tiempo, aunque la diferencia era que el paradero de Belén – como sus intenciones de poner fin al matrimonio – eran ciertas, mientras que la sombra de Irene Valdes se había vuelto a evaporar como un auténtico fantasma . 
 
   ¿Cómo había podido consentir que todo aquello sucediese de esa forma en las últimas semanas ¿ . 
 
    
 
         Tenía la sensación de haber vivido precipitadamente, sin consciencia exacta de los acontecimientos de   cada día , como si escaparan de su control ,  resultaba casi milagroso que en su oficina no se hubieran percatado de aquella sensación que a menudo le perturbaba y le impedía el descanso . 
 
    
 
    
 
    
 
   Seguramente fue gracias a Vanessa, su fiel colaboradora siempre discreta y preparada para solucionar cualquier dificultad . Tan sólo dos días atrás se marcho temprano del despacho anulando varias citas previstas para la tarde , Vanessa con su voz dulce, su pañuelo anudado al cuello y la expresión segura su rostro se encargó de que todo transcurriera sin alteraciones , proporcionando a cada persona desairada una solución idónea  .
 
    
 
   -         No te preocupes, todo estará en orden .
 
     Vanessa le tuteaba desde hacía pocas semanas , después de varios años de trabajo, Alejandro decidió que así aumentan su confianza y estaba seguro – además – de que ella lo estaba deseando.  
 
    
 
   -         ¿Has comprobado las entrevistas ¿.
 
   -         No hay problema con ninguna . Ya están ubicadas en otros días de la semana próxima . 
 
   -         Gracias, Vanessa , mañana estaré totalmente recuperado . 
 
    
 
     Se despidió con un gesto de complicidad que sirvió para calmarle el ánimo durante unos momentos, pero la angustia regreso enseguida y con ella la inseguridad y el vacío . 
 
    
 
   Lo que Vanessa le había traído , envuelta en su encantadora sonrisa era una nueva cita con Irene .
 
   De repente el miedo  por la marcha de Belén se evaporó . ¿Y si aparcaba entonces sus preocupaciones ¿ , ¿Acaso no merecía evadirse aunque fuera temporalmente de su angustia ¿
 
     Puso en orden su agenda, repasó las escasas fotografías de Irene  , las canciones misteriosas de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy , incluso los grabados insondables de Remedios Varo y Leonora Carrington . Todo en aquel mundo de creación poseía el sabor inconfundible ,sensual y místico a un tiempo de Irene Valdés . 
 
     La ciudad, tras la ausencia recobró su perfil habitual . Alejandro no pudo recuperar la paz pero no desdeñó el juego peligroso que el nuevo escenario le procuraba . 
 
    
 
    
 
   Irene , en cambio, derrochaba serenidad ,  parecía haber cambiado, pasaba buena parte de la semana en Madrid y le comentaba una y otra vez lo feliz que era su amiga Jeanne con Luis Hidalgo . ¿Por qué no intentaban ellos algo parecido ¿ .  En sus últimos encuentros ella parecía más segura y decidida, como si los años hubieran hecho madurar su encanto . 
 
    
 
   -         “ Ven conmigo Alejandro . Ahora estoy preparada “ .
 
   -         “¿Ya no hay otras relaciones abiertas ¿
 
   -         No me preguntes eso. ¿Qué puede importar ahora ¿. Eres tu el que te casaste .
 
    
 
   Alejandro temblaba al recordar sus palabras .  Pero Irene acariciaba su rostro y le murmuraba al oído .
 
    
 
   -         ¿ No has pensado en que podríamos tener un hijo ¿. 
 
    
 
     No hubo respuesta y Alejandro lamentaría hasta lo más profundo no haber rescatado  las palabras de su interior . 
 
     Un hijo , qué pretendía Irene al espetarle aquellas palabras , sabía que adoraba a la pequeña Lorena , y que en el pasado hubiese hecho cualquier cosa para seguir a Irene al lugar que ella hubiese elegido .  Pero fue rechazado, y aquel desengaño le había herido el alma en lo más profundo . ¿Y ahora ¿ . Seguía deseando a Irene  con pasión …pero  ¿ hasta el punto de abandonarlo todo ¿. Alejandro sintió que no tenía respuestas para la mayor parte de sus dudas y vacilaciones . 
 
     Pensó en Belén, en Lorena, en la relación abierta de Máximo, en su propio orgullo maltratado durante años y se quedó sumido en el silencio .
 
    
 
   -         Espera un poco Irene , he de resolver ciertas situaciones .
 
   -         Ya no nos queda demasiado tiempo para esperar , he renunciado a una boda bonita , con muchos invitados y una ceremonia inolvidable . Como tu me dijiste una vez, mejor hacerlo todo rápido y luego ya tendremos todo el  resto de nuestra vida por delante . 
 
   -         Está bien, déjame unas semanas , pero no desaparezcas como en otras ocasiones .
 
   -         ¿Porqué quieres esperar tu ahora ¿, antes eras impaciente …¿Qué te ha sucedido ¿ 
 
   -         Tu lo debes saber bien, es lo que me pediste hace años , y entonces todo era más sencillo para los dos . 
 
    
 
    
 
      Sin que Alejandro se percatara una lágrima oculta comenzó a dibujarse en el rostro de ella . Quiso insistir pero no lo hizo  dejando disfrutar el momento del presente . Y sin embargo una incipiente sensación de duda y vacío agitaba su alma , en el fondo había querido estar segura de que su amante lo dejaría todo ante su requerimiento, y sin embargo no parecía suceder de aquella manera . 
 
    
 
   -         Ten confianza . Lo podremos solucionar .
 
   -         Tu no la tuviste Alejandro . Ahora me la pides a mí .
 
   -         Tienes que esperarme .
 
    
 
   - ¿Por qué he de hacerlo yo ahora ¿. ¿Acaso lo hiciste tu ¿
 
   Las palabras resonaban en el espacio del alma, en lo más profundo del propio ser , pero tal vez la sinceridad no fuera suficiente para expresar el convencimiento . 
 
     Irene Valdés no esperó – como él tampoco lo hizo en su momento – y desapareció de nuevo . La oscuridad y la confusión volvían a apoderarse de la vida cotidiana .  Alejandro no estaba seguro de haber podido solucionar sus problemas y dar el paso definitivo , pero lo cierto es que ella no le había concedido el menor tiempo para intentarlo siquiera .  Comenzó a reprocharse no haberla detenido , se dio cuenta de que se marchó sin apenas resistencia, si hubiera insistido tal vez la decisión sería diferente .
 
    
 
     Quedó decepcionado y llegó a sentir rabia y odio, más enseguida intentó ponerse en contacto con ella, la escribió a las más diversas direcciones, la buscó en vano.   Ciertamente se había desvanecido, una vez más , tal vez la definitiva . 
 
    
 
       Ahora , en la lejanía le parecía absurdo, y oscuro . Al final todo se había precipitado y no había logrado construir una trayectoria sólida . Irene estaba lejos y  seguramente era demasiado tarde para recuperar a Belén, la había herido demasiado hondo para pedirle –de nuevo – que lo olvidara todo , 
 
   Sintió entonces rabia e impotencia, odio encendido al que tenía que dominar con lo más profundo de su voluntad,  aunque  su espíritu se quebraba incluso para mantener encendido cualquier sentimiento ; en aquel momento tan solo deseaba detener el tiempo, regresar atrás si fuera posible y descansar …qué sencilla palabra y sin embargo tan alejada de la realidad de su vida .
 
   Tenía que sobreponerse, en otras ocasiones lo había hecho, pero ahora era más difícil, estaba solo, sin poder contar su angustia a su familia o a sus amigos más íntimos . Las circunstancias le cercaban de tal modo que se sentía indefenso  y temeroso .  
 
    
 
      Intentó dormir tras dejar que el agua de la ducha rasgara su piel y su cuerpo , pero el sueño le daba miedo porque estaba seguro de que se iba a transformar en pesadilla .  Pensó entonces en Lorena y se dio cuenta hasta qué punto echaba de menos sus risas, sus travesuras, la maravillosa felicidad que irradiaba  . No podía perderla, aunque solo fuera por la niña merecía la pena emprender una batalla y volver a empezar de nuevo .  Nunca aceptaría dejar de verla ni un solo día . Tomó entre sus manos una de sus fotos que siempre llevaba consigo , la miró fijamente como queriendo insuflarle vida propia . 
 
     Y sin embargo no podía dejar de repetir en su brazo las palabras de Irene, su invitación a tener otro hijo, nunca le había insistido en algo así y ahora no se veía capaz de arrancarse esa idea de su cabeza . 
 
    
 
   Dios mío – musitaba Alejandro – qué largos y duros son los instantes de angustia .  ¿Y si hubiera tenido aquel hijo con Irene que también en el fondo de su corazón había deseado ¿. Pensó  entonces a Lorena imaginando que hubiera podido ser el hijo deseado de Irene , sintió miedo de sus pensamientos pero no pudo apartarlos de la mente . 
 
   Debió reaccionar antes, ahora quizás resultase demasiado tarde  y sin embargo, aún tenía tiempo para intentarlo, pero ¿ podría hacerlo sin poner en peligro todo su equilibrio y estabilidad ¿. , ¿Estaría Irene preparada cuando hasta ese momento siempre había evadido la respuesta lo que suponía una negativa en la práctica ¿. 
 
     Sin embargo también los peores momentos transcurren veloces , y aquel no iba a ser una excepción . Solo debía aguantar y permanecer firme , ya estaba acostumbrado a hacerlo . 
 
     Cuando el presente se oculta queda el recuerdo del pasado, el buceo proceloso por los acontecimientos vividos e inalterables que sin embargo desafían a la vida difuminados a veces por la sombras . Pero permanecen y es muy difícil vivir al margen de su influjo . 
 
         Se levantó y caminó hacia el salón y la biblioteca repleta de libros de todos los colores y tamaños. Cogió el teléfono móvil y los cables y enchufes necesarios para proceder a recargar la batería , luego se dirigió hacia el cuarto de Lorena, vacío pero repleto de sus muñecas y juguetes , y de nuevo  la echó profundamente de menos .  Tras permanecer allí unos instantes regresó a su habitación también vacía, sin Belén , y transmitiendo una frialdad gélida .
 
    
 
    
 
   Hundiendo la cabeza sobre la almohada Alejandro trató de conciliar el sueño y apartar sus fantasmas . Otras veces lo había hecho y ahora no podía resultar la excepción .   Poner en orden sus decisiones, buscar una trayectoria coherente, revisar las prioridades , sobre el papel parecía sencillo, pero en la realidad resultaba arduo y duro , siempre lo es cuando la duda atenaza y es imposible desasirse de su huella . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    CAPITULO IX . EL SECRETO DE DALI 
 
    
 
    
 
   “ Yo poseía el secreto de permanecer secreto. Gala poseía el secreto de permanecer secreta dentro de mi secreto. A veces la gente ha pensado haber descubierto mi secreto; pero esto era imposible, pues no era mi secreto sino el de Gala”. 
 
    
 
   SALVADOR DALI 
 
    
 
    
 
         Irene había repetido en numerosas ocasiones esta reflexión de Salvador Dalí que les había encantado  a ambos desde la primera vez – apenas adolescentes – que habían acudido al museo de Cadaqués . 
 
   Una noche – sin embargo – y por instancias del antiguo secretario del artista  habían dado unos pasos más allá de la simple reflexión  . 
 
    
 
     El experto Montegut era un hombre polifacético, artista, quiromántico, charlatán de mil anécdotas , enseñó a pintar a Irene y poco a poco la iba descubriendo el significado auténtico de los cuadros, las claves para su interpretación . Había conocido a su padre, el diplomático, y cultivó a través de cartas largas y artísticas la amistad de la joven hasta que un día se encontraron en el museo Dalí de Figueras . Montegut – en la madurez de su vida – se sintió encantado por aquella mujer sensual, amena y llena de curiosidad , él sería capaz de saciar su infinita sed de hallazgos .  Y qué mejor escenario que las tierras sacudidas por la tramontana que Irene había aleteado durante  todos los años de su adolescencia y su juventud. 
 
     Brujas, fantasmas y encantos ; la importancia de la brujería en el Empordá,  era un hecho palpable a poco que un investigador se adentrara en las entrañas de la población y sus habitantes.   Dalí y Gala también lo habían hecho décadas atrás . El pintor estaba habituado a penetrar en los secretos de la superstición y la hechicería a través del punto de vista femenino . Era algo que conectaba con el universo del círculo de mujeres que en tantas ocasiones había guiado sus pasos . 
 
    
 
   Aquello había fascinado a Irene, sobre todo cuando lo escuchaba de los labios de Montegut, como un cuento de fantasmas narrado a la luz de una hoguera en la profundidad de la noche .  Las palabras temblaban en un murmullo que apenas sobrepasaba el silencio pero se entendían a la perfección, penetraban en lo más hondo del espíritu . 
 
    
 
    
 
    
 
   Gala , procedente de las tierras de Rusia,  un país del que su hermana decía a la periodista Chantal Veuillé "los rusos son muy supersticiosos"  lo era tanto como lo habían sido en el pasado  sus admirados Alexander  Puschkin, Leo  Tolstoi o Fiodor Dostoievsky. Estos escritores se encontraban entre los favoritos de Irene, sobre todo “Crimen y castigo “ 
 
   que la había fascinado desde que lo leyera por primera vez el día que cumplió la mayoría de edad .  Después volvió a sus páginas a menudo, y a veces cerraba los ojos imaginándose ser Sonia, el ángel de la guardia de 
 
   Raskolnikov aún en medio de sus tremendas contradicciones .  En la librería de los Albers- Mutter pasaba horas consultando volúmenes antiguos, pidiendo en los catálogos títulos perdidos de poesía y pintura o hablando con los dueños de arte y literatura . Ese ambiente le fascinaba y por ello las palabras y los proyectos de Lázaro Montegut , con sus continuas referencias al universo de Dalí le atrajeron desde el principio .
 
    
 
          Dalí y Gala compartieron una fascinación física que abría las puertas de nuevos mundos inexplorados . A el  le atraía algo más que el cuerpo y los ojos de Gala.  Era – por así decir -  "la otra parte de sí mismo", su alma gemela, la persona cuya llegada siempre había presentido desde que en la Escuela Laica del señor Trayter, viera la fotografía de una niña rusa, montada en un trineo, perseguida por lobos y envuelta en un abrigo de piel blanca de oso.   
 
    
 
      Montegut frisaba en aquellos momentos  los cincuenta  años, más o quien sabe si tal vez menos ; una cicatriz oculta por el maquillaje asomaba debajo de su ojo derecho haciendo su mirada aún más dura y penetrante . Pero Irene parecía perder su voluntad, como si realmente las pócimas mágicas que el secretario de Dalí describía a menudo las hubiera tomado ella e hicieran efecto en su cuerpo y en su voluntad  .  La contrató como modelo y a la vez alumna de los conocimientos que el artista le pensaba transmitir, como arcanos mágicos de una técnica ya perdida e irrepetible .  ¿Alma gemela ¿. No era imprescindible que lo fuera en la vida real, bastaba con la expresión artística .
 
    
 
    Montegut  mostraba ufano sus propias pinturas , originales o reproducciones que llevaban información sobre el lugar de su venta y la persona o institución que las había adquirido . En su trabajo era ordenado y concienzudo, aunque cuando  creía que no contaba con la inspiración adecuada era capaz de pasar varias horas delante del lienzo con la mente envuelta en los pensamientos .
 
     Un día recibió la visita de un viejo amigo de su juventud, el padre Serra, sacerdote de ojos penetrantes y experto en arte clásico y filosofía . Ambos gustaban enzarzarse en agudos debates sobre el sentido de la vida y la finalidad del arte . 
 
    
 
    
 
     El cura hablaba en voz muy baja y en determinados momentos era capaz de alzarla por encima de su interlocutor con una seguridad y convicción sorprendentes .  Hiló su concepto de la “Filocalía “, el amor a la belleza, ligándolo La sobriedad es ese estado de vigilancia continua que mantiene el alma en una especie de ayuno espiritual, no excitado por los pensamientos y 
 
   por las imaginaciones que producen pasiones.  Y repetía  “ La malicia es una pasión de la materia. Dios no es responsable de la malicia. Él ha dado a los hombres conocimiento, ciencia, discernimiento entre el bien y el mal, y libertad  . La vida es la unión y la conjunción del intelecto, del alma y del cuerpo . La vanagloria es el principio de la ilusión del intelecto. “. 
 
     Lázaro Montegut  escuchaba y a la vez hacía suya unas reflexiones a menudo dolorosas . ¿Dónde se hallaba el secreto de su creación ¿. Tal vez en esa sobriedad etérea que sujetaba el alma, o en el disfrute epicúreo de las pasiones que acumulaban experiencias y sensaciones ¿ . 
 
   ¿Cómo transmitir a otros la vorágine de su imaginación ¿, ¿Acaso no tenía derecho a sentir esa vanagloria ¿. 
 
     Las charlas se prolongaban durante horas aunque se fueron espaciando cuando el padre Serra fue trasladado a otra ciudad . Se escribían a menudo entonces y en más de una ocasión Lázaro compartió con Irene Valdés alguna de aquellas inquietudes que excitaban su cerebro.   De vuelta al estudio se volcaba en su trabajo tratando de dilucidar sus dudas con el pincel, los colores y los lienzos en blanco que abarrotaban el espacio .
 
   No le costó mucho convencer a Irene para que posara desnuda para él . 
 
    El estudio despedía una oscuridad tenue que agradó a la modelo . Las paredes estaban decoradas con bocetos de pinturas, con reproducciones de Dalí  y una leyenda clavada con letras rojas y azules : 
 
    
 
   Para un pintor, cada pincelada es vivir una tragedia
 
    
 
         Un viejo tocadiscos – casi una pieza de museo – dejaba sonar las notas de unos dúos románticos de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy , era una melodía suave y  acariciante que transportaba a los recuerdos, a la paz , a una nostalgia atrapada en el deseo no satisfecho .    Aquella tarde el artista tardó mucho tiempo en comenzar a trazar el   lienzo, como si quisiera antes grabar en su memoria el cuerpo casi tembloroso  y desvalido de la mujer . Con un pincel grande y extremadamente suave comenzó a recorrerla , primero las mejillas y los labios , después el cuello, los hombros y las manos . Más tarde , y tras mojar la punta en un líquido dorado que resplandecía a la luz de las velas , punteó sus pezones erectos que de repente parecieron también brillar de forma irreal.  El pincel bajó luego con suave lentitud hasta su vientre  dibujando extrañas figuras en su impoluta blancura.  Jugueteaba en sus pliegues más íntimos provocando el temblor , pero ella no dejaba de mirar a Montegut  , desafiando su atrevimiento y orgullosa de su deseo. En las pinturas de Dalí aparecen los retazos esotéricos de esta fascinación indefinible  . En el lienzo "Comienzo automático de retrato de Gala", unas formas arborescentes se superponen al cabello: la alusión al cerebro ligada al elemento femenino se combina con la unión de un elemento vegetal a la mujer , convirtiéndola en  fuente de fecundidad.    En otra pintura viva,  "Gala y el angelus de Millet precediendo la llegada inminente de las anamorfosis cónicas"; la parte superior del cuadro reproduce la famosa tela de Millet, mientras que la imagen de Gala sonríe a la vista de un cubo. El misterio del Angelus – con el secreto escondido bajo la tierra que Dalí descubrió – acaricia la imagen andrógina de una figura inspirada en Gala , vigilante inmóvil de lo que en el lienzo acontece ante sus ojos asombrados .       Montegut terminó por fin sus prolegómenos y con insospechada rapidez comenzó a plasmar a Irene en el lienzo blanco . Trazos seguros, colores fuertes que destacaban sobre la limpieza del fondo y que poco a poco iban tomando la figura y el contorno de la modelo que posaba en una oscuridad total de escenario, con las luces de las velas iluminando tan solo su cuerpo . Irene veía reflejada e interpretada en el lienzo su personalidad y la del artista en extraña y perversa comunión . Montagut jamás había osado tocar son sus dedos o sus labios el cuerpo de la mujer, tan solo el pincel, ese lápiz suave y sensual que no dejaba de moverse, se posaba de vez en cuando en los rincones de Irene como si quisiera poseerla, dominarla , excitar su cerebro y su sensibilidad . 
 
        A partir de 1939 la omnipresencia de Gala irá en aumento, encarnando cuadros como las "Madonas de Port Lligat", la "Batalla de Tetuán", el "Corpus hipercubicum", todos ellos viajes alucinados a las interioridades del deseo, del pensamiento oculto, de las claves más insospechadas . 
 
    
 
    Alejandro no había olvidado  las conversaciones eruditas con Irene, la búsqueda de datos en bibliotecas y hemerotecas de España y de Suiza , y en el horizonte final la fascinación de ambos por el arte surrealista . Sin embargo un día el joven descubrió que Máximo, el amante de Irene, la había iniciado en el estudio al menos literario del ocultismo y sus  conexiones con   la pintura , nunca llegó a saber hasta qué límite habrían llegado .  Ella – en cualquier caso -  le ocultó  las jornadas casi siempre nocturnas en las que Montegut recorría una y otra vez su cuerpo con el pincel. 
 
     Tras las sesiones de modelo, ella corría al cuarto de baño para dejar que el agua de la ducha recorriera su cuerpo y le permitiera disfrutar con  calma del líquido , convertido así el más  dulce de los masajes . Montegut sabía despertar su líbido y dejarla intacta después de cada sesión  .       
 
     Cuando tras posar para el artista Irene se encontraba con Máximo se vengaba de la excitación cortada y buscaba explotar su cuerpo y su mente en orgasmos embriagadores , a veces físicos, a veces espirituales . Su  amante , menos sutil 
 
     borraba con la humedad de sus labios los restos de pintura en los pezones de Irene , en su intimidad desnuda o en su espalda herida de colores 
 
   que a veces dejaba las huellas de mordiscos , de sangre entreverada con el deseo  .
 
        Resonaban entonces – aunque ellos permanecieran en silencio – los  versos de Dina Posada , capaces de describir la profundidad corpórea de sus sentidos :
 
    
 
    
 
                    El tiempo crucifica 
 
                     el callado río de mi infancia 
 
                     de la herida descienden 
 
                     azoradas lunas fecundas 
 
                    que a compás de pausas 
 
       devastarán el rosa de mi vientre
 
   Al cabo de los muslos
 
   tibia hendidura
 
   donde convulso el acento de hunde
 
   escapando al olvido.
 
   Templo de toda la sangre “ 
 
    
 
    
 
      En algunas ocasiones  Máximo no podía confirmar la cita y la dejaba sola , entonces Irene dejaba que sus suspiros contenidos se confundieran  con el sonido del agua cayendo en la bañera de aquel cuarto siempre íntimo .  Cerraba los ojos sintiendo la caricia calida del jabón y trataba de evadirse unos minutos más del mundo real .  Al fondo del estudio, aún se podían percibir los últimos sones de los dúos de Nelson y Jeanette, sobre todo  los fragmentos de la ópera Czarita de Tchaikowsky que aparecen en la hermosa  película Primavera (Maytime ). 
 
     Al principio necesitaba a su amigo, le buscaba e insistía para que en algún momento pasara por el estudio , más tarde fue espaciando sus visitas hasta convertirse en algo excepcional . Irene dejó entonces de esperarle y se recreaba en la magia íntima de la creación, en el inmenso despliegue de facultades del artista sabiéndose su mejor espectadora, la persona que tenía la capacidad para comprender los hallazgos y los resultados .  Y Lázaro Montegut, siempre añorando el reconocimiento se sentía feliz en tanto que Máximo, al tanto de cifras, negocios y relaciones publicas, ni siquiera preguntaba por los detalles de los cuadros o su complicada composición . 
 
   - Pasas demasiado tiempo en el estudio – decía Máximo con su voz alegre –
 
   - Me encanta , es un espectáculo ver a ese hombre crear un cuadro .
 
   -Exagera . Lo hace igual que todos los pintores.
 
   - El es especial , te lo aseguro .
 
   -Si tu lo dices, pero eres demasiado ingenua, Irene . Como dependiera de Lázaro, estaríamos en la ruina . 
 
   - No digas eso, qué sería de nosotros sin sus cuadros, sin sus trabajos . Yo me esfuerzo, pero no puedo seguir su ritmo, me cuesta mucho trabajo cada pintura . 
 
     Entonces discutían, ella no comprendía el creciente encono de Máximo cada vez más obsesionado con la organización de los eventos y las exposiciones . 
 
    
 
   Después lo pensaba mejor, al fin y al cabo sin su trabajo tal vez no pudieran subsistir , el arte por sí mismo no era suficiente para llegar a la gente y vender el producto .  En el fondo Máximo le proporcionaba una cierta seguridad con su don de gentes , su simpatía y su capacidad para establecer contactos y firmar contratos beneficiosos . 
 
     Marina también le previno acerca de las excesivas y crecientes ambiciones de su amigo, pero ella decidió dejar pasar el momento, disfrutar de las buenas sensaciones y volcarse en el proceso de creación artística, no solo como modelo o espectadora sino como artista . Bajo la dirección de Montegut, Irene Valdés comenzó a experimentar en el lienzo sus propias vivencias, a veces como dibujos y bocetos de cuadros, otras como poemas o cuentos románticos y tenebrosos que siempre tenían un final feliz. 
 
   Releía a Maeterlinck :  “¨Nada hay sobre la tierra que esté más ávido de belleza y que se embellezca más fácilmente que un alma... Por eso, pocas almas, sobre la tierra, resisten la dominación de un alma que se consagre a la belleza.”
 
    
 
   Irene se sumergía junto a Lázaro en la búsqueda y en la creación de esa belleza que se dibujaba en los lienzos y en los poemas . Y poco a poco Máximo se iba separando, centrado en exclusiva en la organización y venta de los cuadros .
 
   Era una forma de vida original , a veces en el filo del equilibrio y en la que Irene , al lado de su maestro y rodeada de sus almas gemelas había logrado una profunda intimidad . Alejandro, en sus encuentros fugaces, adivinaba que aún se encontraba lejos de penetrar en la existencia de su amante . 
 
    
 
   La aventura  del color es el primer acercamiento importante a la hora  de iniciarse en la pintura , Montegut la hacía experimentar en lienzos y hojas blancas, la animaba a dar rienda suelta  a su imaginación, sin barreras psicológicas ni técnicas . 
 
   -          Ahora eres libre por completo – le repetía – cuando llegue el momento de cuajar tu obra debes respetarla, ella cobra vida propia y te exige , entonces ya no tendrás libertad total : el artista ha de acoger y cuidar a su obra , a su musa inspiradora . 
 
    
 
    Tras el color era imprescindible ensayar el tema, hallar el motivo y sobre él componer  la creación imaginada . Y tan sólo después llegaría la técnica, el instrumento que serviría para modelar el resultado final, como el artesano cuida su producto previamente diseñado . La práctica y el ensayo le conducirían al resultado previsto, al trabajo bien hecho ; y ese era su principal objetivo . 
 
   La obra o la creación tienen vida propia que va naciendo con el gesto, con el trazo de la pincelada con la inspiración que plasmará lo que se ha pensado o imaginado .  Es un proceso a menudo lento, en  ocasiones doloroso que llega a su destino de un modo que rompe las barreras de lo racional y se sumerge en los universos más íntimos de la persona . 
 
    
 
    
 
   “...Ven. Téjeme nuevamente en tu telar dorado, 
 
   con suaves, suaves rayos de luz alborada. 
 
   Hilos de oro y plata trae, 
 
   y rayos de luna tejido con el manto de la noche, 
 
   para ligar las desgarradas y rotas hebras, 
 
   que mi corazón con, otrora, dedos sangrantes tejió 
 
   sobre el bastidor del sufrimiento, 
 
   entre el urdimbre y la trama del amor
 
   Táhirih
 
    
 
    
 
    
 
     Los ensayos cobraban vida en el estudio , una vez conjurados los espíritus de los grandes artistas , tratando de aprehender su magia . Puso mucho esfuerzo en uno especial : Hada de la luna en medianoche . 
 
    
 
     “ ¿Qué ves cuando me miras?-, preguntó la Luna a la pequeña figura que se había posado junto a ella, observándola
 
   el hada se levantó, dejando que sus transparente alas se envolviesen con la luz mágica que existe entre la noche y el día
 
   Qué ves cuando me miras?
Veo tu luz “. 
 
    
 
    Expresar el canto en el cuadro era difícil , el artista ensayaba una y otra vez las dos imágenes casi superpuestas, la luna blanca, el hada rosa emanando un chorro de luz púrpura . 
 
     El  decorado cambiaba en algún detalle significativo  según el mes del año  . Lázaro gustaba rodearse  de objetos y símbolos del ocultismo tradicional entreverados con reproducciones de Dalí, estatuas pequeñas que había recopilado de viajes y museos y numerosas fotografías en blanco y negro, desordenadas en apariencia .
 
    
 
   -         Para pintar es preciso saber penetrar en los lugares más ocultos de la naturaleza humana .
 
   -         En la escuela – le contestaba Irene – solo nos enseñaban ideas convencionales , esquemas, técnica , deconstrucción de la realidad incluso 
 
   -         La realidad no se deconstruye nunca , ¿ qué es eso ¿. LA realidad se imagina , se sueña y se vive . 
 
    
 
   Así lo sentía Irene también , tenía que vivirlo en su interior para poder plasmarlo después, Marina y Jeanne prestaban excesiva atención a la técnica y por eso se desanimaban, sobre todo Jeanne que prácticamente había abandonado la pintura . Era un error, lo trascendental es la idea, la comunicación, el impulso espiritual de la obra . 
 
     Marina rompía sus ensayos fallidos con cierta rabia, pero Irene los guardaba como fases necesarias para el logro final . 
 
    
 
       En una de las conversaciones  con su maestro , desgranaron la influencia de las ciencias ocultas en el proceso creativo de la obra de arte .  Los casos de surrealistas que pertenecieron a escuelas de ocultismo eran  frecuentes.  El secretario de Dalí recordaba a René Daumal, drogadicto desde los veinte años, miembro del grupo de discípulos del gurú y ocultista ruso Gudjieff; Daumal,  que había sido gran amigo y confidente del pintor ,  su esposa Vera había sido una de las encargadas de financiar los  grupos admiradores de Gurdjieff que aún persisten muchas décadas después. . Daumal aprendió el sánscrito y se interesó por las filosofías orientales, pero el contacto con Gurdjieff le desvió  de forma definitiva por el camino del ocultismo . ¿Hasta qué punto la magia o las alucinaciones provocadas pueden desembocar en una obra de arte ¿.  
 
    
 
   Lázaro creyó en ellas, las practicó con ahínco durante años, pero al final pudo concluir que por sí mismas nunca iban a resultar suficientes . El secreto estaba en su propio interior, en su talento y capacidad , no debía buscar esas ayudas externas que tan solo se quedaban en una simple parafernalia . Lázaro Montegut, que alardeaba de haber sido no solo secretario sino amigo personal de Salvador Dalí ( extremo que muchos negaban ) parecía conocer a la perfección todas las conexiones esotéricas del surrealismo . En las manos y en el cerebro de Dalí aquellas sensaciones parecían cobrar vida propia, tal vez se las proporcionara el artista , pero si el maestro inició el camino , podría merecer la pena seguirlo y continuarlo . 
 
                  El arte y  el esoterismo a través de la poesía y de la magia se hace patente en el título que André Breton dio a la segunda parte del primer manifiesto  :  Secretos del Arte Mágico del Surrealismo.
 
   Era un universo inexplorado y lleno de posibilidades seductoras, tan solo era necesario poseer el valor necesario para adentrarse en su interior . 
 
   Pese a su rostro enjuto, su cicatriz y la dureza de la propia mirada, el pintor sabía arrancar de Irene Valdés un erotismo primario y sensual que luego se expresaba en los trazos de las pinturas .  Pero él nunca intentó hacerla el amor . En lugar de ello pintaba, miraba, y leía …..
 
      “? Como hacer el amor con Gala “”- Montegut solía leer – y a veces recitar de memoria los escritos del artista recogidos en sus  Confesiones inconfesables : 
 
    
 
   “El espasmo lo sentía venir con una fuerza inextinguible nacida en lo más profundo de mi ser.  De mí surgía un grito que hubiera podido romper la terrible tensión que me sacudía, pero moría en mi garganta y solo se traducía con una contracción de todo el rostro (….)  Con el cuerpo doblado , caía de rodillas y me derrumbaba en el suelo, al límite de mis fuerzas, intentando recuperar al respiración, hosco, presa de las convulsiones, tembloroso  (…) Estos excesos podrían durar quince o veinte minutos , hasta el agotamiento de mis fuerzas “. 
 
    
 
        Empieza el mito de Gala, nace la musa; madre, Eva,  bruja, adivina, y así se convierte en el eje de la vida del hombre .  Un núcleo seductor que sería capaz de conducir directamente  hasta la frontera misma de la locura . 
 
     Montegut se exaltaba con sus recuerdos y reflexiones mientras acariciaba con el pincel el cuerpo desnudo de Irene . A veces la piel quedaba con alguna mancha diminuta, pero enseguida él con una esponja mínima y el más atento de los cuidados, limpiaba la porción pintada y luego la secaba besándola con sus labios antes de aplicar una toallita delicada .  El ritual se ejecutaba en silencio, sin más sonido que la música suave , con los sentidos y el pensamiento  entregados a la ceremonia .
 
    
 
    El erotismo – continuaba hablando inspirado en las Confesiones inconfesables  - como las drogas alucinógenas , como las ciencias del átomo , como la arquitectura gótica de Gaudí, como el oro, se reduce en un común denominador: Dios está presente en todo. En el corazón de las cosas hay incluso magia y todos los caminos conducen a la misma revelación; somos hijos de Dios y el Universo tiende a la perfección del ser humano “ . Bellas palabras que Irene repitió y trataba de plasmar en sus bocetos . 
 
    
 
   A veces Montegut reprimía la blasfemia de querer – en su obra – ser  un creador demiurgo, capaz de sublimar con la belleza artística todas sus imperfecciones .  En otras ocasiones la depresión se apoderaba de él , pasaba el tiempo y su deseado triunfo se hacía esperar , su trabajo esmerado apenas servía para deleite de una minoría . ¿Lo conseguiría en algún momento ¿. 
 
   Dudaba y era entonces cuando se dejaba atrapar por una indefinible sensación de angustia que también contagiaba a Irene . La inseguridad ante el futuro convertía el presente en un momento aún más precioso e irrepetible. 
 
   Se pasaba horas delante de sus libros de arte, luego ensayaba cuadros, ideas, representaciones que a borbotones brotaban de su mente y de sus manos . ¿Eran realmente buenas ¿.  Cuando era joven estaba seguro de ello, pero con el paso de los años fue dudando de sí mismo . Y se repetía el elogio que Salvador Dalí hiciera un día de uno de sus trabajos . ¿Fue sincero o tan solo se limitó a lisonjear a su discípulo ¿.  Había intentado pedirle opinión y consejo en muchas ocasiones, pero el maestro era un hombre ocupado y aunque siempre le había tratado de forma amable y cariñosa no podía esperar que estuviera detrás de él en cada cuadro, en cada obra iniciada . 
 
   También le faltaba un grupo poderoso de apoyo detrás de él, para un hombre solitario e individualista resultaba muy complicado formar parte de redes organizadas que sin embargo se revelaban imprescindibles para alcanzar el éxito. La espera se volvía larga , los años transcurrían sin más que leves avances, reconocimientos de segundo orden y – al menos – el cariño silencioso de un grupo de admiradores que le servía para mantener el ánimo . Cuando decidió confiar la organización a Máximo no lo hizo tanto porque aquel hombre le inspirara respeto suficiente, sino porque pensó que podría abrirle caminos insospechados . 
 
    
 
    
 
   -         Tu tranquilo, Lázaro, déjame hacer y cumple tu trabajo, yo conseguiré colocar y difundir tus propias obras en poco tiempo . 
 
   -         Haré lo que sea preciso para conseguirlo .
 
   -         Ten confianza en mí .
 
   - Ya la tengo ..¿No es lo que más nos conviene ¿ 
 
    
 
      Escuchaba las intenciones y el optimismo de Máximo y quiso creerle, en realidad no tenía otra opción que confiar en su don de gentes y en su capacidad para las relaciones públicas . La experiencia le enseñaría que lo prioritario para aquel era la ganancia económica en tanto que el trabajo original del artista ocupaba un muy segundo plano .  Sin embargo en una ocasión le ayudó de veras y durante unas semanas Montegut vivió la ilusión de ver cumplido su sueño .  Se lo contó al padre Serra – que no se perdía una sola de sus exposiciones – y obtuvo su especie de bendición artística para vivir la vanagloria durante unos instantes . 
 
    
 
        Fue con ocasión de unas Jornadas en homenaje a Dalí celebradas en Madrid con el patrocinio de varias empresas cuya mediación había realizado Máximo . LA sección dedicada a discípulos del artista estaba protagonizada por lo mejor de la obra de Lázaro Montegut. Aquellos días resultaron febriles con sus entrevistas en la radio y los reportajes en la prensa , casi todos resaltaron los extraños pero brillantes cuadros de aquel pintor desconocido, avalado por el propio Dali y poseedor de una personalidad propia indudable . Varias galerías adquirieron cuadros y llegó a preverse una exposición individual de Montegut para meses después.  Nunca se había sentido tan feliz e Irene compartió con él la belleza de estos instantes . 
 
    
 
   -         Ya tengo preparado todo el índice de lo que vamos a exponer 
 
    
 
     Irene se acercó a su maestro y contempló los bocetos desplegados sobre el suelo del estudio . 
 
    
 
   -         Primero los trabajos de juventud , por primera vez verá la luz éste, uno de mis favoritos .
 
     Las aguas embravecidas del Alt Ampurdá parecían sacudir un barco diminuto en un escenario nocturno y fantasmagórico . Los trazos eran gruesos, de colores chillones otorgando al conjunto un aspecto muy personal . A continuación iban varias acuarelas sobre temas diversos : bodegones, retratos, paisajes . Eran apuntes y ensayos pero de una inusitada perfección formal .
 
    
 
   -         Hay un lugar especial para mis homenajes a Dalí, Remedios Varó y Leonora Carrington, y por supuesto una selección de tus retratos , Irene . 
 
    
 
     La presencia de las dos pintoras entreveraba buena parte de la obra que Montagut había preparado  imprimiendo en ella toda su alma y su pasión . 
 
    
 
   Irene contemplaba extasiada el fervor de su maestro , trató de comunicárselo a Alejandro , en cartas , mensajes o en sus citas esporádicas . Pero la distancia y la urgencia de cada encuentro se superponían a las descripciones y el encanto quedaba velado .
 
   Máximo – simplemente -  no se consideraba parte de aquellos momentos , para él solo contaba la venta posterior . La dulzura se desvaneció con el paso de cada año transformándose en una dureza cínica teñida de sonrisas falseadas. Con ellas cada día se parecía al anterior como copias de un original cada vez más pálido . 
 
    Se esmero especialmente en tres de ellas a las que llegó a querer con locura . 
 
     Uno de ellos se inspiraba en una carta de Remedios Varó publicada en su libro “ Cartas, sueños y otros textos “ . En ella relata una de sus fantasías : enviar un mensaje a cualquier desconocido y proponerle un encuentro casual en el que ambos solo podrán reconocerse en medio de alguna reunión o manifestación social . Un fascinante juego repleto de erotismo refinado que la artista describe : "Yo me encontraré entre los invitados y usted debe de adivinar quién de ellos soy" .
 
   Recrear ese juego perverso en una trilogía de cuadros fue un reto formidable , en ellos se desarrolla la idea definida por Leonora Carrington de la pintura  de cuño surrealista,  como recreación "del subterráneo infinito que fluye por debajo de lo racional". A ello se añadía una vertiente narrativa , cada cuadro era una estampa en acción que plasmaba la carta . Primero los dos desconocidos –hombre y mujer- en sus universos aislados imaginando un encuentro extraordinario . Colores fuertes, sobre todo rojo y negro para aumentar la impresión de soledad . 
 
     El segundo lienzo es la reunión social, una fiesta de carnaval donde los asistentes han disfrazado su identidad y sus propias figuras se difuminan hasta casi desvanecerse. Ahora predominan los tonos suaves , de búsqueda del alma perdida en la barahúnda de los ruidos y las personas .
 
     Y el tercero es el encuentro , fugitivo, pasional, tal vez decepcionante . ¿Acaso ninguno sea lo que esperaba la otra persona al enviar el mensaje ¿. La luz es oscura , asaeteada por destellos luminosos y expresionistas . 
 
   - No me canso de mirar estos cuadros 
 
   - Gracias, Irene . Sé que tu eres capaz de penetrar en ellos, he querido atrapar los espíritus gemelos de Leonora Carrington y Remedios Varó . Leonora aún sigue con nosotros y estoy seguro de que recuerda a su amiga desaparecida en cada trazo de su obra . A mí me gustaría hacer lo mismo . 
 
   - ¿Cómo lo puedes lograr ¿
 
   - Convirtiéndonos también en su alma gemela , como Marina y tu . Entonces el flujo de creatividad es fecundo y generoso . 
 
    
 
     Irene Valdés había pensado en ello a menudo, pero sus amigas tan solo ensayaban sus obras de tarde en tarde, y Jeanne prácticamente lo había abandonado . A pesar de ello continuaría animándolas  ; cuando se encuentra –pensaba – esa comunión espiritual la soledad desaparece para siempre . Renunciar a ello sería como enterrar su propia femineidad, su mismo ser más auténtico . 
 
    
 
   Los ojos de Lázaro Montegut se iluminaban al describir los recovecos de la galería , el juego de luces que había ordenado preparar para que resaltasen las pinturas de una forma adecuada . Tenía preparado hasta el más mínimo detalle por diminuto que pudiera parecer . 
 
    
 
     Los cuadros de influencia surrealista eran los más brillantes y seguramente serían los más visitados en la Exposición . Uno de ellos resultaba especialmente fascinante : un retrato de Dalí acompañado por Gala y Amanda Lear como seres flotantes en un universo que parecía desvanecerse con el aire .Tan solo el pincel de Dalí y su mirada penetrante permanecían firmes, desafiando a la oscuridad . 
 
   La serie alternaba luminosidad y tenebrismo, las raíces surrealistas se combinaban con un expresionismo agudo que brotaba de cada lienzo cobrando vida propia .
 
     Irene descubrió con placer y sonrojo sus retratos, desnudos espectrales llenos de luz, los contornos del cuerpo difuminados y la mirada muy despierta, casi inquisitiva . Lázaro había descartado los más explícitos optando por las imágenes más elaboradas en las que escenarios y paisajes poseían una importancia similar al cuerpo voluptuoso  de Irene . 
 
    
 
   -         Y ahora veamos tu aportación . Modelo de una serie , podrás exponer al menos cuatro de tus pinturas . Será algo original que llamará la atención .
 
   -         No se como agradecértelo, es una oportunidad maravillosa .
 
   -         Yo debo estarte agradecido, te debo la inspiración , pero es cierto, debemos aprovechar la importancia de este momento . 
 
    
 
    
 
      En efecto, lo era , consciente de ello Irene Valdés seleccionó sus obras, las retocó y en pocos días estuvo en condiciones de preparar su aportación personal . Su obra favorita era la Fantasía del mar, un abigarrado cuadro de sirenas , tormentas y unos ojos que traspasaban los límites de la pintura para clavarse en el espectador . 
 
    
 
   -         No pasará desapercibido , Lo resaltaremos en el catálogo .
 
   -         ¿Crees que merece la pena ¿
 
   -         Es tu mejor obra hasta este momento, Irene . Sabes ¿. Me gustaría haberla hecho yo. Me reconozco en ella . 
 
    
 
      Irene agradeció aquellas palabras que sabía sinceras , la fantasía era un cuadro de discípulo, pero en ella el pincel había volado por su cuenta y ahora, al mirar la imagen final, casi se asustaba como si no reconociera sus propios trazos . 
 
    
 
    
 
     Sin embargo la dicha fue fugaz . La mala fortuna quiso que Máximo y los organizadores rompieran semanas antes de la inauguración y acabaran en los tribunales de justicia . LA publicidad y buena parte del presupuesto se esfumaron y aunque el evento se mantuvo y aún gozó de cierta relevancia no pudo convertirse en el gran espaldarazo que sus autores pensaban . 
 
     El tiempo de la Muestra se redujo a la mitad y el catálogo resultó modesto , aún así el público acudió con regularidad los nueves días previstos . Sin embargo Lázaro sabía que aquellas personas eran sus fieles habituales con muy pocas incorporaciones . 
 
    
 
     La decepción fue grande, aunque los elogios de críticos independientes y el calor de los aficionados más leales mitigó la ausencia de medios de comunicación y los reportajes de primera línea . Montegut no se atrevió a reprochárselo a Máximo que a su vez no dio explicación alguna . Si tan solo hubiera estallado el conflicto después de la inauguración, tal vez todo se hubiera podido salvar.   Irene tampoco abandonó a su mentor, a pesar de ser plenamente consciente de la oportunidad perdida, no solo para él sino para su propia carrera que había comenzado tímidamente y con muy pocos medios . 
 
    
 
   -         Hoy ha sido un día agotador . El que más visitas ha tenido .
 
   -         Sí, además se ha vendido uno de los cuadros, el que pinté en homenaje a Remedios Varó . Se lo lleva un coleccionista inglés .
 
   -         Me dará pena no verle más en el estudio . He hablado hace un rato con Máximo, está desolado y triste por lo acontecido , pero no tenía opción, la compañía que lleva estas salas quiso engañarle, o al menos es lo que me cuenta él .
 
    
 
     Montegut dulcificó su rostro preocupado apagó la luz de la sala e hizo indicaciones a Irene para que le acompañara a la oficina . Allí aún permanecía Beatriz , una de las auxiliares de la galería .
 
    
 
   -         Muchas gracias por esperarnos, ya puedes irte Beatriz, yo me ocupo de todo . 
 
   La chica recogió su bolso y una chaqueta azul y se marchó tras despedirse , era una mujer de sonrisa abierta y ojos verdes que gustaba quedarse más allá de su horario para contemplar en silencio los cuadros , luego hacía preguntas a los autores y les pedía una firma en el catalogo oficial . 
 
    
 
   -         Sé que Máximo ha hecho lo posible , hemos tenido mala suerte , eso es todo , pero habrá otras oportunidades . Al menos hemos salvado la Exposición . 
 
    
 
   Irene cogió el catálogo y pasó sus páginas recordando el esfuerzo empleado en todas y cada una de aquellas obras humildemente trasladadas al papel . Se habían repartido casi todos, las tirada prácticamente completa, Lázaro – incluso – había estampado su firma en un buen número de ellos . 
 
    
 
    
 
   -         He reunido todas las críticas y documentos sobre la Exposición , te gustará . Haremos varias copias para todos los interesados . Y les mantendremos informados de todas las actividades futuras . Hay mucha gente interesada , y lo que es mejor, antes no nos conocían , nos acaban de descubrir .
 
   -         Has hecho un buen trabajo Irene, y el cariño de nuestros admiradores se ha sentido muy cercano .
 
    
 
     A Irene le emocionaba que su maestro utilizara el plural “ nosotros “ para referirse a un evento que al fin y al cabo había estado protagonizado por él , quiso decírselo, pero no encontró las palabras adecuadas . Estaba agotada por la presión sufrida y el trabajo vertiginoso, no habían cubierto sus expectativas aunque el elevado número de visitas hacía presagiar alguna buena novedad en el futuro inmediato . 
 
    
 
   -         Los cuadros del cuento de Remedios Varó aún permanecen aquí 
 
   -         Sí, y en el fondo me alegro, tal vez los conserve para siempre .
 
   -         ¿No te gustaría que los pudiera ver Leonora Carrington ¿. Estoy segura de que le encantarían.
 
    
 
     Lázaro no pudo evitar un suspiro rápidamente recortado como si se avergonzara de sentirlo . 
 
   -         La he escrito , te das cuenta ¿, nadie se ha percatado de la evolución última de la artista , si hace años habían desaparecido los tonos apagados, con un uso de colores más vivos, en sus últimos cuadros se aprecia la recuperación de las formas estilizadas y las tonalidades sombrías. La he rendido homenaje en dos de las pinturas inspiradas en el mural que ella pintó para el Museo Nacional de Antropología en México.
 
   -         Lo conozco , gracias a ti claro . En esas imágenes Leonora se inspira en los mitos e historias del Popol Vuh, relato de la cosmología maya . ¿Te ha contestado ¿. 
 
   -         Lo hizo de forma indirecta . Una de sus buenas amigas tenía previsto desplazarse a Madrid, pero al final la Galería no le pagó el billete ni el hotel y no ha podido ser . Daré una charla sobre ella dentro de muy pocos días . 
 
   -         Pero ¿ como han hecho eso ¿
 
   -         No es lo peor, yo lo hubiera pagado , lo grave es que yo no sabía nada creyendo que los trámites estaban hechos, cuando me enteré ya era demasiado tarde . 
 
    
 
   Lázaro se llevaba las manos a la cabeza, sabía que Leonora Carrington era una mujer especial y que le sería muy difícil volver a establecer el contacto . Hubiera sido  maravillosa que sus lienzos sobre Remedios Varó contaran con su apoyo ; esta vez el éxito había rozado muy de cerca y se había evaporado de nuevo . 
 
    
 
   -         El mes que viene tenemos otra Exposición .
 
   -         Sí, Irene . Es modesta, en un escenario precioso como Peñíscola, No les vamos a defraudar . 
 
   -         Si hace buen tiempo podremos ir a la playa . Me encanta , una vez cuando era pequeña estuve allí con mis padres, y luego vimos la película El Cid. Lo recuerdo como si lo hubiera vivido ayer mismo .
 
   -         Las personas que acudan a vernos saldrán encantados , no te preocupes .
 
    
 
     Pese al golpe recibido la ilusión no se desvaneció sino que aumentó en una especia de desesperada huída hacia delante, más cuadros, obras nuevas, proyectos de creciente ambición . El final aún no estaba escrito . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   X- LA REUNION 
 
    
 
   Mientras ellos hablaban todo el tiempo de la nueva moral
ella me exploraba con sus ojos.
y cuando me levanté para marcharme
sus dedos fueron como el tejido
de una servilleta japonesa de papel
 
    
 
   Ezra Pound
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
         Una noche Lázaro  convenció a Irene para acudir a una de sus reuniones , ella, salpicada de misterio no pudo negarse , venció sus temores y se presentó en  el lugar donde había sido convocada. No lo hizo sola, sino acompañada de Marina a la que pudo convencer para asistir pese a sus reticencias . 
 
    
 
    
 
    
 
     En cambio no pudieron contar con Jeanne que celebraba con Luis el tercer aniversario de su matrimonio .  Sin duda la echarían de menos aquella noche . Irene trató de convencerla, pero resultó imposible, aunque prometió acudir a futuros eventos . Las tres continuaban manteniendo su grupo y el círculo de mujeres que celebraban en ocasiones especiales el ritual de las lunas, sobre todo la luna llena, siempre mórbida y excitante . Jeanne se esforzaba por acudir pero ya no le era tan fácil como antes de su boda, aún así procuraba obtener ese tiempo imprescindible para sus amigas . 
 
    
 
   -         ¿Pero no conoces a nadie más del grupo ¿ - decía Marina entre asustada y curiosa –  me hubiera gustado que Jeanne viniera con nosotras .  
 
   -         He saludado a alguno , no crear que estoy muy metida en estas reuniones de intelectuales y artistas excéntricos, pero Lázaro me ha hablado muchas veces de ellos . De una cosa puede estar segura, la reunión no resultará aburrida .  El me suele decir “El pintor no es aquel que está inspirado, sino aquel que es capaz de inspirar a los demás “ , una frase que escuchó una vez pronunciar a Dalí . Es un hombre extraño, pero muy educado, y sabe inspirar . Lo vas a comprobar tu misma en directo . 
 
    
 
        El asistente de Dalí parecía muy contento y afable aquella noche, mucho más que de costumbre , sobre todo tras la decepción vivida por el fracaso de la Exposición personal .  Con voz segura se dirigió al público y les habló  de dos personas a las que admiraba  y que le hacían sentir especial orgullo : una pintora fascinante y poco conocida fuera de los círculos artísticos ,  llamada Remedios Varo, nacida en Gerona en  1908 que llegó a tratar personalmente a André Breton  y su intima amiga Leonora Carrington .
 
    Tras la presentación de Montegut un hombre de aspecto serio y barba negra muy bien recortada comenzó la disertación . Marina le escuchaba con atención y fascinada por aquel ambiente en el que cada detalle podía guardar un significado oculto . Las personas , las imágenes, las flores de la decoración y unos olores peculiares esparcidos por toda la estancia . Era como una sensación embriagadora, plena de dulce erotismo . 
 
     A la vez que escuchaba las palabras Marina recordaba a su amiga Jeanne , felizmente casada con Luis y en ella misma que había intentado sin éxito seguir su camino .  ¡Qué suerte había tenido su amiga ¡ , se repetía a menudo , para después olvidar el pensamiento y mirar hacia el futuro . 
 
   Aún había tiempo, aunque tal vez seguir la estela de Irene no se antojaba el mejor camino para alcanzar su estabilidad . 
 
      Remedios Varó, la futura pintora , había crecido en un ambiente lleno de contradicciones ,  su padre era un ingeniero hidráulico, detalle que influiría en su obra, en la que continuamente aparecen artefactos mecánicos, mientras que su madre era una mujer muy religiosa que no dudó en matricular a su hija en un prestigioso internado regido por monjas .    Remedios  creció y viajó a París, allí conoció a la que se convertiría en su  gran amiga y alma gemela ,  Leonora Carrington .   En aquel nuevo escenario inició su carrera artística exponiendo en varias galerías, pero sus cuadros todavía no mostraban las peculiares características que desarrollarían años más tarde.
 
   -         ¿Tendrá  alguno de sus cuadros originales ¿- preguntó Marina - 
 
   -         Seguro que sí , será una de las posibles sorpresas de la velada . Lo ha mantenido en la discreción más absoluta. 
 
   -         Obras de Remedios Varo ¡¡¡ . esta reunión debe ser realmente importante …
 
   -         ¿Acaso no me creíste ¿. La tarde será especial. No lo dudes . 
 
     La invasión nazi acabo con la tranquilidad bohemia de París, y la artista – acompañada de su marido – emigró en 1941 a México .   Los parajes de aquella tierra inspiraron nuevas obras y trajeron relaciones nuevas con personalidades como Luis Buñuel  así como el reencuentro con Leonora Carrington . Desde entonces la cultura mexicana influiría notablemente en la obra de la pintora .
 
     Remedios tranquilizó su animo y se dedicó por entero a su creación artística . Entre sus mejores obras los libros de arte  destacan  Hacia Aquario (1961), Trovador (1959) o Descubrimiento de un geólogo mutante (1961). En las tres se dibujan viajes esotéricos a mundos más allá de la existencia racional . 
 
    
 
     En los paisajes serenos de México, transidos de belleza, calor y “ sandunga “ , las dos mujeres se convirtieron en inseparables . Y sus obras tan diferentes comulgaron en una inspiración común , El círculo de mujeres había crecido cn una energía íntima más allá de toda descripción, fuerte y poderosa .  Las dos mujeres hundían sus manos en la tierra, se dejaban acariciar por la luz cálida del sol  y se perdían con los lugareños en los rincones típicos, aquellos que expresaban las formas de vida puras y primitivas. De aquellas experiencias habrían de nacer poemas y cuadros . Imágenes personales pero enraizadas en un núcleo auténtico . Como había repetido Lázaro Montegut el arte no se deconstruye sino que se vive, con el dolor , con el amor y la belleza de un parto .
 
   -         Es una de tus mejores obras “ 
 
   Leonora Carrington miró a su amiga Remedios tras contemplar las siluetas encantadoras de “Cazadora de astros “.  El lienzo presenta un vestido  confeccionado con andrajos, tal vez  una metáfora de los fragmentos de vida, del pasado y los sueños de la artista .
 
   -         Gracias, contemplando como trabajas tu y penetrando en tus cuadros he podido componer éste . Te debe mucho .
 
   Leonora acaricia suavemente con su mano la pintura . El personaje parece haber enjaulado a la Luna, una manera de decir que ya ha logrado apresar lo onírico. El hueco de su cuerpo es como una boca o una vagina formada por unos pliegues que se antojan  labios .
 
   -         Es una obra tétrica pero maravillosa . Has sido capaz de expresar  el lado sombrío del sueño. 
 
   -         Tienes razón. La única historia de Cazadora de astros  es el misterio .
 
   -         Pero has sido capaz de expresarlo de una forma brillante y cautivadora . No puedo dejar de mirarlo . Me encanta , Remedios, de veras . 
 
    Remedios sirvió una copa de licor que ambas saborearon con delicia, líquido de moras oloroso y muy fuerte para acariciar con firmeza la garganta y el estómago. 
 
   -         Ayer hable con Benjamin en la galería  , estará en México unos días , he logrado convencerle  .
 
   -         Me alegro, le vendrá bien verte y cambiar de aires.
 
   -         Es un hombre tan difícil ….
 
   Benjamin Péret (1899-1959)  poeta surrealista , fiel a los postulados de Andre Breton,  era un hombre  comprometido con las causas revolucionarias en general , sin importar su razón o sinrazón, y con preferencia para las perdidas . Amante de Remedios durante años nunca perdieron el contacto ni – tal vez- el amor , pero cansado y enfermo no pudo sobreponerse a sus fracasos y se consumía poco a poco de forma inexorable . 
 
   -         Estoy preocupada por él , está enfermo y desengañado .  Y creo que muy solo en Europa  .  ¿Has leído este poema ¿
 
         Le entregó una hoja de papel manuscrito cuidadosamente doblada  y Leonora lo extendió con suavidad , como queriendo poseer sus palabras .  Lo leyó murmurando entre dientes, como si entonara una dulce plegaria .
 
    “Rubia ,  rubia 
era la mujer que desapareció entre los adoquines 
tan leves que se les habría creído hojas 
tan grandes que se hubiera dicho que eran casas
 
   El miércoles desnuda pálida y ceñida de rosas 
pasó como un pañuelo 
sin mirar las sombras de sus semejantes 
que se estiraban como el mar
 
   Y esperé el domingo 
pero el domingo no llegó 
y permanecí en el fondo de la chimenea 
como un árbol perdido “. 
 
   - Precioso, pero triste . ¿Acudirá mañana a la Exposición ¿
 
   - Me lo ha prometido . Allí se animará .  Pero ¿ sabes una cosa ¿, a veces pienso que todo nuestro mundo , el que nos rodeaba, se va desvaneciendo, solo quedas tu, Leonora . 
 
   - Y tu . Eres lo más importante . 
 
      Con la yema de sus dedos besó los labios de su amiga , después las dos se abrazaron en silencio . Cuando lo hacían permanecían algunos minutos entrelazadas, como si quisieran comunicarse sus almas gemelas .   La relación de Remedios Varó con Benjamin Peret siempre había sido tempestuosa ,  en el año 1941  llegaron a México gracias a la ayuda de un norteamericano llamado  Varian Fry .  Acogidos por el Presidente  Cárdenas los refugiados recibieron inmediatamente asilo y permiso para trabajar . Ella tuvo que aceptar todo tipo de empleos, incluso labores artesanales que le apartaron temporalmente de su pasión artística . Enamorada de Benjamín la disparidad de sus caracteres sin embargo propició su separación en 1947 . El poeta regresó a París dejando desolada a su amante pero al tiempo con una extraña sensación de libertad espontánea .   
 
   En 1952  Remedios Varó se casa con un político austriaco refugiado en México ,  Walter Gruen, con quien permanecería hasta el día de su muerte.  Fue su nuevo marido quien la convenció y apoyó para que se dedicara íntegramente a la pintura . Así lo hizo, aunque el recuerdo de Péret  jamás se desvaneció de sus pensamientos . Tres años después de la boda pudo presentar su  primera exposición colectiva en la Galería Diana  con cuatro obras excepcionales :  Roulotte, Simpatía, El alquimista y Música Solar. Por fin comenzó a ser valorada como artista, aunque lo fuera en círculos minoritarios .Leonora admiró aquellos cuadros que casi consideraba como propios, surgidos de una imaginación compartida, de una pasión paralela . Un alma gemela surgida de un círculo femenino tan íntimo como fecundo y personal .  
 
   -         Me gusta que recorras la pintura con tus ojos y con todo tu ser .
 
   -         Me encanta hacerlo Remedios .
 
   -         ¿Crees que otros también lo harán ¿
 
   -         Estoy segura . Aunque tu no lo creas tus admiradores crecen por doquier . Han empezado a amarte , Remedios ; ahora deberán comenzar a comprender tus obras . 
 
     Leonora Carrington fue en su juventud una rica heredera, hija de un magnate de la industria textil, pero el arte cambió su vida y tras conocer en París a Dalí y a Duchamp se enamoró de forma ávida de Max Ernst con quien vivió hasta después del término de la Segunda GuerraMundial. La familia desheredó a Leonora que hubo de aprender a sobrevivir . Fueron años duros, hasta que en México la amistad con Remedios Varó y el reconocimiento de sus obras mostraron que la espera no había sido en vano . 
 
   -         Algún día contaremos nuestras vidas , ¿ no crees que merecerá la pena ¿
 
   -         ¿Tu crees ¿. La historia de dos mujeres artistas que pasaron su existencia buscando y perdiendo el amor . ¿A quien puede interesar , Remedios ¿
 
   -         No lo sé, pero de algo deberá servir nuestro esfuerzo .
 
   Las dos mujeres se miraron con intensidad y permanecieron en silencio . Tantas horas compartidas, sufrimientos recobrados en viejas cuartillas, en apuntes de cuadros, en imágenes dibujadas con el corazón .  Estas perduraban y su atracción era tan poderosa que nadie que las contemplara quedaba inmune . 
 
        Cuando al final del verano  de 1959 Péret se sintió morir, Remedios acudió a París para pasar con él sus últimas semanas , se había hecho cargo de sus gastos y con sus palabras trató de llevar consuelo al revolucionario de las causas perdidas, al poeta olvidado cuya vida ahora también le iba   a abandonar .
 
   -         ¿Cuántas almas gemelas tiene Remedios ¿- preguntaba Walter Gruen con un hilo triste de voz – 
 
   -         Todos podemos tener varias .
 
   -         ¿Acaso yo no lo soy ¿. ¿Por qué ella acude a la llamada de ese pobre poeta incapaz de vivir. Y que , además – tu lo sabes bien – no es un gran artista . 
 
    
 
    
 
    Leonora Carrington sonrió con un punto de malicia . 
 
   -         Los amantes no son almas gemelas, ni Lizárraga en España, ni Péret a quien adoró, ni tú a quien quiere de verdad aunque a veces lo dudes . No tengas celos de ellos .
 
   -         ¿Acaso debería tenerlos de ti ¿ 
 
     La sonrisa se tornó entonces en carcajada abierta y contagiosa . Ella se dirigió a la mesita del salón y cogió entre sus brazos una muñeca cuidadosamente vestida y peinada. 
 
   -         Mira esta muñeca . ¿Acaso no tiene también un cuerpo ¿.  Desde la más lejana antigüedad se suponía que el cuerpo sólido tenía algo así como un doble. En gaélico o céltico se le llama  fetch, el que te busca .
 
   -         Remedios y tu habéis tratado de expresar esa sensación en los cuadros , ella lo ha comentado en alguna ocasión .
 
   -         ¿No te sucedido  en sueños que te sales de tu cuerpo, que te desdoblas? Esto es una realidad psíquica y yo creo que la muñeca está ligada a la experiencia sensible  , no lo sé expresar con palabras, pero lo intento en los cuadros . 
 
   Walter Gruen se encogió de hombros , amaba la pintura pero no le era posible seguir a su esposa y a su alma gemela en sus divagaciones artísticas , tan solo podia escuchar, y aunque fuera de lejos sentirse transportado a un universo de ficción que sin embargo poseía tanto vigor y como el tangible . 
 
   ¿Acaso ambos no podían ser dos caras de la misma realidad ¿
 
    Leonora Carrington suspiró y se dirigió a las estanterías de su biblioteca , por su mente pasaban hilos de inspiración, la que daba sentido a su vida y a su obra . Había comenzado a admirar al Bosco y retomaba algunos elementos de la pintura renacentista, como fragmentar las composiciones -a la manera de los retablos- en distintas secciones o escenas.  Utilizaba asimismo colores fuertes como el rojo, a la vez  que los fondos se tornan sombríos y las figuras ven distorsionados los rasgos humanos .
 
   Péret desapareció, triste y olvidado en septiembre de  1959 , tan sólo tres años antes , su antigua amante Remedios triunfaba en una Exposición individual en México que la consagró como artista de culto . Pocos años podría disfrutarlo ; con el apoyo de su alma gemela Leonora, produjo hasta cien obras en este último período . En septiembre de 1963 obtuvo otro éxito resonante alcanzando a disfrutar  cómo casi todo lo que pintaba se vendía a precios elevados .  Pero Remedios Varo murió sin cumplir  cincuenta y cinco  años ,  el 8 de octubre de  1963, víctima de un ataque  fulminante al corazón ,  justo en los inicios de la carrera profesional del entonces joven e inquieto Montagut que sintió la desaparición como si de alguien de su familia se tratase .   
 
    
 
    El eficiente secretario repetía a menudo unos versos de  una desolada y huérfana Leonora Carrington : 
 
   Ábrete, ábrete pequeña hoja verde;
ábrete, ábrete gran puerta de piedra.
 
 
     Días después  de su muerte, André Breton escribió: “El surrealismo reclama toda la obra de una hechicera que se fue demasiado pronto”.
 
   Sus contadas amigas y admiradores la despidieron con discreción dejando la intensidad de los sentimientos para el alma . 
 
   Leonora se encerró varios días en su casa y no quiso ver ni conversar con nadie . Dicen que trazaba círculos imaginarios en el aire y recitaba poemas surrealistas de Peret y Paul Eluard, poemas de Delmira Agustini y Alfonsina Storni. Se preguntaba una y otra vez si la muerte sería capaz de destruir el círculo de la intensa femineidad de Remedios Varó . Nunca se contestó a esa pregunta , al menos no mientras pervivieran sus cuadros . 
 
    
 
     Lázaro Montegut no podía evitar la angustia al rememorar los últimos tiempos de la artista, disfrutando el triunfo de público y crítica en un tiempo escaso y fugaz arrancado y destrozado por la muerte . 
 
         Irene  escuchaba también  extasiada  y trataba de contagiar a  Marina el poderoso atractivo de aquellos artistas capaces de crear la belleza original  con sus manos .
 
       Almas gemelas… cuantas veces a Irene Valdés la había gustado imaginar que su querida amiga Marina Norsan era también su alma gemela . Y cuando estaban juntas el deseo se convertía en una profunda y sugestiva seguridad .
 
     Marina tenía talento , fuerza y decisión ; Irene creía estar sobrada de tales cualidades . Llegó entonces a pensar que su círculo personal tampoco llegaría nunca a romperse, sucediera lo que sucediese . 
 
    Montegut quería reproducir ese universo en la exposición y en su propia obra que giraba de forma obsesiva en torno a la inspiración de Remedios Varó, Leonora Carrington y Salvador Dalí .  Hasta encontrar el camino de las grandes galerías, el artista no dudó en organizar su propio círculo , encuentros privados que servían como alternativa a las exposiciones oficiales .  Allí acudían pintores minoritarios, estudiosos y misántropos,  algún escritor novel y varios curiosos enamorados del arte y la literatura . De vez en cuando pescaban inversores y lograban vender cuadros o programar alguna exposición colectiva, era un trabajo difícil y exigía dedicación y sobre todo paciencia . 
 
      En 1990  el Museo Nacional de Mujeres Artistas en Washington, D. C. (único museo en el mundo dedicado a las obras de arte creadas por mujeres) exhibió una monumental retrospectiva en honor de Remedios Varo y los catálogos la llegaron a calificar como  “una de las pintoras más importantes del siglo “. El éxito de la exposición fue sobresaliente y los mejores críticos y expertos americanos valoraron aquellas imágenes transidas de emoción y misterio .       La casa de la reunión estaba situada en el centro histórico de Lucerna, pero camuflada como una tienda de regalos y “souvenirs “ nadie había reparado en la existencia de un sótano amplio, adornado con pinturas que desafiaban el realismo y con una decoración tan sugestiva como a veces tenebrosa y decadente .      Montegut presentó orgulloso a Irene  y a Marina ante sus invitados, uno a uno , recreándose en las descripciones de sus cualidades y en su simpatía . Pudieron  contar treinta   personas incluyendo al anfitrión . Varios  matrimonios de media edad que parecían proceder de las reuniones del propio Bretón en los años treinta . Tres mujeres solas, de edad indefinible, delgadas y con los labios pintados de rojo como si se hubieran puesto de acuerdo en su maquillaje .  
 
   Había un hombre de porte distinguido al que todos llamaban profesor y que para moverse debía  utilizar un bastón a modo de muleta . Finalmente un joven de aspecto ambiguo cuya  mirada se ocultaba tras unas pintorescas lentillas de color verde , el cabello se mostraba tan artificialmente teñido de negro que Irene pensó que sin duda se trataría de una peluca procedente de alguna función de teatro .  Su nombre era Darío, y no dejó de prestar atención a Irene ni un solo momento desde que fueron presentados . Caminó hacia uno de los extremos del salón, justo donde se exhibían las reproducciones de las obras de Leonora Carrington y Remedios Varó . Irene estaba frente a ellas .
 
   - ¿Te gustan ¿
 
   - Son extraordinarias , no encuentro palabras para definirlas . 
 
   -  En nuestro estudio de Barcelona tenemos dos dibujos  originales . En nuestra próxima sesión podrás verlo .  Lázaro me dijo que ya estás preparado para hacerlo – las palabras de Irene  sonaban misteriosas pero enormemente sugestivas - 
 
   -         Me encantará hacerlo . ¿Cuándo los veremos ¿
 
   -         Tranquilo, te avisaremos con tiempo . 
 
     Darío sonrió como si ocultara un enigma y siguió observando los cuadros de la Exposición . A distancia prudente Irene le siguió , de vez en cuando se volvía y ambos fingieron la misma sonrisa entreabierta . Por fin ella se acercó y comenzó a explicarle algunos de los secretos de cada imagen . 
 
     En los cuadros abigarrados de Remedios Varó   se amalgaman los sueños, los recuerdos de la infancia, las vivencias femeninas y los temores y horrores de la guerra; la búsqueda del conocimiento y la verdad a través de la ciencia, la religión y la filosofía. Su espíritu explora y se adentra en las teorías que van desde la de la gravitación universal hasta la de la relatividad; en el misticismo, el tantrismo y el budismo zen; en el psicoanálisis y, especialmente, los trabajos de Jung; en el Apocalipsis de San Juan y el Corpus Hermeticum , así como la magia, la alquimia y el tarot .
 
     Las imágenes  ilustraban las palabras construyendo un universo de completa fascinación . Todas las miradas se dirigían hacia las obras tratando de escudriñar su contenido y  empaparse de su erotismo soterrado .  Irene dejó de cuchichear y ambos escucharon las palabras del conferenciante que las desgranaba en voz igualmente tenue, casi como un susurro .    Leonora y Remedios compartían la misma inspiración, por ello se convirtieron en inseparables .  Aquella había nacido  el 6 de abril de 1917 en Inglaterra, en el seno de una familia rica, fue presentada en sociedad con todos los honores y siguiendo los ritos de la tradición  ;  empezó a estudiar pintura y se introdujo en el surrealismo de forma casual . En 1936 se fugó a Francia con Max Ernst . Dos años después  participaron  en la exposición surrealista que se celebró en París. La guerra mundial la conduce a buscar refugio en España donde escribe un inquietante relato, Memorias de Abajo (Down Below). Después marcha a México donde tendría el reencuentro definitivo con Remedios Varo.  Aquellos años los vivieron intensamente, dedicadas a su obra, a la experimentación , a soñar con universos fascinantes , sin duda demasiado lejanos .  La vida mexicana dejaría honda huella en las dos mujeres que se dejaron extasiar por el paisaje, las gentes y las leyendas que conformaban la cultura popular . 
 
     Fotografía y una película de los artistas recreaban algunos de estos momentos, testimonios de las personas que las trataron . Y uno tras de otro, cuadros, lienzos fascinantes. Arte embriagado de belleza y misterio . Arte vivo, profundo, que golpeaba el corazón . 
 
     Irene y Marina atendían a las explicaciones sin dejar de mirar a su alrededor, tratando de no delatar su nerviosismo . Sin embargo al ambiente describía una progresiva serenidad, idónea para introducirse en el universo inexplorado de dos artistas sugerentes y atractivas .  Sería maravilloso que ellas pudieran ser capaces de revivir aquella amistad artística creando verdaderas obras de arte Sin duda   una trayectoria fascinante para ambas  aunque ello supusiera que  Lázaro Montegut se apoderara de la intimidad de sus pensamientos .      En el año de la muerte de su íntima amiga, 1963, Leonora creó  una de sus obras maestras, el mural El mundo mágico de los mayas, que actualmente se encuentra en el Museo de Antropología de Chiapas. En la obra se funden imágenes provenientes del Popol Vuh, libro sagrado de los mayas, con observaciones directas de una cultura que aún conserva muchos patrones precolombinos y, por supuesto, una gran magia tan fascinadora como inaprensible . Muchos de los personajes de Carrington son femeninos, y suelen estar acompañados de animales, ya que la pintora comparte la creencia de varios grupos indígenas de que cada ser humano tiene un animal específico que es su guía y compañero.  Su ángel de la guarda , creencia compartida por  budistas y los alquimistas tibetanos.   Cercada en la vorágine  de ambiguos paisajes y de interiores oníricos , Leonora Carrington inventa seres y objetos que provienen de otro mundo y que fueron capaces de despertar el interés del mismo Salvador Dalí .  Uno de sus cuadros más hermosos es el retrato de María Felix, la mítica estrella del cine mexicano . La pintura se llama “Sueño de sirenas “, un tríptico en tres colores en el que la diva aparece semidesnuda , lejana, fascinante y altiva .¿Qué se esconde detrás de estos símbolos desgarrados, luminosos, eróticos y de una extraordinaria complejidad ¿   Los asistentes aplaudieron la conferencia – intensa, detallada ,  leída con voz sugestiva – del hombre al que llamaban profesor, el señor Kurt Breu  , el hombre de la barba negra cuidadosamente recortada .   Tras la charla sirvieron unas copas, un espléndido vino tinto de reserva español  y de repente el salón se quedó a oscuras de nuevo ante el asombro de Irene y Marina , murmullos de asombro acompañaron a la oscuridad , ¿ sería algún efecto especial inopinado ¿, o tal vez una actuación no prevista en el programa ¿.  . Montegut anunció que quería felicitar a Irene Valdés por su excepcional trabajo como modelo de sus ultimas creaciones artísticas.  Se dirigió entonces a una mesita que había permanecido oculta en el salón y preparó una cámara de video .
 
    
 
   -         Apreciados amigos, una muestra de mi ultimo trabajo .
 
    
 
    Tras el silencio y la oscuridad la luz de la cámara comenzó a iluminar la pared blanca convertida en pantalla improvisada de cine .  Cuadros de Remedios Varó y Leonora Carrington entreverados con apuntes sobre obras de Dalí y fotografías antiguas del propio Montagut. También una fantasía  tenebrosa de la famosa imagen  de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy en el lago Tahoe perteneciente a la película Rose Marie, de W.S.Van Dyke . 
 
    
 
      Marina no pudo apagar un estremecimiento cuando contempló las imágenes siguientes , Montagut había grabado con alguna cámara oculta el proceso de creación de su ultimo cuadro . Irene Valdés, altiva, hermosa, desnuda, aparecía en la pantalla con la mirada quieta, los ojos misteriosos , despidiendo una carnalidad que el pintor se esforzaba por plasmar en el lienzo .  Una música suave acompañaba los planos ; la mujer parecía una estatua de hielo, el pintor un esforzado demiurgo que se esforzaba por insuflar vida a su obra . 
 
       Toda la sala respetó el silencio, aunque Irene podía sentir muy de cerca los movimientos callados de Darío que se había colocado al lado suyo, justo detrás de Marina . 
 
      La luz volvió y los asistentes prorrumpieron en aplausos, Montagut hizo adelantarse unos pasos a su modelo y los dos saludaron a sus rendidos admiradores  . Marina comprendió entonces que su amiga no había exagerado al anunciarle que en aquella reunión no habría lugar para el tedio . 
 
     Darío se acercó a la protagonista insospechada de la noche y volvió a besar sus mejillas . Ella no pudo evitar que su rostro enrojeciera y bajó un instante la mirada . 
 
   -         Eres una modelo espléndida , de verdad . Puedes estar orgullosa de brindar a Montegut la mejor de sus obras .  Y tu cuerpo .
 
   -         Yo diría que lo que él ha sido capaz de dibujar es el alma . 
 
    
 
   Todos los asistentes la felicitaron  , por unos momentos parecía haber nublado al propio autor de las obras . No eran encarnaciones realistas, los cuadros tenían vida propia , eran capaces de expresar sentimientos, incluso de sugerir historias .  Otro de los asistentes se acercó a Irene y  se atrevió a musitar en voz baja la admiración que su desnudo  le había causado .  Ella  se volvió a sonrojar aturdida y buscó la presencia de Marina que con rapidez  se colocó de nuevo a su vera  . El secretario proclamado de Dalí inquirió sin embargo a Marina y ante el disgusto de su amiga, la llevó a un extremo del salón , llamó después la atención de uno de los camareros vestido de blanco impoluto que portaba una bandeja con bebidas . 
 
    
 
   -         ¿No tomas nada ¿
 
   -         No, gracias .
 
   -         Tienes que hacerlo , hay que celebrar el triunfo . Ven, prueba por favor esto, te gustará . 
 
    
 
    
 
     Montegut le tendió una copa de licor rojo, una extraña mezcla que sin embargo resultaba atractiva al paladar acariciando los sentidos . Marina no quiso preguntar de qué se trataba  , miró a su amiga y apuró el vaso hasta el final, dejando inundarse por el sabor fuerte del mejunje. Después sonrió satisfecha .  Se dijeron algo al oído y el apuntó unos datos en su cuaderno de notas , el que siempre llevaba consigo y cuyas páginas parecían eternas e inacabables . 
 
    
 
         Fueron tan solo unos instantes de conversación íntima, pero Irene Valdés comprendió enseguida que su amiga sería la siguiente modelo del artista  , la imaginó en el estudio, frente al lienzo, desnuda y tímida al principio, excitada después cuando el pintor recorriera su cuerpo con el pincel , trazando extrañas figuras en el aire y acariciando sus pezones y el contorno de su vientre . Pensó que podía sentir celos, pero decidió que debía alegrarse de que un pintor de aquella  altura y talento  eligiera a su alma gemela para completar su obra . 
 
    
 
    
 
   Pero ¿ podrían Irene Valdés y Marina Norsan emular a las dos artistas ¿, según Montegut todo era posible y dependía de la propia voluntad . Sin embargo era tan difícil sobrevalorar la propia cotidianeidad para sumergirse en los terrenos de la creación y la fantasía . “Hay que ser sublime todo el tiempo “ había escrito  Baudelaire seguramente sabiendo lo imposible de su sentencia . Jeanne ya había decidido elegir la normalidad, tantas veces gratificante, pero ellas dos aún quedaban esperando algo indefinible que traspasara los jirones de su existencia .  Para conseguirlo necesitaban talento y valor, aunque en muchas ocasiones no resultaba suficiente, también era imprescindible un empuje externo y unas gotas de azar .  El éxito tendría que llegar , la espera siempre es dolorosa , a menudo insoportable . ¿ Tendrían el temple preciso para aguantarlo ¿. 
 
       Leonora Carrington dijo que Varo era una presencia que cambia la vida , llegó a publicar una novela : The hearing trumpet, en la que narraba con gracia y originalidad su relación . Las protagonistas eran Marion, una anciana feminista a quien su familia quiere ingresar en una residencia, y su amiga española, la pelirroja e inquieta Carmen que ayuda a su amiga en ese difícil trance. La historia está llena de elementos fascinantes, la comunidad esotérica que actúa en la residencia, la monja medieval de vida agitada , la búsqueda del Santo Grial o el fenómeno de traslación que ha sufrido el eje terrestre que provoca una nueva era de glaciación. Una obra compleja imposible de resumir en un puñado de frases , pero que podía servir de inspiración a una serie de cuadros  . 
 
   La relación de las artistas con el surrealismo fue subvirtiendo las raíces de su propia obra que se transformó en una serie de iconografías nuevas, poderosas y llenas de imaginación . En su obra mexicana ambas desarrollaron la creación de una memoria subjetiva que aún partiendo de la realidad de su vida era capaz de sublimarla y cambiarla, aunque fuera tan solo en los límites de la obra de arte.  Vivir así era más hermoso , merecía la pena el intento. Lo realmente problemático era recrear esa existencia en otro lugar, en otra época, con personas diferentes . Cambiar la vida con la creación artística ,  superar las limitaciones cotidianas con la magia de cuadros, poemas y ensayos , una aventura llena de riesgo y esperanza . Lázaro Montegut se esforzaba en conseguirlo y trataba de  convencer a Irene Valdés  y a Marina Norsan de que ellas también podrían ser capaces   .  Para ello era preciso estar dispuestos a pagar el precio que fuera necesario, en esfuerzo, pasión y sacrificio , aunque pudiera costar la propia existencia . 
 
     Ninguna de las dos mujeres olvidaría nunca aquella velada , ni aquellas imágenes entreveradas con pesadillas, belleza convulsa y deseo . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    XI- BELEN Y EL JUEGO DE LAS PALABRAS 
 
    
 
    
 
   Se va de ti mi cuerpo gota a gota. 
Se va mi cara en un óleo sordo; 
se van mis manos en azogue suelto; 
se van mis pies en dos tiempos de polvo. 

¡Se te va todo, se nos va todo
 
    
 
    
 
       ¿Qué ha sido de Belén ¿.  ¿cómo pude llegar a perderla de un modo tan absurdo ¿ . – Alejandro se hacía una y otra vez estas preguntas cuya respuesta él conocía a la perfección aunque a veces fingía actuar como si pudiera engañarse a sí mismo .  Ella le recordaba a  Irene, no había duda , y a menudo, como el detective de la película Vértigo de Hitchcock hacía con el recuerdo de Madeleine , trataba de revestir a su esposa con el recuerdo y aún el espíritu de la otra . Vano esfuerzo que nunca se veía recompensado . 
 
           Durante la luna de miel  recorrieron Italia y Suiza . Se alojaron tres días en Lucerna y el pensó que  podía encontrarse a cada paso con Irene Valdés , una sensación que le producía ansiedad, deseo y miedo a un mismo tiempo . 
 
     Alejandro recordaba las noches en el hotel encantador que parecía traspasar las puertas del pasado . Recordaba en la oscuridad solo silueteada por las luces del ventanal a Belén, joven, vestida con un camisón largo e tul azulado y transparente . No podía dejar de mirar sus piernas  robustas y sus nalgas embutidas en una ropa interior negra, ajustada, pequeña , que incitaba a la caricia .  Fue allí  , en las sombras de Lucerna, cuando comenzaron a practicar el juego de las palabras . Lo que Belén no podía sospechar era que había sido Irene Valdés, años atrás  en Cadaqués , la que había inventado aquel morboso encantamiento que doblegaba la voluntad y el sentido . De nuevo el recuerdo asustaba su ser y amenazaba su tiempo . Ella le había susurrado misterios  después de sus noches de playa y verano , pero la revelación vendría más tarde , durante su encuentro último en la ciudad de Dalí . 
 
     Aquella especial  noche del juego de las palabras se quedaría para siempre grabado en la memoria de Alejandro . Y una vez más Irene Valdés vencía en su cuerpo y en su cerebro a Belén , expulsándola cual si de una intrusa se tratara .  Irene resplandecía vestida con un camisón de tul transparente que dejaba entrever su ropa interior negra – siempre negra recordaba Alejandro - , se acercó hasta el y leyó en voz baja, como cuchicheando, un pensamiento de Dalí : “El amor es fuerza , potencia, ingestión, digestión. Es sexo, es lengua, es diente, es zarpa, es caricia . Es dominio y sujeción, obediencia  y rechazo . Una recolectora de hojas de tilo de senos floridos, pesados y firmes . Decidido a satisfacer mi fantasía , observo que en el vestíbulo de la casa hay un postiguillo y me digo que si la mujer pusiera su escalera ante aquel ventanuco, sus senos se enmarcarían en el hueco , como recortados artificialmente para mi delectación y, desde el interior, yo podría contemplarlas sin ser visto . Para atraer a la mujer delante del postigo me 
 
   asomé por la ventana. La contemplaba en lo alto de su escalera excitándome con sus senos. No tenía más que un deseo: tenderme sobre mi cama . Acababa de experimentar un orgasmo mental que no he olvidado en mi vida “. 
 
    
 
   Casi acariciando a Alejandro, Irene se había despojado de su camisón de tul transparente . 
 
    “ El orgasmo verdadero no consiste en la secreción de sustancias sino que involucra condiciones emotivas, intelectuales, espirituales y estéticas “. 
 
    
 
   - No has sentido nunca uno sin roce físico, tan solo a través de las palabras ¿
 
    
 
     Las palabras susurrantes de Irene , apenas audibles, parecían clavarse en el cerebro . Alejandro no contestó tratando de controlar su deseo. 
 
    
 
   -         Yo sí . Inténtalo . Solo palabra e imaginación , ata tus manos . Emplea tus ojos y tu mente .
 
    
 
   Irene ató con cuidado las manos de su amigo susurrándole algo más al oído , después se despojó de su ropa interior negra empapando con su desnudez la mirada absorta de Alejandro . 
 
   -         No me preguntas nada ¿ - inquirió ella – 
 
    
 
   -         Qué estás pensando ahora – respondió por fin – 
 
    
 
     - Adivínalo . No es difícil . 
 
    
 
   La mujer casi palpa con su cuerpo la otra piel que tiene cercana , siente como una descarga eléctrica  y continua imaginando .
 
    
 
   Tu puedes hacerlo , Alejandro . Imagínalo. 
 
    
 
     Alejandro intenta en vano deshacerse de las cuerdas que le atan , pero Irene se lo impide y continua musitando palabras mudas en su oído . 
 
    
 
   -         Tu estás mirando , no puedes sino mirar, no debes apartar tus ojos de mí . 
 
    
 
       Podía sentir su respiración, pero sin el menor roce, las imágenes del cerebro pugnaban por empujar a la carne , el corazón latía con fuerza creciente .
 
       Alejandro no podía disimular su turbación al recordar al juego de las palabras, el morboso cuerpo de Irene , tan tentador como sugestivo mientras las imágenes y su voz insinuante provocaban lo más profundo del deseo . 
 
     Era como si viera reflejada en las pupilas de Irene . Y adivinara  una extraña niebla en la que el espíritu abandonaba la razón para luego retornar sereno y dulce , embriagado de sensaciones indescriptibles . 
 
     Repitieron el juego, con palabras intensas e imágenes poderosas , los labios de Irene se abrían y un extraño fulgor brillaba en todos los rincones de su piel, en todos los secretos de su sexo . 
 
    
 
     Las historias fluían de su mente sin medida ni freno, brotando de sus más ocultas interioridades, a menudo eran palabras, imágenes susurradas , violentas explosiones de erotismo que penetraban en el cerebro y después ocupaban todos los centímetros y rincones del cuerpo, Pero al llegar ese momento cualquier partícula de su piel se sentía ya erizada de placer .
 
    
 
    Aquella experiencia permanecía grabada en su cerebro , viva y presente como el primer día , cuando conoció a Belén y trabó intimidad,  trató de recuperar el juego, el misterio de la  imaginación desbocada .  Ella respondió sorprendiéndole no poco . Su mujer era más cercana, más física tal vez, su sabor agreste se confundía sin embargo en la mente de Alejandro con los recuerdos y sombras del pasado . Le gustaba recrear en ella los rasgos de su amante fugitiva, encontrar las diferencias y – a veces- unir ambas personas en una sola saciando así su nostalgia , sus temores y su deseo . 
 
    
 
        Una noche ideó su fantasía más recóndita, hacía más de dos años que no había visto ni hablado con Irene , pero no podía dejar de pensar en ella aunque tuviera que ahogar los remordimientos cuando estaba con Belén . Entonces , en el juego de las palabras – susurró al oído de ella una historia inventada pero imaginada en su cerebro . Irene – con otro nombre pues su propio recuerdo no podía subsistir más allá del subconsciente – se acercaba a Belén en aquella sauna que con tanta delectación Alejandro había reconstruido en su mente .
 
    
 
     Belén recelaba al principio y quiso abandonar el juego, pero aquella noche las palabras de su marido resultaron ardientes y fueron capaces de convencerla , de revivir la escena en su mente , de revolver el sexo de ella hasta convertirlo en una fiesta salvaje .
 
     Alejandro no quiso  contener sus palabras y dejó correr a rienda suelta su pasión , pero no llegó a perder el control ni siquiera en el punto límite de su deseo , de haberlo hecho hubiera gritado el nombre de Irene . Y sin embargo pudo ser capaz de reprimirlo y permanecer  en silencio .  Belén dormía después y él recorría con sus dedos , de forma muy suave, las curvas de su cuerpo y besaba con dulzura sus muslos y  su vientre .  
 
     Lo repitieron en varias ocasiones, pero un día, fue él quien no pudo seguir las reglas y asaltó a la mujer con sus manos apretándola contra sí .   Otra vez   , de haber seguido el juego, hubiera gritado desde lo más profundo  el nombre de Irene Valdés . 
 
    
 
    
 
    
 
     El erotismo – le había repetido su obsesión siguiendo de nuevo a Dalí – era una forma de levantar una barrera contra el sentimiento de la muerte y la angustia del espacio –tiempo .  Pero en algunos instantes, Alejandro – desposeído de Irene – no tenía fuerzas para sostener esa barrera , ni siquiera aspirando su inmenso placer . 
 
    
 
    Ya desde los días anteriores a la boda , la relación entre Alejandro y Belén tenía flecos extraños e imprevisibles . Era como si él esperara o temiera la llegada de algún acontecimiento que fuera a turbar la ceremonia o incluso a anularla . 
 
     Irene Valdés se había marchado tras la última exposición en Cadaqués . No se despidió apenas ; ofendida por las prisas de Alejandro , ella quería más tiempo , poner en orden su vida o tal vez mantener su cierto desorden que sin embargo le proporcionaba placeres y sorpresas  no imaginadas.
 
   Pero Alejandro no había esperado cinco años para ahora volver a demorar el futuro ; además había conocido a otras mujeres , en especial a una morena misteriosa llamada Belén que tanto le recordaba a Irene . Habían salido juntos en varias ocasiones y Alejandro se sentía bien a su lado . Ella guardaba misterio en sus ojos pero su vida era tranquila, sin duda previsible y esa seguridad poseía el atractivo de la paz, sobre todo tras los meses de angustia , mensajes y cartas casi siempre sin contestación .
 
   Alejandro no podía esperar , por eso la parsimonia de Irene , su absurdo deseo de una boda abigarrada y con meses de preparación le pareció una maniobra dilatoria, un forma de comunicarle que aún no había cortado con Máximo su relación abierta . Y Alejandro había incubado un odio mortal a esa relación abierta a la que culpaba de sus años de zozobra . 
 
     Irene se desvaneció en el silencio y durante las primeras semanas – a la vez que programa su boda con Belén – no la buscó no ansió recibir mensaje alguno  trató sinceramente de borrarla de su imaginación, de su recuerdo . Resultó inútil . 
 
     Apenas habían transcurrido dos meses del ultimo encuentro en Cadaqué – y más de cinco años desde su primera despedida en aquel verano – cuando de forma inesperada recibió un mensaje de Marina Norsan, la mejor amiga de Irene , su alma gemela que iba a pasar unos días en España por razones de trabajo . 
 
     Alejandro pensó que Marina le daría la oportunidad de volver a contactar con Irene . ¿Quién sabe su aún se encontraría a tiempo de dar un giro radical a su vida ¿.
 
   Belén, ajena a ese peligro, y aún en su aparente frialdad esperó con ilusión el momento de su boda , una ceremonia barroca, preparada hasta el último de sus detalles , tal y como Irene Valdés le había pedido a su amante en el último encuentro .   Alejandro respondió a Marina, pasaron unos días de inquietante y largo silencio Por fin, apenas una semana antes del enlace , recibió una nueva respuesta  y los dos se vieron en el Museo del Real Círculo Artístico de Barcelona.  Situado en el corazón de la ciudad, una Exposición con las cuarenta y cuatro esculturas originales de la colección Clot, ideadas y ejecutadas personalmente por Salvador Dalí en la década de los setenta, había llevado al Museo centenares de visitantes y estudiosos de todas partes de España y del mundo . 
 
    
 
   -         Me alegro de que hayamos podido encontrarnos, Marina – Alejandro tuvo que disimular su duda cuando estuvo a punto de pronunciar el nombre de Irene –
 
   -         Encantada , si quieres después de ver la Exposición hablamos.
 
    
 
   Marina estuvo excepcionalmente amable aquella tarde , primero contemplando las obras expuestas y luego al salir y continuar la conversación . Los dos  se habían conocido tiempo atrás en Figueras cuando Irene les presentó junto a Jeanne Fuchs y Lázaro Montegut  , pero fue un encuentro protocolario en el que apenas tuvieron la oportunidad  de intercambiar un puñado de comentarios superficiales .  En compensación   Irene había hablado a cada uno del otro durante mucho tiempo y en multitud de ocasiones . Ambos tuvieron la impresión de ser dos viejos amigos que se reencuentran después de un largo período de tiempo .  Ella le pareció muy atractiva, aunque un poco retraída , como si no quisiera exhibir sus emociones . Hablaron de Irene casi de forma exclusiva, como si su sombra fuera una presencia permanente de la que ninguno de los dos fuera capaz de zafarse .
 
     Alejandro reprimió una sonrisa, recordaba las descripciones sin recato que Irene solía hacer de sus amigas en el baño turco cuando nadaban desnudas o se entregaban al placer sublime de los masajes de Martha, la mejor asistente y la favorita de todas ellas .  Si ella pudiera imaginar que lo sabía ..
 
   De repente Alejandro comprendió que seguramente Irene también le habría contado a Marina sus aventuras, sus deseos  y el juego de las palabras . 
 
    
 
   Se sintió incómodo entonces durante un tiempo , en vano trataba de averiguar hasta donde podría conocer Marina acerca de sus intimidades . Pero después la situación le pareció interesante . La mujer hablaba con mas soltura a medida que avanzaba la conversación , su voz era más cálida y era fácil imaginarla retozando junto a Irene en la piscina de los baños turcos de Lucerna .  Sus pechos parecían pequeños pero se antojaban suaves y atractivos , igual que su 
 
   piel muy blanca y tersa.  Mirarla era como si Irene regresara de nuevo y acariciarla podría devolverle el aroma perdido de su obsesión . 
 
      Trató de recordar la palabras de Irene , desde luego Marina poseía una cintura lejos de poder ser  calificada como cimbreante, pero su vestido azul pálido no podía desdibujar la curva voluptuosa de sus nalgas que tanto llamaban la atención . Quien hubiera podido ocupar el lugar de Irene en aquellos baños turcos y poder haber contemplado la espalda desnuda de Marina, su carne cálida y tentadora . Recorrió con ojos escrutadores su figura sin importarle que ella se percatara , al contrario deseando su respuesta. 
 
     El ir y venir de las personas que atestaban la cafetería situada muy cerca del museo le devolvieron a la realidad . De repente los sonidos se colocaron por encima de las imágenes ocultas , incluso Marina dejó de hablar y su mirada recobró su distancia . Por un momento era como si Irene hubiera hecho sentir su presencia, pero ahora se había marchado irremisiblemente . 
 
     Según contó su amiga , Irene estaba de viaje en Estados Unidos, tal vez con Máximo pero no estaba segura , o quizás con Lázaro Montegut, el artista y autoproclamado secretario de Salvador Dalí . No le había contado detalles de aquel viaje imprevisto pero Irene parecía contenta y segura de sí misma  . No tenía porqué preocuparse . 
 
    
 
   -         ¿No te ha preguntado por mí ¿- Alejandro no pudo resistir por más tiempo la pregunta que le acongojaba .
 
    
 
     Marina dudó la respuesta, le miró con ojos más cálidos . Trató de adivinar sus intenciones y su pensamiento .
 
    
 
   -         Irene no ha dejado un solo día de pensar en ti , 
 
   -         Pero no me ha llamado ni ha contestado mis mensajes . 
 
   -         Cuando se siente presionada, desaparece . Yo lo sé bien, es mi mejor amiga , mi alma gemela .
 
    
 
   Alejandro no pudo evitar levantarse y comenzó a caminar para ocultar su nerviosismo que amenazaba con alterar su control  .
 
    
 
   -         ¿No tienes medio de contactar con ella ¿. 
 
   -         Ella es la que me llama cuando necesita algo, regresará en un par de semanas . Tienes tiempo .
 
    
 
     El tono de voz se elevó entonces por encima del ruido ambiente  que no cesaba de sonar e impedir la conversación . 
 
    
 
   -         Ya no me queda tiempo, tienes que decírselo . 
 
    
 
     Quiso contarla  que en unos pocos días se disponía a contraer matrimonio, pero dudó . Ambos esperaron antes de hablar de nuevo .
 
    
 
   -         No te preocupes, Alejandro, la diré que es urgente que te llame y si tu puedes viajar hasta Lucerna mucho mejor .
 
   -         Haz lo que creas Marina, pero dile ….dile que dentro de una semana estaré casado . ¿Me escuchas ¿. Casado …
 
    
 
      Marina no pareció expresar emoción alguna , tan solo su sonrisa y su frase de enhorabuena sonaron un tanto forzadas , seguramente falsas .  Después se levantó haciendo una ademán de despedida .
 
    
 
     Los dos caminaron hacia la puerta de salida y en la entrada misma del museo se dijeron adiós  apenas con una palabra . Antes de desaparecer, Alejandro se volvió un instante hacia ella y casi a bocajarro le dijo : 
 
    
 
    
 
   -          ¿ Todavía está abierto el baño turco aquel que le encantaba a Irene ¿
 
    
 
     Marina reprimió un gesto , luego permaneció callada y miró después a los ojos de su interlocutor manteniendo la mirada durante unos segundos largos y transparentes . 
 
    
 
   -         Aun sigue, puedes visitarlo si vas algún día a Lucerna, antes era solo femenino pero ahora ya pueden entrar hombres .  Tengo mi hotel aquí al lado . ¿Quieres venir y te enseño la ultima foto de Irene ¿
 
   -         Me gustaría verla .
 
    
 
      El Hotel Rose Marie de Barcelona es coqueto , íntimo y con el sabor de la pintura nueva  y los retratos de estrellas del cine clásico adornando  sus estancias y salones .  En la recepción una mujer rubia de mediana edad habla por teléfono y enseguida atiende las preguntas de los clientes que la esperan El hotel parece lleno a juzgar por las muchas personas que entran y salen por su puerta corredera de entrada . Marina conduce a Alejandro hasta su alojamiento en la segunda planta ( el hotel solo tiene tres pisos ).  Abre la puerta con parsimonia y se dirige hacia un bolso de color azul que tiene colgado en el armario . Alejandro ,entretanto, aprovecha  ese tiempo para contemplar la habitación espaciosa, su ventana que da a un jardín tranquilo que combina el silencio con la luz .   Tras buscar unos segundos y sacar varios objetos que deposita en la cama , Marina encuentra la imagen ansiada y se la tiende a su improvisado amigo . 
 
    
 
    
 
   -         Aquí tienes la foto – el papel tiene algunos dobleces y se ha desgastado por el roce de la cartera – en casa la tengo enmarcada , esta copia no es perfecta pero se nos ve bien, ¿ verdad ¿. 
 
    
 
       Irene y Marina sonríen en un jardín de Lucerna – a juzgar por la bandera suiza que se distingue al fondo - , la foto es de tan solo dos meses atrás . Las dos amigas desprenden alegría y una indefinible complicidad . Alejandro dedujo entonces que el autor de la instantánea sería Máximo . Retiró entonces su mirada de aquel objeto que de repente se había vuelto hostil  y cruzó su mirada con la de ella que había adquirido un tono de extraña familiaridad .
 
    
 
   -         Irene me contó aquel verano vuestro en Cadaqués  - prosiguió Marina – el ultimo en el que fue alli a pasar sus vacaciones . Ha pasado tiempo
 
   -         Sí,. Y la intentado buscar en vano muchas veces
 
   -         No debes buscarla Alejandro, ella siempre aparee cuando es la hora . ¿Hace mucho que no la ves ¿
 
    
 
    
 
      Alejandro continuaba sosteniendo la fotografía en sus manos .
 
    
 
   -         Tras el verano de Cadaqués nos vimos en Figueras, y de nuevo en Cadaques – le costaba recordar y no quería hacerlo delante de Marina -  . Apenas unos días perdidos . A veces creo que me huye
 
   -         Y ahora tu te quieres casar …¿ lo sabe ella ¿
 
   -         No, por eso cuando recibí tu mensaje me pareció providencias. Quiero que lo sepa . debes decírselo 
 
    
 
   La habitación contaba con un hilo musical muy tenue , una melodía dulce a la que los oídos, sin percatarse, se acostumbraban con celeridad .
 
   
  
 

 
 
    
 
   -         Qué te contó Irene de nuestro secreto y maravilloso baño turco ¿ - pronunció Marina con voz suave – 
 
    
 
    
 
       La foto cayó al suelo porque la mano de él la soltó para acariciar el brazo de ella .
 
    
 
   -         Me describió tu cuerpo .
 
   -          ¿ Con todo lujo de detalles ¿ 
 
    
 
   Alejandro asintió mientras asía a la mujer por sus muslos prietos que parecían poseer vida propia .  Ella guardó la compostura sin dejar de mirarle a los ojos , provocando con su silencio .  Por fin musitó sus palabras al oído , susurrando con un hilillo de voz.
 
    
 
   -         Si me desnudas ahora podrías comprobar la certeza de lo que Irene te contaba . 
 
    
 
   Era una tentación sencilla de cumplir, sin muchos problemas la hizo desprenderse de su blusa , el cinturón y los pantalones negros, aún con el aroma de la novedad recién adquirida. 
 
   Marina lucía su atractivo enfundada en ropa interior blanca con audaces bordados y unas botas de media altura negras que casi acariciaban la rodilla .  
 
    La contempló durante unos instantes llenos de seducción, primero de frente,  rodeando el pecho apretado contra el corsé como queriendo escapar, luego de espaldas para fijarse en las nalgas rotundas y abundantes que Irene le había descrito con exactitud.  Se acercó hasta ellas para comprobar su tacto agarrándolas con una fuerza que hizo estremecer a la chica , después apartó la prenda para dejar la carne libre , desnuda, móvil y orgullosa de su libertad . 
 
    
 
   -         Irene te describió muy bien – le musitó al oído – 
 
   -         ¿Estás seguro ¿
 
   -         Desde luego, y ahora podré comprobarlo . 
 
   -         Lo estoy deseando .
 
    
 
   Así la retuvo un tiempo que se antojó infinito, hasta que sus manos rebosaron los misterios íntimos de ella . Era como poseer  la profundidad de sus deseos .  Y lo hizo hasta casi desmayar, dejando a propósito que la razón se desvaneciera y con ella el pensamiento, el pasado o el futuro .  Ella le acompaño en ese camino, sin temor ni vergüenza , aturdiendo sus gritos como si tuviese miedo de ser escuchada .      Entonces  buscó sus labios hasta casi morderlos a la vez que conducía la mano de él hacia el pecho , fue un beso prolongado y sensual  que transportó a Alejandro al umbral de sus sensaciones ocultas, por más que la 
 
   sombra de Irene pareció – como por ensalmo – ocupar el cuerpo y el deseo de su amiga para no abandonarlo mientras le restara un átomo de ímpetu, de excitación . 
 
    
 
          Después llegó la calma y reinó sobre la estancia borrando las huellas de lo acontecido ,  un extraño vacío que no llegó a convertirse en remordimiento, ¿Porqué habría de sentirlo, se preguntaba ¿, aún estaba a tiempo de tomar cualquier decisión .  Recordó las palabras de Irene que a menudo martilleaban en su cerebro : “Tengo una relación abierta “ .  Pese a ello, no se sentía libre, sino impelido por alguna extraña fuerza externa a no detenerse, a seguir el plan trazado por el azar y a descubrir con Belén una nueva trayectoria en  su vida .
 
    
 
   Apaga esta sed 
 
                     apiádate de mí 
 
   Dame tu líquido alimento 
 
   enciérrame en tu alcoba 
 
   Moldéame 
 
             dame la forma que te plazca 
 
    
 
   Profana los tesoros de mi cuerpo 
 
   ¡Oh córcel! 
 
             Cíñeme a tu lomo amantísimo 
 
        Seré el jinete 
 
                                 que se inmolará en tu fuego. 
 
   (Socorro Trejo Sirvent ) 
 
    
 
    
 
    
 
       El sabor del cuerpo de Marina le había embriagado . Cuando salio del hotel  , varias horas después , con la noción del tiempo extraviada, Alejandro aún se encontraba aturdido y lejano,  sin saber a donde dirigirse y temiendo que alguien le hubiera reconocido  .  Marina se quedó en la habitación, desnuda y dormida ,  la sábana sobre sus piernas dejando su espalda al descubierto , con el cuerpo ardiendo y el cabello revuelto sin importarle el tiempo, las palabras o el silencio .
 
         Antes de marcharse Alejandro se fijó en los carteles que adornaban el coqueto y encantador establecimiento : junto a varias reproducciones de hermosos paisajes  agrestes y nevados de Canadá se distinguían unas letras de trazos grandes :  Rose Marie,  y unas fotografías retocadas de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy los protagonistas románticos de aquella opereta que tenía su escena culminante en una bella melodía : La llamada india del amor  , que habría de servir para comunicar a los amantes  
 
    
 
   cuando se encontraban lejos el uno del otro .   La melodía acariciaba el espíritu llenándolo de nostalgia pero también de esperanza .
 
      Con Irene la habían escuchado en momentos llenos de magia combinado a menudo con el disfrute de los cuadros de Dalí  y los susurros embriagadores del amor .   Aquel grito dulce y suave revoloteaba en sus oídos : 
 
    
 
    
 
   “When i am calling you 
 
   I will answer you “ .
 
   But if when you hear my love call ringing clear
And I hear your love call echoing so near
Then I know our love will come true
You'll belong to me
I'll belong to you “
 
    
 
   Cuántas veces había escuchado esa canción al lado de Irene ¿ . Era demasiado casual que Marina le citara en un hotel con un nombre que era llaga viva en sus recuerdos .  
 
     Tal vez Alejandro , en lo más profundo de sus sueños llegara a adivinar que el amante de un alma gemela se puede convertir asimismo en amante del resto de almas gemelas en una especie de comunicación mágica del deseo y del amor . Pero  era algo tan difícil que requería una fuerza especial, inagotable , capaz de sobreponerse a todas las dificultades . 
 
   De repente quiso recordar de golpe todo lo que Irene le había contado de aquella película, de aquellas canciones, como si de aquella información pudiera extraer alguna clave para su vida presente, para los dilemas que le acorralaban .  Las fotografías martilleaban su cerebro, la trama de desesperanza, amor y lejanía se le presentaba ahora muy cercana, como si en las páginas de aquel libro hubieran adivinado parte de sus sentimientos más profundos . 
 
    
 
        Y volvía a pensar en Irene, a añorarla, cuando dos personas han logrado alcanzar  un estadio  donde se encuentran en igual  nivel de consciencia y madurez , y sienten de la misma forma que el otro siente, se conectan desde el alma con el deseo de buscar una vida y  un propósito  : vivir en luz y amor juntos.
 
   Sin embargo Alejandro e Irene habían aprendido a experimentar la dificultad y los avatares que ello conlleva . 
 
    
 
      La boda de Belén y Alejandro se celebró con su calculada magnificencia , después nació Lorena y el recuerdo pareció quedar entre sombras .
 
      El encuentro en Cadaqués , pocos meses antes del cuarto cumpleaños de la niña vino a reanudar una historia que nunca   había llegado a desaparecer .  
 
   Durante aquel tiempo, Alejandro había tratado de desentrañar misterios en los cuadros de Salvador Dalí, había buscado huellas inextricables en las obras de Remedios Varó y Leonora Carrington. Los trazos aparecían lejanos, inalcanzables ; entonces Alejandro regresaba al viejo disco de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy , las almas gemelas que acompasaron el primer juego de las palabras con Irene Valdés . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   XII - LA LLAMADA INDIA DEL AMOR
 
    
 
    
 
   Los mostradores del cinc pasan por las cloacas,
la lluvia vuelve a ascender hasta la luna;
en la avenida una ventana
nos revela una mujer desnuda
 
   En alguna parte un poeta piensa.
No tenemos necesidad de la luna,
la cabeza es grande,
el mundo está atestado
 
    
 
   ANTONiN  ARTAUD 
 
    
 
    
 
     Bucear en las sombras del pasado, sobre todo si se hallaba teñido de las obsesiones de Irene Valdés, poseía un atractivo peculiar, un baño de sensualidad    de enorme poder evocador .
 
      Irene había contado con delectación la historia de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy, como si su destino  fuera un trasunto del que la Providencia hubiera reservado a ellos dos .
 
    
 
    Jeanette MacDonald (18 de junio de 1903 – 14 de enero de 1965) llegó a la cumbre en los años treinta gracias a su maravillosa voz y  a su dulce encanto . Triunfó en películas  junto a Maurice Chevalier (Love Me Tonight, The Merry Widow) y Nelson Eddy (Naughty Marietta, Rose Marie, Maytime) aparte de su mayor éxito, la mítica San Francisco, 1936 de W.S.Van Dyke, con Clark Gable y Spencer Tracy . En las décadas de 1930 y 1940 protagonizó veintinueve  películas, cuatro nominadas al Oscar a la mejor película (The Love Parade, Una hora contigo  Naughty Marietta y San Francisco), e hizo numerosas grabaciones, Posteriormente actuó en la ópera, conciertos, radio, y televisión. MacDonald fue una de las sopranos más influyentes del siglo XX, haciendo llegar la gran ópera a todas las audiencias e inspirando a toda una generación de cantantes
 
   Nelson Ackerman Eddy (29 de junio de 1901 - 6 de marzo de 1967) fue durante varias temporadas el cantante mejor pagado de los Estados Unidos gracias el extraordinario éxito de sus 19 filmes musicales en las décadas de 1930 y 1940, así como  conciertos, obras teatrales, ópera, radio, televisión, y actuaciones en hoteles y  clubes. Barítono de educación clásica, es sobre todo recordado por las ocho películas que rodó junto a la bella Jeanette MacDonald.A lo largo de sus cuarenta años de carrera, ganó tres estrellas en el Paseo de la Fama de Hollywood (por su trabajo en el cine, en la música y en la radio) y  dejó su huella en el cemento húmedo frente al Grauman's Chinese Theatre . También acercó la música clásica a millones de jóvenes de todo el mundo  e inspiró a muchos de ellos en su primera iniciación . 
 
   Ambos contrajeron matrimonios tardíos, Jeanette con el también actor Gene Raymond en 1937 y Nelson en 1939 con la ex mujer del cineasta Sidney Franklin : Ann Denitz, pero la sombra de un romance prohibido y oculto durante décadas marcó sus trayectorias vitales . 
 
    El artista Montegut tenía su recreación de Nelson y Jeanette en un océano de flores blancas y rosas celestes como una de sus obras personales más logradas y fascinantes .  Pasión que supo comunicar desde el principio a Irene Valdés .  Desde entonces indagó en la vida de los dos enamorados que entonaban melodías tristes y románticas, de amores perdidos y desamores trágicos . ¿Porqué esa extraña atracción ¿. Cuando el sensacional libro de Sharon Rich sobre Nelson y Jeanette llegó a las manos de Irene , comenzó a devorarlo tratando de encontrar alguna respuesta . 
 
        Otoño de 1934 , en la era dorada de Hollywood las fiestas organizadas por las estrellas de cine se han convertido en un acontecimiento social de primer orden .  El nuevo contrato de Jeanette MacDonald con la poderosa Metro Goldwyn Mayer es – sin duda- uno de los alicientes de la temporada cinematográfica . Jeanette ha cumplido  31 años y es consciente del empujón que para su carrera puede suponer el apoyo del magnate Louis B.Mayer que –además – ha quedado prendado de la actriz y cantante . 
 
    
 
    
 
     La fiesta ha sido organizada por el señor Frank Lloyd, director de cine , y su linda y solícita esposa y el éxito de la convocatoria ha sido considerable, sobre todo después de que las sarcásticas Hedda Hopper y Louella Parsons la recomendaran en sus habituales columnas periodísticas .
 
     El salón es grande y los camareros de brillante uniformes pululan sin descanso ofreciendo canapés y copas de champagne . Todo está dispuesto para iniciar el brindis de honor . El bullicio cesa como por arte de magia para dar paso a Louis B. Mayer .
 
    
 
   -         Señoras y señores, hoy tengo el placer de presentarles a una nueva estrella en el cielo de nuestra casa . Por ello quiero pediros a todos un brindis por Jeanette MacDonald y sus futuros éxitos en la Metro Goldwyn Mayer .
 
    
 
     Todos los asistentes exhiben sus copas en lo alto y luego las unen en un sonoro brindis que termina con aplausos y sonrisas . Emocionada y con su radiante belleza a flor de piel, la protagonista de la noche se acerca a Mayer y  le coge del brazo expresando su gratitud con la mirada . La actriz va saludando a los invitados, algunos de ellos le resultan familiares y trata de adivinar sus nombres .
 
    
 
   -         El señor ….dejame un segundo ….Nelson Eddy .
 
   -         Encantado de conocerte , Jeanette MacDonald . Te admiro mucho de verdad .
 
    
 
   Nelson miraba fijamente a la homenajeada, no quería perder un detalle de su expresión, de la felicidad de su rostro . 
 
    
 
   -         He oído que debutaste en la opera
 
   -         Sí . he hecho un buen repertorio .
 
   -         Cuanto me gustaría …sabes ¿ mi sueño dorado es cantar opera .
 
   -         Pero no te puedes quejar, tus películas en Paramount han sido grandes éxitos, y ahora …. Nada menos que Lubitsch  , La viuda alegre .
 
   -         Si, Mayer tiene una gran confianza en el proyecto .
 
   -         No me acaba de gustar ese hombre , ten cuidado con él, es demasiado retorcido y ambicioso .
 
   -         No hagas mucho caso, eso es lo que dicen sus enemigos, pero te aseguro que tiene un lado amable y encantador .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En feliz azar las notas del vals de la famosa opereta de Franz Lehar comenzaron a sonar iniciando el baile de gala . Sin dudarlo un instante el joven Nelson , rubio brillante el cabello en grácil contraste con sus ojos azules, tomó a la dama del brazo e iniciaron los primeros compases de la danza . 
 
     Mayer contemplaba la escena con indiferencia, pero cuando el segundo y el tercer baile repitieron la pareja, comenzó  a inquietarse . 
 
    
 
   -         Estoy encantada con La viuda alegre …pero ¿ quieres que te cuente un secreto ¿
 
   -         Claro que sí .
 
   -         No soporto a Chevalier – Jeanette rió con ganas y su rostro se relajó por completo a la vez que comenzó a tararear con voz de soprano el vals de bailaban – 
 
   Los aplausos y los saludos de la orquesta dejaron paso a la tranquilidad, aunque siempre asaeteada por los rumores de la fiesta, las estrellas, los galanes, los eternos aspirantes, los proyectos de películas . La sensual Norma Shearer, acompañada por su marido Irving Thalberg – uno de los jefes máximos de la Metro – causó sensación apagando el brillo del resto de aspirantes .  Poco después apareció Clark Gable que saludó efusivamente a Nelson Eddy ante la sorpresa de no pocos invitados . Alguien comentó entonces que los dos se habían hecho buenos amigos ya que el cantante había interpretado un número en Dancing Lady que acababa de terminarse . Además Gable admiraba la voz de barítono de su amigo ya probada en los exigentes escenarios de los teatros de ópea . 
 
    
 
   -         No es la primera vez que nos encontramos , Jeanette ,
 
   -         Pero sí la primera que hablamos . Tengo grabaciones tuyas …..espera , te voy a presentar a mi hermana Blossom .
 
    
 
   Blossom MacDonald luce un vestido resplandeciente, sus ojos son expresivos pero su mirada parece más tímida que la de su hermana . Sonríe amable y sincera mientras saluda a Nelson y se fija en su cabello rubio y en sus facciones, algo más duras que lo que revelan las fotos de estudio .
 
         Mayer requirió a Jeanette que se despidió de su recién conquistado admirador no sin antes prometer verse al día siguiente en los estudios ya que ella estaba citada para pruebas de maquillaje .  Nelson la vio alejarse del brazo del magnate y no pudo reprimir cierto disgusto . Sin embargo juzgó que era afortunado por haberla podido conocer  y quien sabe las posibilidades que el 
 
   destino podría depararles . El joven barítono no se veía en la piel del protagonista masculino de La viuda alegre ,   pero sin duda habría otros muchos proyectos y operetas para que ambos tuvieran la oportunidad de trabajar juntos . 
 
   Al día siguiente no pudieron encontrarse en el estudio , pero Nelson insistió y apenas una semana después de la fiesta , los dos se citaron para almorzar en una elegante hotel de la ciudad .
 
       Jeanette MacDonald ya no podía pasear sola sino que se veía asediada por admiradores que – ávidos- la solicitaban autógrafos . 
 
    
 
   -         la gente te adora 
 
   -         a ti también Nelson 
 
   -         pero es diferente, la estrella eres tu .
 
   -         ahora estamos los dos en la Metro Goldwyn Mayer ….no estarías en ella si no fueras a convertirte en una auténtica estrella . 
 
     Por fin logran acomodarse en un reservado, lejos de las miradas de los curiosos . El “maître “ sin embargo no parece alterarse, acostumbrado sin duda a atender a clientes rodeados de fama .
 
    
 
   -         ¿Sabes , Nelson  ¿. Ha llegado a mis manos un proyecto que puede ser interesante .
 
   -         Qué bien ..cual es ¿
 
   -         Me refiero a interesante para los dos . Naughty Marietta, una deliciosa opereta de Victor Herbert, 
 
    
 
     Nelson Eddy escuchaba con atención pero no pudo reprimir un gesto de incredulidad . 
 
    
 
   -         el señor Mayer no acaba de considerarme , llevo meses pululando por los estudios .
 
   -         Pero tienes una carrera de opera a tus espaldas . Yo te apoyaré . ¿No te encantaría que pudiéramos trabajar juntos ¿
 
   -         Claro, sería un privilegio, conozco algunas de las canciones , pero no se si podría interpretar al  protagonista, me siento más seguro cantando , en un concierto o en un teatro que ante la cámara . 
 
   -         La cámara se enamorará de ti .
 
    
 
    
 
    
 
          Las palabras de Jeanette sonaban dulcemente cautivadoras y sugestivas , además eran sinceras y comunicaban cariño y dulzura. 
 
    
 
        Las previsiones de la actriz se cumplieron . Mayer no estaba muy convencido del proyecto pero finalmente le dio luz verde . Hunt Stromberg fue nombrado productor y W.S.Van Dyke designado como director .  Se barajaron varios nombres para acompañar a Jeanette MacDonald en el reparto pero ella se mostró inflexible en su apoyo cerrado a Nelson Eddy . Y finalmente lo consiguió . 
 
       El inicio del rodaje fue complicado por la falta de experiencia de Nelson, pero la paciencia y el talento del director Van Dyke fueron solucionando todas las dificultades . El ultimo obstáculo fue el tema principal de la opereta :   Ah sweet mistery of life  que se utilizaba como melodía en algunas ceremonias  funerarias , Mayer estaba espantado pero cedió,   aunque llegó a convencerse de que la película sería un fiasco .     El estreno en la primavera de 1935 resultó apoteósico . Marietta la traviesa (Naughty Marietta ) se convirtió en uno de los mayores éxitos del año y por si fuera poco obtuvo la nominación al Oscar como mejor película del año . Louis B. Mayer estaba seguro de que Nelson Eddy sería masacrado por la crítica e ignorado por el público, pero sucedió al contrario, de la  noche a la mañana el barítono se convirtió en una estrella resplandeciente con millones de admiradores en todo el mundo . 
 
     Jeanette MacDonald y Nelson Eddy  eran ya , con  una película , la pareja de moda, los “ novios de América “ y el público ansiaba más proyectos . El mismo equipo anterior, encabezado por Stromberg y Van Dyke pusieron en marcha de forma inmediata Rose Marie, la famosa opereta de Rudolph Friml ( aunque como en el caso de Marietta con cambios sustanciales en la historia y multitud de números musicales completamente nuevos ). En el reparto de este segundo proyecto acompañaban a la pareja romántica dos actores veinteañeros muy prometedores : James Stewart y David Niven . 
 
         Irene Valdés narraba con entusiasmo las vicisitudes y triunfos de Nelson y Jeanette alcanzando instantes de un entusiasmo contagioso y lleno de ímpetu .  A veces cesaba en sus palabras y buscaba entre los discos alguna canción especial , a menudo  “Will you remember “ o la emocionante   “I, ll see you again “, siempre tristes y bellas . 
 
     Alejandro se había percatado de que su amiga siempre recurría a aquellas canciones cuando pensaba marchar, desaparecer por un largo período de tiempo .  Las discusiones del día de la ultima  separación de Irene aún retumbaban en sus oídos y hacían temblar su memoria . 
 
    
 
   -         Te casaste sin apenas esperarme .
 
    
 
     Lo peor eran sin duda los reproches , lanzados como aguijones crueles sin compasión y a los que no podía contestar sin herir a su vez. 
 
    
 
   -         ¿Cómo puedes decir eso ¿ . Te busque en vano , no contestabas . 
 
    
 
   Irene acariciaba entonces sus discos antiguos con una mirada perdida que se mantenía un tiempo en el vacío . 
 
    
 
   -         Tal vez no esperaste lo suficiente . No cumpliste tu promesa .
 
   -         ¿Qué promesa ¿. Tu eras la de la relación abierta , no sé con quienes ni con cuantos . 
 
   -         No debes decirme eso ¡¡
 
    
 
     Alejandro tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos para no perder los estribos y volverse loco como ya le había pasado en al menos una ocasión .  Era sin duda aquella mirada la que era capaz de taladrar su alma y conducirle al límite de sus resistencias  . 
 
   - Tu me rechazaste hace once  años . ¿Ya no recuerdas cuando te propuse estar juntos ¿. Entonces no teníamos problema alguno para hacerlo, Pero tú no quisiste . Cinco años después de aquel verano lo volviste a hacer , entonces con la excusa absurda de que querías una boda por todo lo alto .
 
    
 
     Irene no contestaba, era consciente de su poder de atracción pero percibía que su amante podía derrumbarse de un momento a otro .   Aun así en la mayoría de las ocasiones, la seducción posterior de ella aplacaba su ánimo violento, casi como si se tratara de un juego perverso . 
 
   No podía controlar aquella situación y ello despertaba sus nervios y su angustia. Nunca había comprendido la relación abierta , ni las súbitas desapariciones de Irene .Todo fue tan difícil desde el principio. 
 
    
 
   -         ¿Porqué dudaste ¿, ¿Porqué dejaste escapar la oportunidad ¿. Yo estaba dispuesto a todo . 
 
   -         ¿A  todo ¿, , ¿Estás seguro ¿. 
 
   -         Te lo repetí mil veces.
 
   -         No te enfades . ¿Hacemos el juego de las palabras ¿
 
    
 
      La tentación era grande, pero no siempre le apetecía urdir aquel universo secreto de palabras e imágenes sin tacto que le conducía hasta el fondo de sí mismo . 
 
       Irene cerraba los ojos y se dejaba hacer reprimiendo incluso su voz entrecortada .  La frialdad fingida excitaba aún más el instinto de Alejandro que intentaba – a menudo en vano – dominarlo para seguir el juego de la mujer . 
 
    Una vez acarició con suaves perlas de jabón todo el cuerpo desnudo de Irene derramando poco a poco su contenido sobre la piel erizada de placer, el liquido empapaba cada centímetro de su carne caliente y abierta . 
 
     Después de acabar el esfuerzo , la piel erizada del deseo satisfecho, las canciones románticas continuaban sonando y traían de nuevo la belleza de otro tiempo al presente inseguro y problemático . 
 
    
 
   -         Jeanette MacDonald dijo en una ocasión que aquel verano de 1935 en el lago Tahoe, rodando Rose Marie, fue el tiempo más feliz de su vida .  ¿Cuál fue nuestro tiempo, Alejandro ¿. 
 
    
 
         Un tiempo de romance y ensueño que Nelson Eddy , rendidamente enamorado de su estrella quería convertir de forma inmediata en matrimonio , buscando atar un futuro que se antojaba maravilloso .  . 
 
    
 
    
 
    
 
     El rodaje fue más tranquilo que el de la anterior película , Van Dyke – conocido como el más rápido de entre los cineastas- se tomó en esta ocasión un tiempo adicional de tranquilidad . Esta vez todos preveían el éxito aunque Louis B. Mayer, celoso de las atenciones que Jeanette rendía al barítono, estaba convencido de que Nelson Eddy pasaría enseguida de moda . Para ello no dudó en exagerar su maquillaje de oficial de la policía montada, presentar en transparencias evidentes el himno Song of the mounties, uno de los 
 
   momentos culminante del personaje e incluso destacar el absoluto protagonismo de Jeanette que disponía de muchas más escenas que su “partenaire “ .
 
     Todo resultó inútil, Rose Marie cosechó un éxito grandioso y la Metro Goldwyn Mayer se llenó de cartas de admiradores de Nelson Eddy que requerían un mayor papel para su ídolo  y más canciones en la siguiente película de la pareja . 
 
    
 
    
 
     Lo que casi todos ignoraron es que durante el rodaje de la película Jeanette MacDonald quedó embarazada provocando la ira de Louis B. Mayer y unos momentos de tensión que estuvieron a punto de dar al traste con todo el trabajo realizado .  El director Van Dyke utilizó todo su carisma y su sangre fría para mantener el control del proyecto, pero no pudo evitar que Jeanette perdiera el bebé tras sufrir una gran hemorragia . El rodaje se suspendió durante unos días alegando un fuerte resfriado de la estrella y Nelson Eddy ahogó su pesar en alcohol . Era el comienzo de una historia de drama, amor, desamor y esperanzas rotas que habría de prolongarse durante el resto de la vida de sus protagonistas , casi siempre en secreto, aumentado la angustia y la soledad . 
 
    
 
     Alejandro siempre se había preguntado la razón de la continuas referencias de Irene Valdés a la historia de las dos estrellas más allá de la emoción y la belleza que sus canciones desprendían  y qué conexión podían tener con las omnipresencia de Lázaro Montegut y sus pasiones surrealistas . De pronto releyó repetidamente la historia del embarazo frustrado que se repitió una segunda vez meses después durante el rodaje de Enamorados . 
 
     ¿Porqué Irene había desaparecido en varias ocasiones de la forma más extraña  y sin dejar huella ¿. 
 
     Un pensamiento indefinible penetraba en el corazón de Alejandro hasta ahogarle la respiración . Intentó desecharlo, al fin y al cabo nunca había existido el menor indicio . 
 
   ¿Pero y si hubiera sucedido ¿ . Entonces se dio cuenta de que aquel supuesto hijo podría haber desaparecido o tal vez vivir oculto en algún lugar de la extensa geografía física y espiritual de Irene Valdés . 
 
    
 
     Nelson Eddy había pedido a Jeanette casarse de forma rápida e iniciar una vida juntos, aún con la oposición de Louis B. Mayer y la amenaza que podía cernirse sobre sus carreras . Pero ella dudó, estaba profundamente enamorada pero tenía miedo del carácter impulsivo de su amante así como las consecuencias que podría acarrearles a ambos perder el favor del poderoso magnate de la Metro Goldwyn Mayer .  Además siempre había soñado con una boda preciosa en una iglesia repleta de flores y atestada de invitados, su 
 
   familia, sus amigos, los compañeros de profesión  . 
 
    
 
   ¿Porqué renunciar a ello ¿, tan solo por la impaciencia de un joven que aun no había aprendido a madurar sus emociones ¿ .
 
   El embarazo roto , los problemas médicos – llegaron a decirla que de intentarlo de nuevo su vida podría correr peligro - , el secreto de una doble vida angustiosa  y la tensión provocaron la primera ruptura entre ellos . Y el vacío fue tan grande que Jeanette tomó una decisión sorprendente : aceptar el matrimonio con Gene Raymond, un actor de tercera fila y oscura vida personal, pero servida con todos los honores de una superproducción de la MGM . En una hermosa iglesia con docenas de invitados y millares de admiradores en los alrededores del templo aclamando a su adorada estrella . 
 
       Nelson Eddy , forzado a acudir al enlace y a entonar la canción I love you truly , abandonó en cuanto pudo la ceremonia y volvió a refugiarse en el alcohol y en amoríos pasajeros que en lugar de huellas dejaban heridas . 
 
     Pero tras el tormento del rodaje de La ciudad del oro – su siguiente película -  en la que la pareja apenas se dirigía la palabra y enjugaban su rabia y su llanto en los camerinos, llegó una nueva obra  : Enamorados . Y el romance, avivado por la soledad de Jeanette – con su marido lejano y abúlico – regresó de nuevo y con él un nuevo embarazo secreto pero esta vez  más pacífico e ilusionado . 
 
    
 
   El rodaje de uno de los números musicales más espectaculares resultó complicado, pero una vez más el talento y el tacto del director  W.S.Van Dyke salvaron la situación . Nadie – aparte de él y el médico de la producción – conocían el estado de la actriz, y dispusieron todo el plan de trabajo de tal forma que resultará sereno y adecuado . El rostro de Jeanette despedía una felicidad que se podía palpar y ello convenía enormemente al personaje de la película . 
 
     Nelson se sentía eufórico y con fuerzas para superar la férrea oposición que sin duda Louis B. Mayer presentaría al rápido divorcio de una de sus estrellas favoritas y la nueva boda sorpresa . Sabía que incluso su contrato corría peligro, pero la MGM no era la única productora de Hollywood, y ya  las grandes Paramount y RKO habían mostrado su interés por invitar a sus filas a Jeanette MacDonald y Nelson Eddy .
 
     Pese a las reticencias, decidieron hablar con el patrón para tantear su reacción y decirle la verdad . Tal vez después de todo fuera mejor así . 
 
     Mayer reaccionó del peor modo imaginable oponiéndose de forma absoluta al divorcio y amenazando con hundir la carrera de los dos actores . Jeanette quedó desolada porque en el fondo apreciaba al todopoderoso jefe de la compañía , de nuevo las dudas laceraron su alma ante la angustia de Nelson, que sin dudar lo mas mínimo proponía la ruptura con la MGM y el inicio de su nueva vida juntos . Ellos y el niño que habría de nacer y que se había ya convertido en una obsesión para él . 
 
      Cuando Jeanette volvió de nuevo a sufrir terribles hemorragias, el desconsuelo fue atroz . El embarazo volvía a perderse sin remedio y a ello se añadía el reproche de Nelson que se había percatado de las dudas de su amante y creía que había sido esa tensión la que provocó la pérdida . 
 
     La desesperación se trocó en una nueva y dolorosa ruptura que ni siquiera el espectacular éxito de Enamorados – galardonada además con el Oscar a la mejor fotografía en color- pudo suavizar .   Fuera de sí, enloquecido de rabia y dolor, Nelson Eddy contrajo semanas después matrimonio con Ann Denitz, antigua esposa del cineasta Sidney  Franklin, seis años mayor que él , en una ceremonia íntima   y  discreta . Documentos privados del actor llegarían a señalar – según algunas fuentes - que aquella mañana gélida de enero de 1939, Nelson Eddy no se encontraba en situación de consciencia suficiente como para reconocer el paso que estaba dando y que afectaría al resto de su vida .  Aquel año final de la década sería duro para los dos, aunque la Metro Goldwyn Mayer les comenzó a preparar un nuevo proyecto : New Moon  con W.S. Van Dyke como director ( aunque finalmente sería reemplazado por Robert Z. Leonrad ). 
 
    
 
   Alejandro volvió a sentir pánico al releer estos documentos , recordó entonces su propia boda con Belén ; se acordaba perfectamente de todos los detalles aunque la sonrisa se borrara de sus labios siempre que aquellas imágenes 
 
   retornaban a su mente . No por su esposa a la que había querido de verdad. sino por la sombra ominosa de su amante que se interponía una y otra vez hasta nublar la realidad . 
 
   ¿Cómo había dejado escapar el control de su propia vida ¿. 
 
    Se asustaba de su propio arrepentimiento . Y recordaba aquellas noches ávidas de deseo cuando obligaba a Belén a tapar su rostro, a arreglar su cabello sin que ella sospechara la razón . Después , desnuda, de espaldas , con la piel reluciente y viva, la recorría palmo a palmo hasta embriagarse de su sabor .
 
      Pero cuando la poseía sus labios se mordían para evitar pronunciar el nombre prohibido , el recuerdo anhelado . Belén – ajena a los pensamientos ocultos – parecía gemir y dejaba correr el placer en sus gestos, en los movimientos de su cuerpo,. Sin embargo algunas veces Alejandro sentía la duda y pensaba que todo era fingido y que su esposa había averiguado desde el principio sus secretos .   Por eso veía una forma sutil de venganza poética cuando era ella la que le proponía ocultar su rostro, dibujar extrañas figuras en su espalda y en sus brazos y desafiar su deseo con los labios despegados, las confidencias ininteligibles al oído o el juego perverso con su virilidad herida . 
 
    
 
   ¿Habría tenido Irene Valdés algún embarazo secreto que explicara sus huidas y desapariciones ¿ . De nuevo la duda se instalaba en su cerebro y corroía hasta lo más intimo sus pensamientos .  Si hubiera existido él se habría enterado, no se atrevería a ocultarlo  . Pero no estaba seguro, las desapariciones frecuentes, su pista perdida durante meses y a veces años . Alejandro hubo de admitir que tratándose de Irene todo era posible .Trató de recordar la última vez que Irene le había contado los avatares de la vida de Nelson y Jeanette . Fue una tarde de verano en Cadaqués , después de la bella caída de sol , habían terminado de escuchar  una vez más el disco de antología que ella guardaba con un cariño que transparentaba su ánimo . Las canciones sonaron una tras de otra antes de que ella se decidiera a hablar y cuando lo hizo su voz pareció más débil y apagada, como si se hubiera congelado en su interior . 
 
    
 
   -         “Qué situación más explosiva – comentaba Alejandro  al escuchar las sensacionales revelaciones del libro de Sharon Rich : Sweethearts – 
 
   -         Desde luego . Imagínate . Ella casada con un hombre que no solo llevaba una vida casi completa al margen del matrimonio , sino que frecuentaba locales “gays “ – la palabra aún no estaba de moda en los años treinta y cuarenta – para vivir aventuras privadas con otros hombres . Y él, casado por impulso con una mujer posesiva, fría y calculadora que se negaba  a concederle el divorcio amenazando con hundir su fortuna . “. 
 
    
 
      El inicio de 1940 no prometía ser gozoso para los llamados novios de América . Su popularidad continuaba siendo elevada aunque la MGM se empeñaba en presentarles por separado , Nelson en Balalaika  y El soldado de Chocolate y ella en La espía de Castilla y Se llevó mi corazón . El público , sin, embargo, les quería juntos y así llegaron Bitter Sweet , dirigida por W.s.Van Dyke y  New Moon, de Robert Z. Leonard . 
 
     La amargura de los momentos vividos había dejado huella sin embargo en el alma y en el rostro de Jeanette ; Hollywood – además – cambiaba lentamente cada día – literalmente – con nuevas estrellas . 
 
       La acogida de los dos proyectos de la pareja fue inferior a los de años anteriores , pero ellos – superando la ruptura traumática anterior, volvieron a reanudar su relación tempestuosa . 
 
     El fracaso de su ultima película juntos, Me casé con un angel, y la muerte de W.S.Van Dyke en 1943 , víctima de un cáncer con solo 54 años provocó la crisis final de Nelson Eddy con Louis B. Mayer y su abandono de la Metro Goldwyn Mayer . Sin embargo Jeanette no le siguió aunque no les faltaron ofertas para nuevas películas en otros estudios . La entrada de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial vino a cambiar de forma decisiva buena parte del mundo de Hollywood, y aunque las dos estrellas se sumaron al esfuerzo bélico con sus canciones y su talento, a su regreso su posición en el nuevo escenario del cine ya nunca volvería a ser la de la década  anterior   .  Faltaba muy poco tiempo para que dejaran las películas, aunque su carrera como cantantes persistió todavía con éxito .  Ella espació sus actuaciones a causa de 
 
   su salud complicada por la debilidad de su corazón, él se volcó en hoteles y night clubs llegando a convertirse en una figura imprescindible en numerosos lugares de los Estados Unidos . 
 
    
 
   -         “¿Qué sucedió entonces ¿- preguntó Alejandro –
 
   -          Eso es otra  historia . Veo que estás interesado . Viene todo en el libro .
 
   -         Sabes como despertar mi atención, Irene . Lo consigues  siempre, aunque yo no quiera .
 
   -          Exageras un poco , me gustaría saber quien ha seducido a quien entre nosotros - Te  iré contando más cosas del libro ; no te preocupes, su historia de amor y desamor llegó hasta el fin de sus días  , más de veinte años después . 
 
   -         Tu sabes toda la historia a la perfección, Irene .
 
    
 
      Tanto tiempo, tantos sinsabores, esperas, ilusiones sin rumbo . Jeanette abandonó el cine en 1949 no sin antes debutar en el teatro de la opera con resultados discretos ya que parte de la crítica más convencional recelaba del ingreso de una estrella de Hollywood en un arte exclusivo como el “ bel canto “ . 
 
    La salud quebradiza de la actriz y su permanente angustia personal la fueron apartando progresivamente de los escenarios, aunque no del cariño de sus millones de admiradores en todo el mundo . Nelson se despidió del cine en 1947 pero inició una fecunda carrera como cantante en “night clubs” y hoteles participando en numerosas giras y grabando discos de forma continua , entre ellos nuevos dúos románticos con la cantante Gale Sherwood  con la que mantuvo estrecha relación durante años .  En 1957 volvió a reunirse con Jeanette para grabar un album con sus viejos y entrañables éxitos y se especuló con un eventual regreso al cine que finalmente no llegaría a producirse .  Pero lo que conservaron hasta el final y aún mucho tiempo después fue la fidelidad de sus millones de admiradores en el mundo entero . 
 
     Contemplar y sentir las canciones románticas de Maytime o Rose Marie transportan el alma hasta un universo diferente , sensual y rezumante de espíritu . 
 
    
 
   -         ¿Y estuvieron juntos ¿
 
   -         Siempre, aun estando separados y con sus respectivas parejas en los matrimonios que también mantuvieron hasta el final  de sus días . 
 
   -         Ya veo . Una relación abierta, como te gusta a ti . 
 
    
 
    
 
    Irene  no contestó  y fingió no haber escuchado . Cerró el  voluminoso libro de Sharon Rich que relataba los hechos con todo lujo de detalles  y miró fijamente hacia los ojos de su amigo que mantenía también su mirada  .    Creyó adivinar entre ellos  porciones de  lágrimas fugitivas y secas antes de mojar el rostro 
 
    
 
   Luego repasó las imágenes alegres de la portada,  llenas de ”glamour “ tan lejanas al drama que en el interior de sus páginas se relataba con todo detalle y precisión  sin omitir detalles dolorosos ni decepciones amargas . Recuerdos del pasado , memoria de almas , ilusiones y arte .  Todo ello habría de quedar expresado en los cuadros, en los poemas, en los ya creados y en los que aún aguardaban el soplo de la inspiración para nacer . 
 
     Irene le besó entonces con sus labios rojos y cálidos entrelazando su lengua, confundiendo la propia respiración que a cada paso de volvía más nerviosa y agitada.  Era una conexión nerviosa, exaltada , profunda y a un tiempo alterada que en lugar de paz traía la desazón  y la angustia mezcladas con el placer .
 
    
 
   -         Tu amor duraría tanto ¿ - dijo ella – 
 
    
 
      No hubo respuesta, pero una sensación de cierto nerviosismo se apoderó de los dos, como si algún secreto extraño se interpusiera . Sin embargo ninguno le hizo caso y fundieron sus labios en un beso, largo, sereno, sensual . 
 
    
 
    
 
     Aquel recuerdo no logró sin embargo, evadirle de su nueva realidad . Irene de nuevo desvanecida en el silencio y Belén perdida, quizás para siempre .  El tiempo transcurrió con  inusitada lentitud para Alejandro , años monótonos transformados en rutina . Poco a poco se acostumbró a vivir sin Belén y procuró estar lo más cerca posible de su hija Lorena . Cada cumpleaños fue diferente , ahora los abuelos de la niña acudían por separado y los tíos lo hacían cuando les era posible . Lorena dejaba poco a poco su infancia pero seguía conservando esa sonrisa encantadora que compensaba a su padre de las multiples separaciones . 
 
     La vida fluía extraña sin Irene Valdés  . Hasta que un día sus mensajes aparecieron de nuevo. Y con ellos la sombra de su retrato , de su presencia que seguía estando presente día a día, sin dejar uno solo , en la existencia de Alejandro Figueroa . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   XIII– LA  BUSQUEDA
 
    
 
    
 
   Si se pudiera esta noche
con el aliento deshacer el frío,
a dentelladas romper el hielo:
Desterrar el invierno.
Si se pudiera
dentro y fuera de si vencer el caos,
encender la música
hasta incendiar el cielo
en un desesperado intento
de amar.
 
                 
 
   DOLORES CASTRO
 
    
 
    
 
    
 
   -         No puedes continuar escapando de la realidad , tienes que serenarte y reflexionar , te lo digo en serio . Como médico y como amigo . 
 
    
 
     El doctor Perea era un hombre tranquilizador . Sus ojos oscuros, la barba blanca muy bien recortada y una voz suave sin perder la firmeza, proporcionaban una extraordinaria convicción a sus argumentos .  Alejandro le atendía sintiendo que su ánimo se aquietaba a medida que el doctor hablaba y desgranaba sus comentarios .  Al principio le había enfurecido que su amigo enviara a buscarle al hotel con encanto donde creía haberse citado con Irene y que le hubiera poco menos que secuestrado como se hace con los locos y dementes . Luego comprendió que el doctor tenía sus razones ; una vez más – como cuando eran más  jóvenes – le había salvado de una situación complicada . 
 
    
 
   -         ¿Cuánto tiempo hace que no ves a tu hija ¿
 
   -         No, eso marcha bien, nos vemos casi todas las semanas . Estoy encantado con ella – al habar sentía sin embargo los latidos del corazón inquietos - 
 
   -         De veras crees que no percibe tu inquietud ¿
 
   -         Ya tiene doce  años , creo que lo comprende . 
 
    
 
    Alejandro sin embargo conservaba un aliento de duda en sus palabras . ¿Sería realmente así?, ¿ cuantas veces se había culpado por no haber podido pasar  todas las horas necesarias con su hija ¿.  Su ultimo cumpleaños le había hecho recordar que cumplía ya 18 años el tiempo de la primera despedida de Irene Valdés en aquel verano luminoso y triste de Cadaqués . 
 
   La consulta es espaciosa, llena de luz y con el mobiliario justo para crear una sensación de confianza y cercanía . Los colores pálidos, el orden riguroso de sus muebles y decorados, acentúan esta sensación a la que es difícil sustraerse. 
 
    
 
   -         Y de Belén sabes algo ¿
 
     La expresión de Alejandro se oscureció durante unos instantes , sin embargo hizo un esfuerzo por contestar. 
 
    
 
   -         Haces meses que no sé de ella . Tampoco lo he intentado .
 
   -         ¿Y no has pensado en hacerlo ¿
 
   -         Para qué ¿ . No serviría de nada . Hace seis  años que me dejó . Al principio teníamos más contacto , ahora muy escaso .  Seguramente es mejor así . 
 
    
 
        Gustavo Perea comenzó a pasear por el salón . Conocía bien las vicisitudes de su amigo, sus éxitos en la empresa donde trabajaba, los vacíos de su vida personal y la obsesión por Irene .  Disimuló su preocupación y  aparentó distraerse observando los cuadros que adornaban las paredes, entre ellos su propio título de psiquiatra y una foto de su familia, su esposa Laura  – una mujer alta y rubia de rostro afilado y mirada elegante  – y sus dos hijos entre doce y catorce años  .  Cuantas experiencias compartidas  a lo largo de l tiempo , agradables o problemáticas, su amistad siempre se había distinguido por la confianza . Ahora se daba perfecta cuenta de que la situación se había tornado delicada, incluso para dos amigos auténticos como ellos . 
 
    
 
   -         Acércate un momento – el doctor sacó algo de una carpeta depositada en la mesa en torno a la cual ambos estaban sentados . 
 
    
 
   El sobre contenía unas fotografías , Alejandro no pudo reprimir un murmullo ahogado cuando reconoció a Irene Valdés en una de ellas .
 
    
 
    
 
   -         ¿Cómo puede ser ¿…de donde has sacado estas fotos ¿
 
   -         Reconoces algo en ellas ¿ ..
 
       Alejandro miró con atención , era una serie de cinco imágenes en color , pero Irene tan sólo aparecía en una de ellas . El hombre que estaba a su lado era Máximo, sin duda . Y el escenario, Barcelona , el barrio chino , tampoco esto ofrecía la menor vacilación .  
 
    
 
    
 
   Detrás de la imagen hay las líneas de unos versos :
 
    
 
    “ Mi sexo lleno de manantiales y de nèctares
para ser bebidos por tu boca ardiente, 
que inicia su recorrido en mi frente 
y termina en mis pies...
Estacionas en mi sexo...y haces que vibre,
que mis gemidos se escuchen hasta el cielo “ 
 
    
 
   -         versos sugerentes – rió el doctor -  de una poetisa chilena llamada Sylvia  Flores . ¿Te suenan ¿
 
    
 
   Alejandro recordó que Irene se los había musitado un día después de hacer el amor , pero no quiso reconocerlo . 
 
   -         Dime cómo han llegado estas fotos a tus manos . 
 
    
 
   -         Se supone que aquí soy yo quien hace las preguntas ….pero daré satisfacción a tu curiosidad . 
 
   -         Por favor .
 
   -         Ten paciencia , poco a poco . Avisaré a mi secretaria que voy a tardar un poco más de lo habitual en esta sesión . 
 
    
 
   “       Nos conocemos desde hace mucho tiempo, Alejandro. ¿Recuerdas cuanto ¿ .  Ya va para veinte años .  Hemos compartido unas cuantas amistades, copas, fracasos …y sobre todo éxito juntos . 
 
    
 
   Mi mujer te adora – dicho sea en el buen sentido, claro – y no pude evitar una fuerte desazón cuando sucedió todo lo de Belén . 
 
    
 
   -         Laura es una mujer extraordinaria. Dile que le estoy muy agradecido .
 
   -         Más tarde se pasará para saludarte .
 
    
 
     Perea se detuvo un instante , como si quisiera meditar sus palabras : 
 
    
 
   “  Me pediste ayuda ,  sé que te sentiste solo y cuando uno se siente así el mejor recurso es un viejo amigo , aunque ahora  no nos veamos tanto como nos gustaría . 
 
    Pero , ¿sabes una cosa ¿, la consulta es un lugar donde cualquier cosa puede suceder . Ya sé que sonreirás al escucharme …¿ donde se van a escuchar mayores extravagancias que en la sala de un psiquiatra ¿ . Pero te aseguro que es algo más , y si no me crees ..lo harás cuando te diga que hace unas semanas acudió a visitarme un anciano llamado Lázaro Montegut. Sí, se que vas a dar un respingo , el autodenominado secretario de Salvador Dalí y un artista más que aceptable al que sirvió como modelo Irene Valdés en varias de sus obras .      Yo no le conocía, pero es curioso, el venía preguntando por ti ,   al parecer la propia Irene le había dado los datos de mi consulta . No deja de tener su  gracia , creo que a ella le gusta jugar este tipo de juegos perversos . No me lo negarás Alejandro .  Déjame que continúe – con un gesto le pidió de nuevo tranquilidad a su amigo – 
 
    
 
        Lázaro Montegut hablaba poco, pero cuando lo hacía su tono de voz y su mirada lo hacía subyugante.  Seguramente frisaba los setenta  años que aparentaba de sobra conservando – eso sí - intacta su lucidez y sus recuerdos, aunque como tuve la oportunidad de averiguar, algunas de estas imágenes del pasado eran creación suya , fruto de su mente brillante y nunca satisfecha. En algún momento de su vida  comenzó a confundir las creaciones artísticas y la imaginación con la  a menudo mediocre y desencantada realidad . Es un proceso mental que una vez iniciado es peligroso porque no puede detenerse con facilidad .  no sé hasta donde habrá llegado en ese camino , aunque creo que se encuentra aún en pleno uso de sus facultades mentales . 
 
    
 
   -         Usted sabe – me decía el anciano  con su voz quebrada – que Salvador Dalí definió la paranoia crítica como “ un método espontáneo de conocimiento irracional basado en la objetivación sistemática de asociaciones e interpretaciones delirantes “. ¿Acaso no lo emplea usted en su consulta ¿. Yo le contaré los orígenes , los conozco mejor que ningún otro .  
 
    
 
     Le encantaba hablar de arte, noté que cuando lo hacía su ánimo parecía fuerte y seguro, en cambio al preguntarle  por otros temas , sobre todo si eran de índole personal, se volvía vacilante, con las palabras entrecortadas. He conocido unas cuantas personas así en el transcurso de mi carrera  , sobre todo en los últimos años,  por eso no me debía resultar difícil llevarle a mi terreno . 
 
    
 
    
 
   “Una de las influencias de Dalí, quizás la más enigmática, era una pescadora de Cadaqués llamada Lydia, con la que el grupo surrealista gustaba pasar tardes hablando con ella por su peculiar visión de entender la realidad, él mismo explicó que para él el método paranoico critico era Lidia, porque poseía el grado más elevado del ejercicio de la paranoia “ .
 
   Lázaro Montegut paraba de cuando en cuando para descansar, pedía una vaso de agua y tras beber con parsimonia y respirar profundamente continuaba su perorata . :
 
    
 
    “ Lydia vivía de forma natural en el mundo que Dalí rescataba del subconsciente y plasmaba en los lienzos “ . Lo importante es lo que se quiere comunicar: el tema concreto irracional. Los medios de expresión pictórica se ponen al servicio de este tema..."
 
    
 
   -         Nunca encontré – seguía Montegut bajando el tono de su voz aguardentosa – una encarnación más perfecta de la Lydia daliniana, de su espíritu mejor dicho ,  que en una mujer llamada Irene Valdés . 
 
    
 
        Me enseñó entonces unos dibujos que llevaba consigo en su equipaje – el buen hombre había arribado a la consulta como quien esta preparado para emprender un largo viaje -  desparramándolos por el suelo a mi vista .
 
    Uno era una reproducción de “El juego lúgubre “, cuadro de Dalí pintado en 1929 :   un personaje masculino que se tapa la cara y extiende la otra mano ,  en el otro extremo de la composición aparecen dos figuras abrazadas .  El resto eran borradores de retratos de Irene, variaciones sobre su cuerpo desnudo aún en los más mínimos detalles .  Pero lo más morboso e impresionante es que pegado a cada dibujo se hallaba una fotografía del cuerpo de Irene al que el artista interpretaba libremente con el pincel . 
 
     No puedo describir la sensación que me produjo sin estremecerme , los ojos abiertos de la mujer con una mirada extraviada , seguramente producida por algún  tipo de lentillas , los dedos adornados con uñas pintadas de un rojo chillón que parecían atravesar la propia imagen ,  una de las fotos envolvía uno de los pechos de ella , el pezón tímidamente pintado de rosa se asemejaba al montículo de un desierto de arena iluminado de repente por un rayo indiscreto del sol . Las nalgas voluptuosas llenaban otra de las imágenes, su carnalidad traspasaba tanto la pintura como la imagen real . Y el sexo completamente desnudo e inerme se mostraba en una suerte de ingenua impudicia que iba mucho más allá de los límites del deseo .  El artista se había recreado en su contorno dibujando su hendidura abierta, sus labios rosáceos , una menuda sombra de vello pelirrojo casi imperceptible. Lázaro Montegut llevó con pausada ceremonia la fotografía hasta sus labios, besándola con fruición, con delicadeza, con estudiada armonía . Luego me la tendió a mí, y yo repetí su gesto, y hubiera jurado que la propia mujer se agitaba al sentir su profunda intimidad acariciada por nuestros labios ávidos e insolentes . 
 
    
 
   -         Ella era Lydia , desnuda y transparente como una diosa, pero mórbida y atractiva , encarnada en un molde que era posible palpar , y besar  . 
 
   Irene Valdés no guardaba parecido físico con aquella Lydia , ni siquiera imaginando los años de juventud de ésta, pero era cierto que algo brillaba en los ojos que de alguna indefinible manera las unía , al menos en el espíritu . 
 
      Me contó con toda exactitud el proceso de cada pintura , el lugar donde estaban los originales : un museo pequeño en el barrio chino de Barcelona , me describió con emoción a Irene . Era su musa a la que miraba con delectación pero a la que nunca tocó salvo con el pincel .  Sin embargo a veces la espiaba en su camerino improvisado que no era otro que una pequeña habitación del estudio de pintura . Un hombre llamado Máximo Gisiger Quiroga- tengo apuntado su apellido para no olvidarlo -   la visitaba al término de algunas de las sesiones , aunque en los últimos tiempos  había dejado de hacerlo casi por completo . 
 
   El artista podía contemplar a través de los orificios de un falso cuadro pintado sobre la pared de la habitación – y que comunicaba con la de al lado – los encuentros de la pareja, a menudo brevísimos en su creciente intensidad . 
 
    
 
   El rostro de Irene parecía desencajado y sus uñas se teñían de rojo al desgarrar la espalda de su amante que entretanto manoseaba con calculada precisión su cuerpo .  Así permanecía un tiempo  larguísimo e indescriptible .
 
     Montegut quería plasmar la expresión de un orgasmo espasmódico , el movimiento de las piernas golpeando el suelo, las manos sobre un alfombra de color rojo y aquellos labios abiertos ahogando el silencio . Después ella se quedaba unos minutos tendida , de espaldas, sin apenas moverse , mientras Máximo recorría su piel con una pluma tan suave que apenas era sensible .  A veces Irene se quedaba dormida y al despertar sentía el sobresalto de una pesadilla , se acariciaba su cuerpo  y se cubría con alguna sábana o toalla , como cediendo a un extraño e imprevisto pudor .
 
   Otras permanecía desnuda , como deseando atrapar el instante fugitivo del placer y esparcirlo por todos y cada uno de sus sentidos . 
 
     Máximo solía marcharse pronto sin esperar a que Irene saliera, daba la impresión de querer ocultar algo, como pretendiendo evitar que les pudieran ver juntos . Por entonces era ya un hombre huidizo y esquivo que mantenía la simpatía de su juventud pero tan solo la exhibía para determinados instantes , sin duda elegidos, y con no escasas dosis de fingimiento . De cara a la gente continuaba siendo el mismo, pero a sus más íntimos les mostraba lo peor de su carácter . 
 
    
 
   Cuando Máximo se marchaba , algo que al principio era extraño pero se convirtió progresivamente en un hecho habitual, Irene se quedaba como aterida, contraída sobre sí misma .  Ella permanecía tiempo en el estudio, Montegut la pedía que siguiera desnuda para que él pudiera contemplarla , a menudo sin pronunciar palabras, tan solo para conseguir que el aire se impregnara de su esencia sensual, y que el pincel ávido del pintor descubriera nuevas y fecundas inspiraciones  después de haber acariciado aquella piel femenina erizada de electricidad y deseo . 
 
    Yo también me sorprendí  al ver como  aquel anciano me contaba con todo lujo de detalles sus experiencias, llamémoslas artísticas  , me resultaba difícil emitir un diagnóstico , necesitaría una investigación mucho más profunda . Aquel hombre conservaba un equilibrio intelectual notable, pero dejaba entrever una serie de obsesiones que me preocupaban. No le hubiera prestado mayor atención a no ser por las citas que de continuo me hacía a la relación tuya con Irene Valdés . Ella te mencionaba de continuo, guardaba tus fotos y parecía tener una confianza ilimitada en ti 
 
    
 
   -         Qué te dijo ¿
 
    
 
   -         No te alarmes Alejandro, nada importante, pero sin embargo reiteraba con frecuencia tu nombre, siempre ligado a ella , por eso intenté sonsacarle más información . No me fue difícil, por alguna razón se mostraba muy locuaz conmigo, yo diría que incluso confiado . 
 
    
 
     Lázaro Montegut me hizo un total de cuatro visitas a lo largo de las últimas semanas .  Me dí cuenta de un leve temblor en su mano izquierda al que él no quiso conceder la menor importancia .  Empezaba a detectar algún síntoma de paranoia leve  cuando el pintor me miró muy seriamente, como si hubiera adivinado mis deducciones .
 
    
 
    
 
   -         No estoy loco, doctor Perea, ..a no ser que usted también tachara como tal a mi maestro Salvador Dali  - al pronunciar el nombre dulcificó su expresión que volvió a ser relajada – 
 
   -         ¿Quién ha dicho que usted está loco ¿.
 
    
 
    
 
   Hablamos durante horas, es un hombre muy culto, capaz de hacer derivar su conversación a los temas más variados, arte sobre todo, pero también filosofía, teosofía y numerosos relatos históricos . Cuando me confesó que había leído tratados de psiquiatría sentí que estaba dispuesto a retarme en los propios terrenos de mi profesión . Me hizo sentir incómodo, al menos al principio, desde luego he de reconocer que pocos pacientes he tenido con su brillantez intelectual y su convicción . 
 
       La Paranoia y los demás trastornos de ideas delirantes, se caracterizan por la presencia del llamado delirio . Casi siempre en forma de  perjuicio, daño y persecución, aunque a veces se han registrado  manifestaciones clínicas diferentes, incluyendo la euforia .    El paciente afectado de Paranoia mantiene su  juicio correcto sobre todos aquellos aspectos que no afecten al contenido delirante, no suele padecer  alucinaciones y razona con sorprendente buen orden .  Tal vez la  característica esencial del trastorno paranoide  sea la  suspicacia hacia  los otros, de forma que cualquier cosa que aquellos hagan se antoje maliciosa para el enfermo .  Me atrevo a afirmar que aquel inesperado paciente sufría una forma aún leve de esta patología y no suelo equivocarme en mis diagnósticos . 
 
    
 
   -         En Dalí – continuó Montegut contestando a mis pensamientos -  la paranoia significa la vía por la cual el artista sistematiza y toma propiedad de sus propios  deseos inconscientes en estado de conciencia, para organizarlos como material artístico. Es la creación en estado puro, doctor . 
 
   -         Usted también sigue ese método . 
 
   -         Ha tenido la oportunidad de contemplar a Irene Valdés , ¿cree que desde alguna otra perspectiva que no sea la paranoia crítica se puede uno acercar a esa mujer , a su cuerpo, a sus pensamientos ¿
 
    
 
     Seguramente el artista tenía razón, y no seria yo quien le rebatiera después de haber visto los cuadros y fotos que me reveló . 
 
    
 
   -         Se preguntará doctor porque he recurrido a usted si pienso que estoy perfectamente sano , más allá de los achaques de la edad que ya no tienen remedio .
 
   -         Aguda observación .
 
   -         ¿Y no ha encontrado la respuesta ¿.
 
    
 
    
 
    
 
   Montegut se levantó del sofa y comenzó a caminar lentamente , como si buscara algo interesante en lo que posar su mirada de creador .   Yo le observaba atentamente procurando que no se diera cuenta de ello ;  iba vestido con una discreta corrección muy lejana   a sus veleidades artísticas , el cabello escaso y encanecido presentaba restos de haber sido teñido con algún tinte muy suave, igual que las cejas voluminosas y rebeldes que guardaban unos  ojillos demasiado  pequeños .  Era una hombre nervioso pero lo ocultaba tras una máscara de aparente frialdad que conseguía engañar a todo el mundo , incluso a los amigos más íntimos . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -          “ Hacía días  – prosiguió el pintor – que no veía   a Irene Valdés, y la echaba en falta  , su ausencia es un vacío imposible de cubrir .   Esa tarde acudió a mi estudio de Barcelona como solía hacer todas las semanas años atrás , a veces el martes, en alguna ocasión el viernes . Pero nunca ha faltado salvo cuando estaba de viaje .   Cuantas veces la he echado de menos, ahora ya casi no trabajo , pero al decirme que venía le pedí el favor de un nuevo cuadro, un retrato tradicional al óleo, sin surrealismo ni paranoia crítica , era un buen reto para un anciano como yo .  Me puse muy contento al verla de nuevo, la invite a tomar café y hablamos de sus viajes , de sus amigas Marina y Jeanne , de nuestros recuerdos de Lucerna y Cadaqués . Al principio no quería, pero se desnudó para mí una vez más como solía hacer en el pasado . 
 
   Me deleité en su cuerpo que apenas acusaba el paso de los años, tal vez la piel fuera menos tersa y los pechos acusaban su peso, pero la magia de sus curvas era la misma de antaño .  
 
    
 
    
 
   El pincel besó sus pezones más pálidos que de costumbre y jugueteó con su vientre y con el vello pelirrojo y muy suave que volvía a bordear su sexo tan bien dibujado como yo lo había pintado  en mis mejores obras . No pude evitarlo y lo besé , con dulzura y timidez , pero dándome cuenta del temblor que mi acción le causaba .
 
    
 
   Irene me miraba con unos ojos que yo juzgaba tristes y apagados , de repente una lágrima quiso aparecer en su rostro pero desapareció enseguida . Yo dejé de pintar un instante , tal vez no se encontrara bien, pero Irene hizo un gesto para que continuara y pareció recobrar el vigor y la sensualidad  “ 
 
    
 
   -         “ Lázaro  – musitó  en una voz extrañamente silenciosa – tengo las manos heridas  .
 
    
 
      Irene me enseñó sus manos como si llevaran impresas la huellas de lo que acababa de contarme .   Después se abrazó a mí de forma tal que podía escuchar los latidos de su corazón y el estremecimiento de sus pechos ahora más frágiles que nunca .  “
 
    
 
     Lázaro Montegut me relataba una historia confusa , pero de ella se deducía que tu eras el responsable ultimo de los males de Irene .
 
    
 
    
 
    
 
   -         Qué dices ¿ . ¿Cómo es posible eso ¿. Supongo que no le habrás creído 
 
    
 
    Puedes imaginar Alejandro mi sorpresa, y la razón de nuestro encuentro tan inesperado  , y para ti tan traumático, pero debía verte y no estaba seguro de que tu quisieras hacerlo . 
 
    
 
   - No sé porque dices eso y dudas de mí .  Seguramente crees en serio que no estoy en mis cabales . ¿Y la policía ¿. Fueron ellos los que te llevaron hasta el hotel Sara de Ur. 
 
    
 
   -     Cálmate por favor, deja que te siga contando , luego te escucharé y podremos tomar una decisión . Aún no he concluido .
 
    
 
   -         Por eso me recogiste de esa manera tan truculenta en mi  ultima cita ¿, negando incluso la existencia de lo que yo hacía en aquel momento y tomándome por loco ¿ . 
 
   -         Tenía que hacerlo, estabas enloquecido de verdad  y pensé que ponerme de acuerdo con el comisario Salcedo era lo más sensato . Y lo más conveniente  para ti   Era mejor que te encontrara yo en lugar de otras personas .
 
   -         Otras personas ¿
 
   -         Sí, Alejandro . Has estado a punto de meterte en un buen lío . 
 
   -         Por que ¿
 
   -         No disimules . ¿Acaso no tienes nada que contarme ¿. ¿Y tu cita misteriosa con Irene Valdés ¿. 
 
   -         Todo lo averiguas siempre . Deberías ser el comisario . no creo que el auténtico sea tan eficaz y meticuloso como tu .  Irene Valdés me escribió pidiendo verme, quise preguntar la razón porque la percibía nerviosa y alterada . No me describió los detalles , pero me dijo que necesitaba ayuda .
 
   -          Yo tenía razón por tanto . Lázaro Montegut te buscaba para pedir esa ayuda , sin embargo al final fue la propia Irene quien venciendo su resquemor decidió acudir directamente a ti .
 
   -         ¿Qué más te dijo ¿  – la voz de Alejandro subió de volumen al pronunciar su ultima frase - 
 
   -         Si me dejas, lo haré . Todo tiene solución aún . 
 
   -         No puedo concebir que necesitando ayuda no me localizara antes , sobre todo cuando yo la he buscado en vano durante mucho tiempo . La culpa es de Máximo , sin duda . Un día mandé investigar sobre ese sujeto; me trajeron pocas cosas , parece que le gusta desvanecer su rastro, pero me contaron en cambio rumores sobre actividades suyas en el filo de la ley, o al margen completamente . 
 
   -         ¿Sabías algo ¿
 
   -         No le presté la menor atención y guardé los informes en mi archivo . Creo- dijo con voz cada vez más alterada – que no me sentí orgulloso de haberme iniciado en el campo del espionaje sobre asuntos que no me importaban . 
 
   -         Es normal, lo que Máximo hiciera o dejar de hacer no te incumbe demasiado , ni siquiera le conoces .
 
   -         No, pero su presencia la llevo clavada durante muchos años .
 
   -         Alejandro, amigo, debes contarme la verdad si quieres que te ayude
 
   -         Qué quieres decir ¿
 
   -         Según me has comentado habías quedado en el hotel Sara de Ur con ella .
 
   -         Sí , te dije que me localizó y pidió verme . No pude negarme. ¿Cómo hubiera podido hacerlo ¿
 
   -         Me has contado tambien  que han pasado más de seis años desde tu última aventura con ella, la que ocasionó la marcha de Belén 
 
    
 
   -         Así es Gustavo, así es 
 
    
 
   -         Pero Irene  y tu ya os habíais vuelto a ver hace no demasiado tiempo. ¿No es cierto ¿
 
    
 
      Alejandro quedó en silencio como si las palabras le hubieran taladrado el alma.
 
    
 
   -         Sí – musitó al fin - ¿Cómo lo sabes ¿ . Solo Vanessa mi secretaria lo sabe ..y ella no te lo ha dicho 
 
   -         Claro que no, Vanessa es discreta y leal. Pero Lázaro Montegut me habló sin parar todo tipo de detalles durante mis consultas . 
 
    
 
     El doctor Perea trató de tranquilizar a su amigo , los dos bebieron un nuevo sorbo de la copa de vino y se sentaron en el sofá que estaba situado en el centro de la consulta  .  No parecía el lugar de encuentro entre médico y pacientes, Perea gustaba de crear un ambiente personal, más íntimo y sin la frialdad de una consulta. El salón podía pasar por el de un hotel con encanto, cuadros, madera clara en los muebles y una decoración serena que tenía la virtud de pasar desapercibida pero que cumplía su misión tranquilizadora . A través de la ventana se filtraba la luz de forma generosa inundando la estancia. 
 
   Con el transcurso de los años el gabinete había adquirido prestigio y habitualmente era necesario pedir cita con al menos una semana de antelación. No había resultado sencillo conseguir el éxito y el doctor sabía de sobra que incluso entonces a menudo era fugaz y evanescente , Más que el éxito profesional le interesaban las personas , sus motivaciones y obsesiones más ocultas, la posibilidad de curarlas .
 
      La voz de Gloria, la ayudante enfermera le sustrajo de sus pensamientos , se acercó y le tendió un mensaje . Gloria era una mujer joven, de cabellos cortos y morenos y ojos muy expresivos .
 
   -         Dile que la semana que viene le buscamos hueco .
 
   -         ¿Por la tarde ¿
 
   -         Sí, a última hora, creo que será lo mejor .
 
    
 
      Perea se volvió a su amigo mientras la mujer salía del salón .
 
    
 
   - Disculpa. Es un buen amigo que me ha pedido colaboración . 
 
    
 
      Alejandro miraba con ojos en apariencia serenos , el médico supo entonces que podía proseguir su historia  : 
 
    
 
      “  Montegut me pidió una copa de vino para continuar hablando. Tenias que haber visto la cara de sorpresa de Lucía, mi secretaria, cuando le pedí dos copas de vino y del bueno para la consulta .  Pero Lucía es muy eficiente y en apenas un cuarto de hora regresó con una botella de Tagonius, un vino de Madrid que supongo conoces, un manjar .
 
      El pintor saboreó su copa con fruición – como nosotros ahora , por cierto -  yo no le quería forzar, era mejor que fuera hablando con entera libertad hasta concretarme todos los detalles de lo sucedido . Creo que en buena medida lo he conseguido . 
 
        Irene Valdés describió su pelea con Máximo  . No era la primera vez  que le sucedía algo similar .    Alejandro hizo abstracción un instante de las palabras de su amigo y recordó años atrás, cuando la pidió marcharse juntos y ella – pese a haber roto en apariencia con Máximo – no se atrevió o simplemente se negó abiertamente . Aún  llevaba clavado en su alma aquel instante . Aún no había superado aquel rechazo después de haber vivido con Irene horas tan maravillosas . Y después el ultimo encuentro , aquel que solo Vanessa conocía .Todo se mostraba borroso de nuevo en su mente, como durante las horas angustiosas en el hotel Sara de Ur. 
 
     Las discusiones se habían vuelto habituales aunque tras ellas Máximo solía pedir perdón compungido .  Ahora la situación había llegado a su límite .  Ya no era posible el retorno , y fue entonces cuando se percató de que estaba atrapada por otros hilos que no eran los de su tormentosa relación con el amante italiano . 
 
      Irene contaba con lágrimas su ruptura definitiva y los forcejeos que le habían causado las heridas ,  rompió a llorar tras su confesión , Montegut abandonó el lienzo, cubrió a la mujer con una manta y trató de consolarla .  Fueron unos segundos intensos en los que el temblor se conjugaba con las lágrimas y con las palabras mudas que ninguno de los dos acertaba a pronunciar . 
 
    
 
   -         ¿Cuándo ha sido ¿ No voy a consentir que te haga daño .
 
   -         En mi apartamento , hace unas horas . 
 
    
 
       Irene pareció recobrar la calma y la seguridad en sí misma .  Se desprendió de la manta y se dirigió hacia su ropa para vestirse con parsimonia . Primero el sostén negro que realzaba sus senos volviéndolos turgentes , se los ajustó hasta lograr la posición  adecuada ,  después la otra pieza de su ropa interior que combinaba su color oscuro con unas transparencias que dejaban entrever su intimidad provocadora  . A continuación buscó sus pantalones vaqueros de color azul oscuro , con aspecto de nuevos y muy bien ajustados a sus piernas y 
 
   a la cintura , tal vez menos cimbreante que años atrás pero aún atractiva .  Para terminar la operación  un jersey amarillo pálido muy suave y discreto que parecía posarse con delicadeza sobre sus hombros y espalda .  Vestida y tranquila , Irene se dirigió hacia su mentor dispuesta a continuar su relato . 
 
    Máximo había bebido demasiado, solía hacerlo pero aquella tarde la cerveza negra le convirtió en un ser agresivo, hosco y amenazador . Irene trató de serenarle , no era la primera vez que le había visto así , al menos se le pasaba con cierta facilidad, solo había que tener un poco de paciencia . 
 
     Le preparó una gran taza de café muy cargado confiando en su efecto rápido, pero Máximo parecía agitado por algo más profundo que los efluvios del alcohol y la excesiva cerveza irlandesa .  Había cambiado – pensaba ella – la inocencia de su juventud desapareció por completo desde tiempo atrás , costaba reconocerle , y él era consciente de eso .    Perea se detuvo un instante para emitir un largo suspiro .  
 
    
 
   -         Las piezas comienzan a encajar cuando  he examinado con  calma todo lo que he descubierto  en  estos días . 
 
   -         ¿Cuánto tiempo hace de eso que me cuentas ¿ - inquirió Alejandro con voz sorda y grave – 
 
   -         Tan solo un par de semanas . Después, desde luego, de tus ultimas citas con Irene  esas secretas que aparte de Vanessa y vosotros dos, tan solo Lázaro conocía . 
 
    
 
    
 
     La relación entre el falso italiano e Irene Valdés había pasado por numerosas vicisitudes . Máximo logró introducirse en varios negocios rentables : restaurantes de lujo, bares de copa, cruceros , en ellos desplegaba su prestancia, su don de gentes y un innato talento para manipular situaciones y personas .  Su situación económica mejoraba día a día y pronto pudo ofrecer a Irene muchos de sus caprichos y deseos, viajes exóticos, trajes elegantes y – sobre todo – ayuda para el estudio de Lázaro Montegut y  venta y distribución de varias de sus obras . Cuando el pintor puso sobre la mesa varios cuadros de su propiedad, firmados por Salvador Dalí, la distribución millonaria hizo correr durante un tiempo el dinero , el placer e incluso cierta fama en determinados círculos minoritarios . 
 
     En aquellos actos Máximo se encontraba a gusto, se sentía seguro y su malhumor se evaporaba por completo al menos durante unas horas . En las inauguraciones era un torbellino y después se ocupaba de cada detalle procurando que todos los clientes quedaran satisfechos, sobre todo si habían realizado alguna compra u encargo .  El éxito de las operaciones comerciales le dio alas y le proporcionó importantes contactos . 
 
    Pero el peligro acechaba de forma latente y la situación podía explotar  en cualquier momento . El talento de Montegut evitaba que se mezclaran de forma directa con el robo de obras de arte, algo mucho más peligroso, limitándose a la falsificación o a la creación de obras de calidad pero con firmas falsas . Tuvieron suerte al principio, hasta que un día empezaron a cambiar las tornas . 
 
        La primavera pasada ,  en Berna, organizaron una Exposición de Colecciones privadas : obras de Dalí, Remedios Varo, Leonora Carrington,  y varios artistas contemporáneos, entre ellos el propio Montegut e Irene Valdés que exponía sus primeras obras . También guardaron un lugar para un óleo de gran tamaño, pintado por Marina Norsan y en el que había empleado varios meses de esfuerzo y trabajo . La inauguración fue un éxito espectacular .  El llamativo “Le message “ de Remedios Varo era uno de los más admirados .  Una mujer sonriendo, los brazos sobre la cintura y los pechos desnudos mientras a su espalda brotan – a modo de alas de mariposa- colores bordados en un rojo chillón . Otra mujer – pequeña y vestida- parece escribir un mensaje sobre el vientre de la primera .
 
   Resultaban admirables  las tonalidades, el movimiento, la alegría, la luz y los enigmas que convertían sus cuadros en imaginarios de lo  maravilloso
 
     Otro lienzo fascinante era The Magus Zoroaster Meeting his Own Image in the Garden, de Leonora Carrington,  en el que se aprecia la influencia de Carl  Jung, y la importancia que otorga el budismo al desarrollo espiritual . Todo ello dibujaba un esquema creativo ,  esotérico y cosmológico.
 
      La firma de Dalí era naturalmente la estrella de la Exposición . Se presentaban diversos cuadros que giraban en torno a la personalidad de Gala, la mujer del artista . Junto a las pinturas se alzaban paneles biográficos que narraban las semblanzas de los protagonistas . En uno de ellos se contaban los acontecimientos finales de sus vidas : 
 
   “ Gala murió en Porlligat el 10 de junio de 1982, a los ochenta y ocho años  años. Sus restos fueron trasladados en su viejo Cadillac camino de Púbol para ser enterrada en la sala conocida como el delma, la sala del diezmo. Después de fallecer Gala, Dalí no la quiso dejar nunca sola en la cripta y se instaló en el castillo, guardando su soledad.  Dalí vivió en el castillo entre junio de 1982 y agosto de 1984, cuando debió ser hospitalizado a causa de las quemaduras que le produjo el incendio que se declaró en su habitación. Al salir del hospital se trasladó  a Torre Galatea de Figueres, su residencia hasta su muerte  en 1989 “ 
 
        El público , además de las firmas más famosas,  se arremolinaba para contemplar los desnudos de Irene Valdés plasmados por Montegut . 
 
   -         Es fría como una estatua – musitaba Marina que ya había tenido la oportunidad de verlos en el estudio del artista – 
 
   -         Tiene un halo especial  . Parece que te ha imitado a ti . 
 
   -         Son realmente buenas . Montegut las pintó hace unos años, y tiene muchos admiradores . 
 
   -         A ver si algún día me pintas a mí alguno , recuerda que me lo prometiste en Lucerna . Yo continuo como siempre . Luis se ha quedado con el niño .
 
   -         Debe estar precioso .
 
   -         Claro que sí  .
 
   -         ¿Cuándo le traerás para que le veamos ¿
 
    
 
    
 
   Jeanne sonrió, el paso de los años apenas dejaba huella en un rostro siempre amable y en una figura dulce, tal vez menos esbelta que antaño pero igualmente atractiva. Marina la miró durante unos segundos muy contenta por haberse reencontrado de nuevo , ella también conservaba su encanto y sus ojos afilaban siempre el objetivo, pero lo hacían con una dulzura especial , entre misteriosa y sensible .   Tal y como Irene había adivinado  , Marina se convirtió en modelo de Montegut , pero después de unas sesiones de trabajo no continuaron. El artista no logro crear el mismo halito que derrochaba su primer modelo . Marina admitio su fracaso con deportividad, nunca habia deseado competir con Irene, su amistad estaba por encima de todo . Al fin y al cabo su camino no pasaba por servir de inspiración a otros artistas, Marina lo tomo como algo natural y lo olvido enseguida. Se alegro -eso si -de que Jeanne nunca lo intentara. Hubiera, sin duda, fracasado igualmente . 
 
    
 
   -         Hace tiempo que no  le veo , seguro que no se acuerda de mi
 
   -         Luis junior como le llama su padre te recuerda perfectamente .
 
   -         Ha cumplido ya cinco años  verdad ¿
 
   -         Así es Marina . Y tu qué tal estás ¿ En tu ultimo mensaje me decías que te ibas a casar ..
 
   -         Cambié de opinión y me libré del tipo . Era un niño a medio crecer y ya estoy harta de hacer de mamá. 
 
   -         Tal vez debieras buscarte novios de más edad, Marina .
 
   -         No he tenido la suerte que tu – no podía reprimir una cierta amargura al hablar con su amiga - . Encontrar la persona idónea es complicado, algún día nos explicarás como lo hiciste . 
 
   -         Luis hubiera querido estar hoy aquí, pero no ha sido posible , lo ha intentado de veras.  Yo no podía faltar , me encanta compartir tu primera exposición y contemplar tu cuadro . 
 
   -         Te lo agradezco de corazón . 
 
    
 
       El gran óleo de Marina Norsan representaba tres mujeres enigmáticas en un escenario de grandes contrastes : el mar embravecido del Ampurdán, el león mítico de Lucerna , ambos salpicados por hermosas perlas brillantes que despedían una luz cegadora . 
 
   -         Me encanta , de veras .
 
   -         Gracias Jeanne , sé que lo dices en serio .
 
   -         Esas tres mujeres..somos nosotras , verdad ¿
 
   -         Tu ¿ qué crees ¿
 
    
 
       Las figuras femeninas , cubiertas por una gasa blanca transparente presentaban trazos vivos y coloristas, seguramente ninguno de los visitantes de la exposición podría percatarse, pero examinando los rasgos profundos y penetrando en sus miradas, podría reconocerse con certeza las facciones de Irene Valdés, Jeanne Fuchs y la propia autora, Marina Norsan . 
 
    Tal vez las almas gemelas habían encontrado en aquel cuadro su mejor forma de expresión, y seguramente la más duradera . Marina se sentía turbada al contemplar la obra salida de sus manos, de sus noches de insomnio – ella dormía con facilidad y tan solo durante aquel período había sentido trastornos en el sueño – del pincel que suplantaba y a un tiempo recreaba lo más hondo de sus pensamientos, de sus obsesiones . Y a la vez sentía miedo de no volver a ser capaz de crear una obra como aquella . 
 
      Lázaro Montegut parecía nervioso , pululaba de un lado  a otro evitando incluso a los admiradores que deseaban felicitarle por la Exposición . El éxito era indudable pero de nuevo sombras ajenas a su labor artística amenazaban su futuro. Tras recorrer el gran pasillo central se dirigió a una puerta que conducía a la oficina del museo y desapareció detrás de ella .   Máximo , también alterado, discutía con el viejo pintor , las voces iban creciendo en volumen y tono a la vez que los gestos de ambos se descomponían en amagos violentos  . La policía había descubierto una trama de falsificación de obras de arte – Dalí, Picasso, Ernst, Klee,Varo, Carrington, Miró , Sorolla , Renoir – con distribución en países como Méjico, Argentina y Perú, además de España , Francia e Italia . Colocaban el producto con sumo cuidado, a menudo con trabajos de alta calidad que en ocasiones se entreveraban con originales auténticos procedentes de algún robo .  La organización era perfecta y el riesgo limitado ya que en cada Exposición se dan salida a muy pocas falsificaciones o cuadros robados, y siempre a clientes de confianza . Sin embargo el modelo cambió cuando entró en escena una nueva persona .
 
       Máximo se había asociado  con un sujeto sin escrúpulos apodado “ El viejo pescador “ – nadie sabía porqué le llamaban así -  que controlaba varias organizaciones ilegales . Junto a la falsificación del obras de arte el nuevo  cerebro de la banda era perseguido por otros delitos como la estafa en diversos casinos e incluso – se decía – un asesinato de una prostituta . La trama empezaba a tener peligrosas ramificaciones  y con ellas numerosos agujeros para ser investigada. .Pero lo que volvió  loco de ira a Máximo había sido la imprudencia del viejo pintor que le proporcionó varios  falsos  Dalíes que eran los que habían sido descubiertos como primer hilo de la trama . Lázaro le aseguró que eran auténticos, regalo del artista de Cadaqués como recuerdo de sus años de colaboración . ¿Porqué le había engañado ¿. Seguramente para obtener un beneficio superior, confiando en la dificultad de averiguar y certificar la autenticidad real de la obra . Pero un experto en Bellas Artes detectó por casualidad el fraude y en ese comienzo se desató el cerco contra la nueva organización .  
 
   -         ¿Cómo has podido ocultarme eso ¿
 
   -         No lo sabía, fue un error . Yo hice unas copias tan perfectas que resulta difícil distinguir al original . Entregue las que no eran auténticas .
 
    
 
    
 
   -         Y lo han descubierto , tal vez no seas tan bueno como presumes.
 
    
 
     Lázaro acusó la frase y se guardó la respuesta . Había sido una presunción inocente, estaba seguro que sus reproducciones pasarían como auténticas , pero cometió un error ya que uno de sus antiguos ayudantes conocía la verdad y fue él quien denunció el caso , de lo contrario jamás se hubieran percatado . Estaba seguro de que el propio maestro Dalí los hubiera firmado sin dudarlo un momento ; además se sentía orgulloso de su trabajo, estaba seguro que nadie en el mundo era capaz de igualarlo . Pero Ernesto Aimar , amargado y ambicioso, al que tuvo que expulsar de su lado por su incompetencia y sus problemas con el alcohol, le había delatado , seguramente sin ganar nada a cambio, tan sólo por el placer de causar daño . 
 
        Semanas antes de la Exposición de Berna , en el hotel Meurice de París, donde residía Dalí durante sus estancias en la capital francesa, la policía practicaba un embargo preventivo en una de las muestras dedicadas al artista .  Unas reproducciones en offset eran presentadas, y después  vendidas, al público como láminas originales de Dalí. Se vendieron muchas y el dinero se multiplicó generosamente hasta que surgieron las  sospechas y denuncias .  
 
          La exposición, organizada por Máximo Quiroga  presentaba diversos lienzos de la serie Reurs du surrealisme, varios de ellos propiedad de Lázaro Montegut. Casi todos eran falsos y la policía venía siguiendo al antiguo secretario de Dalí desde meses atrás sin que éste se percatara lo más mínimo del riesgo que corría  . Su antiguo amigo Aimar puso a la policía tras su pista después de que éste se negara a ayudarle económicamente tras una tensa entrevista. En el pasado fueron colaboradores y buenos amigos .
 
    
 
       Ahora, en plena inauguración de la  prestigiosa Muestra de Berna, aún más cara y ambiciosa saltaba un escándalo de proporciones incontrolables . Máximo culpaba al artista pero él había planeado por su cuenta buena parte de la estafa, Lázaro –simplemente – había añadido algunas obras más de su propia cosecha .   Bajo presión, el simpático truhán se reveló un hombre acosado y agresivo, incapaz de controlar sus impulsos, con miedo y desencanto .
 
     Irene le reconocía menos cada día, como si mudara de piel y de alma y el nuevo hombre surgido de la madurez hubiera renunciado a sus promesas y sueños de juventud . 
 
    
 
     Completamente fuera de sí , Máximo zarandeaba a Montegut acusándole de traición, el artista cayó al suelo y la comisura de sus labios se tiñó con hilos de sangre roja y débil. 
 
    
 
   -         Déjale, por favor – Irene entró en la oficina y se interpuso entre los dos hombres – 
 
   -         Me ha hundido a propósito .
 
   -         ¿Cómo puedes decir eso ¿ . Ha actuado de buena fe, parece mentira que no le conozcas aún . 
 
     Irene sacó un pañuelo del interior de traje  y atendió al herido que no era capaz de articular palabra , sus ojos antaño duros y expresivos aparecían extrañamente vacíos y a punto de cubrirse de lágrimas .
 
    
 
   -         Déjale en paz . El es inocente .
 
   -         Siempre te has fiado demasiado de él, pero ahora se ha acabado . Házselo entender . 
 
   -         Sin su trabajo no había exposición ¡¡¡
 
    
 
        Tuvo que detener a Máximo de nuevo ya que parecía  haber perdido todo atisbo de razón  y pretendía golpear una y otra vez al artista . Después, cuando se hubo calmado se dirigió al extremo de la habitación y marcó un número desde su teléfono móvil .  Irene – por su parte- limpió la sangre al pintor y le dio un poco de agua con una aspirina . La tensión se rebajó por unos instantes . Nadie se atrevió a moverse rehuyendo las miradas y conteniendo incluso la propia respiración . 
 
    
 
   -         Ven conmigo, te sacaré de aquí – dijo ella con voz segura y cortante – 
 
   - Gracias, Irene – las palabras de Montegut sonaban quebradas y muy lejanas , como si su garganta hiciera un esfuerzo sobrehumano al pronunciarlas . 
 
    
 
       Máximo se quedó hablando por teléfono en voz muda e imperceptible mientras ella acompañó al artista a la salida abandonando rápidamente el museo .  Esquivó como pudo a los curiosos y a los periodistas sin perder una sonrisa forzada que sin embargo hizo pasar como auténtica . Los visitantes siguieron atendiendo a las obras, desentrañando sus características y sus misterios o comentando en voz baja los trazos más brillantes de sus figuras. Un grupo de estudiantes de Bellas Artes llenaba una de las salas y sus miembros atendían las explicaciones de la profesora, mujer alta y de gesto refinado . Otro hombre, con aspecto de profesor despistado, limpiaba sus gafas sin dejar de mirar uno de los grabados .  Todos estaban ocupados, miraban o hablaban entre sí tratando de captar en su interior la belleza y el misterio  que ante sus ojos se exhibía . 
 
   Ni siquiera Jeanne y Marina, absortas con los cuadros de la Exposición se percataron de su marcha .   Alejandro terminó su copa de vino y se sirvió una segunda, bien llena como la anterior .
 
    
 
   -         ¿Cómo pudo Irene querer alguna vez a ese canalla ¿.
 
    
 
        Perea asintió con un gesto de incredulidad , llenó también su copa y tomó entre sus manos uno de los dibujos a mano  originales y firmados que Montegut le había regalado .  
 
    
 
   -         ¿Te gusta este dibujo ¿
 
    
 
   Los trazos apuntaban un paisaje silueteado por varios rostros de mujer de los que apenas podían distinguirse los labios y los ojos . El blanco y negro del lápiz – tan solo alterado por una pequeña mancha roja – otorgaba al espacio una extraña sugestión , casi de vida propia , sin duda de misterio inescrutable , la sencillez de la figura y sus contornos era solo aparente , mirándola fijamente era posible descubrir un mundo interior , tan oculto como fascinante . 
 
    
 
    El retrato poseía la virtud de hablar en voz muy queda con sonidos que solo el alma podía determinar , sencillo en su concepción se volvía complejo al intentar penetrar en su interior, en el propio retrato, o más aún en la persona a la que dibujaba . ¿Cuándo había de Lázaro en aquel trabajo ¿, sin duda sus deseos y frustraciones, el hálito último de una esperanza que poco a poco se desvanecía con el tiempo . Era realmente bueno y tal vez valioso, sobre todo tras conocer el laberinto en que se había convertido la vida de su autor  . Alejandro recordó entonces el día en que le conoció , dieciocho años atrás , en aquel verano y durante la Exposición de Dali en Figueras. De repente se percato de que aunque sus celos siempre le habian conducido a odiar a Máximo, no era ese granuja con infulas de jefe de relaciones publicas , sino el mismo Lazaro Montegut, el que mas habia influido en Irene Valdes . Y durante unos segundos interminables, Alejandro muto sus celos y comenzo a repeler con todas sus fuerzas a aquel secretario de Salvador Dali que con toda seguridad se habria interpuesto en innumerables ocasiones entre el y la pasión de su vida . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   XIV  – LAZARO MONTEGUT 
 
    
 
   Rosa que tiene por tocado una tribu negra
 
   dispuesta sobre una
              escalera
donde los agudos senos de las mujeres miran a través de los
              ojos de los hombres
Hoy día a través de tus cabellos miro
Rosa de ópalo de la mañana
y a través de tus ojos me despierto
 
    
 
   BENJAMIN PERET 
 
    
 
    
 
          Tal vez no llegara a ser nunca secretario de Salvador Dalí, pero lo cierto es que buena parte de la vida personal y artística de Lázaro Montegut giró en torno al genio de Cadaqués .  Era tan solo un joven aplicado y con la cabeza llena de sueños cuando un día indeterminado de un verano de 1965 o de 1966, a quien podria ahora importarle la exactitud de la fecha +...
 
   , Dalí y Gala le recibieron en su casa a la orilla del mar .  La casa dels Ous , con sus enormes huevos blancos en el tejado , un paisaje paranoico al lado del Cap de Creus denominado por Dalí “ un grandioso delirio ecológico “. 
 
   En Cadaqués transcurrieron los veranos de Dalí desde niño. Junto al mar, Dalí aprendió a valorar la luz de los días soleados, las noches pálidas de luna... y la poesía de la luz crepuscular
 
   En 1929 Gala y Dalí se conocieron, ella era la  mujer del surrealista Paul Eluard, Enseguida se enamoró de ella. En la Vida secreta escribe: «Estaba destinada a ser mi Gradiva (el título de una novela de W. Jensen, cuyo personaje principal es Sigmund Freud; Gradiva es la heroína y lleva a cabo la cura psicológica del protagonista), la que avanza, mi victoria, mi esposa». 
 
    
 
   Gala ya no se separará del pintor. En 1958, Dalí y Gala se casan en el santuario de Els Àngles, cerca de Girona. A partir de entonces solían pasar los veranos en Port Lligat, los otoños en París y los inviernos en Nueva York . 
 
     Gala no fue  la única modelo y musa de inspiración del artista , aunque sí la más esencial, la que enmarcó el escenario fundamental de su vida. Sin embargo en los años cincuenta conoció a otra mujer de aspecto andrógino y voz grave llamada Amanda Lear . Modelo, cantante pop, comediante, animadora y pintora,  fue a un tiempo  musa, discípula y amiga  íntima – o tal vez amante -   del maestro de Cadaqués, siempre  bajo la mirada cómplice y vigilante  de su esposa Gala .  Amanda compartió con Gala y Dalí los veranos en su morada  de Cadaqués en Cataluña y los acompañó en sus viajes a Barcelona, Madrid, New York y París. La casa que poseía en el sur de Francia cerca de Avignon, fue diseñada por Dalí y acogía numerosas obras del genio que eran la delicia de los ilustres visitantes del lugar . 
 
     Una de la colecciones más populares sería La Venus Aux Fourrures : dieciséis  litografías de Salvador Dalí sobre su famosa pintura, para las cuales posó Amanda Lear. La muestra se completaba con una serie de fotografías artísticas : Le Dali d, Amanda Lear y Le Dali de Yul Brynner , realizada al alimón con el célebre actor protagonista de Los Diez Mandamientos – junto a Charlton Heston –  , Los siete magníficos , Salomón y la Reina de Saba, Taras Bulba  y El rey y yo . Brynner aparecía en otras fotos al lado de su mentor el gran cineasta Cecil B. de Mille .  Montegut reprodujo algunas de estas imágenes hasta lograr una copia tan perfecta como el original . Siempre lamento que el mitico cineasta, fallecido en enero de 1959 a los 77 años , no pudiera llegar a contemplar su reproducción artística . 
 
      Pese al calor del verano, el viento no había dejado de danzar en el Cap de Creus con ese impulso que según algunos era capaz de tornar en locura la más armada de las razones . Salvador Dalí  acababa de recibir la  “Gran Cruz de Isabel La Católica” , condecoración que exhibía con orgullo y que enseñó a Montegut el día de su encuentro, una vez que el joven hubo de esperarle durante casi un hora hasta que el genio del Ampurdán llegó escoltado por Gala y Amanda Lear y le hizo pasar a sus dominios . 
 
     Alta, espigada, el pecho embutido en un traje de color muy rojo que contrataba con el rubio pálido de sus cabellos , Amanda Lear le sirvió una copa de vodka a Lázaro Montegut y le hizo sentarse en un sofá gigantesco que daba la vuelta a toda la estancia . 
 
      Amanda había destacado como modelo y en 1961 se mudó a  París para estudiar en la St. Martin’s School of Art.  Su vida sin embargo cambió cuando la manager de modelos Catherine Harlé la ficha para su agencia y pronto comienza a desfilar para Yves Saint Laurent, Paco Rabanne y Coco Chanel . En poco tiempo la belleza ambigua y provocativa de la nueva estrella – sobre la que circulaban fantásticos rumores sobre su presunta transexualidad – ocupó las portadas de  Vogue, Elle y Marie France . Y tras el encuentro con Dalí, otras amistades seductoras como los Who,  The  Beatles, Twiggy, o Brian Jones que le dedicaría el tema musical  “Miss Amanda Jones”. 
 
    
 
    
 
    
 
   -         Un vodka delicioso. Muchas gracias .
 
   -         Amanda, no te vayas, por favor,  te gustará conocer a este pintor . 
 
    
 
      La voz de Dalí resultaba atractiva y melodiosa . Estuvieron hablando toda la tarde , Amanda escuchaba y en un par de ocasiones Gala apareció como si quisiera comprobar cuanto le quedaba al visitante para marcharse . Delante de los dos, Dalí esbozó un dibujo , trazos firmes , dos colores y unas imágenes en aparente caos que pugnaban por destacar en el mismo escenario : un folio blanco con una estrella negra en su centro . 
 
    
 
   -         En  los meses de verano que se avecinan  necesitaré tu ayuda , pero luego no . ¿De acuerdo ¿
 
    
 
       Montegut asintió encantado y se despidió con alborozo en la mirada , no sin antes estrechar la mano del genio y agradecerle tal privilegio . Amanda le acompañó hasta la salida y le beso suavemente en los labios antes de cerrar la puerta de entrada .
 
    
 
    
 
   -         Te llamaremos , ha sido un placer estar contigo.
 
   -         Muchas gracias , de corazón . Para mí es como un sueño estar aquí al lado del  artista que más admiro .
 
   -         El también te aprecia . Y yo, he visto tus trabajos .
 
    
 
      Ella sonrió con su expresión atractiva y enigmática  y volvió a besar sus labios con mayor suavidad aún que en la primera ocasión . Luego esperó a que Lázaro desapareciese en su horizonte . 
 
       Durante un par de días a la semana en los dos meses de verano que faltaban , el joven alumno acudía a la Casa dels Ous para ayudar a los Dalí en las tareas mas insospechadas . A veces se quedaba solo en la terraza, frente al paisaje agreste y bello del Ampurdán y tenia tiempo para leer frenéticamente libros, para meditar y soñar.
 
     Le obsesionaba el poder de la pintura para captar los llamados mundos paralelos y estaba seguro que el talento de Dalí y la técnica surrealista le permitirían lograr su propósito . Para lograr ese viaje paralelo es  necesario que las identidades estén dispuestas al intercambio .
 
   ¿Cómo dibujar ese intercambio ¿. Se podrían dar también entre personas de diversas épocas .  El ente complementario que sellaría ese pacto virtual se denomina “ enego “ . Y a través de él podría intentarse la aventura de aprehender esos mundos paralelos . 
 
     O las vidas abrazadas por algún hilo mágico que el cuadro – con esfuerzo e inspiración – podría reflejar .
 
     Era un campo apasionante de investigación artística y para ello necesitaba inspiración , método y práctica. De todo ello se sentía seguro, Pero ¿ y el talento y la magia ¿ . estas no se logran mediante el aprendizaje, simplemente se poseen .  ¿Cómo estar seguro de tenerlas ¿, ¿ Cómo diferenciar la bondad auténtica de la mera copia ¿.  El hacía copias, es cierto – se decía –pero en todas ellas procuraba trascenderlas bien dejando que el espíritu del autor poseyera el suyo propio, bien insuflando su personalidad en la reproducción .
 
   ¿Lo conseguía realmente ¿. Esa duda laceraba hasta lo más hondo de su ser y crecía con el paso del tiempo .  Por eso se adentraba cada vez con mayor hondura en la investigación de otras almas que él consideraba cercanas ,Las vidas paralelas se dan cuando el Yo superior decide encarnarse en varios lugares a un tiempo .   Según Hugh Everett, físico de los años cincuenta , los    universos paralelos existen. En cada persona podía encontrarse un portal “dimensional “ que le conduciría a conexiones abiertas con otras vidas, otras energías y sucesos . Tal vez atrapando este hálito vital pudiera asegurar para siempre la magia de sus obras o incluso trasladarlo a la propia vida . Quería combatir ese sentimiento de frustración que le anegaba , ese sabor amargo de un fracaso – relativo tal vez pero fracaso al fin y a la postre – que consideraba injusto . 
 
      Ciertos científicos señalaban que  “ en estados no ordinarios de conciencia, suelen tener lugar -de manera espontánea y al margen de cualquier programación o conocimiento previo sobre el tema- experiencias relacionadas con vidas anteriores “ . “ . 
 
    
 
   Años después la irrupción de Irene Valdés en la vida de Montegut , sobre todo a partir de la Exposición de Figueras  en la que le fue presentado el joven Alejandro Figueroa  ,  le haría vivir simultáneamente – de algún modo – las biografías entrecruzadas de Jeanette MacDonald, Nelson Eddy, Remedios Varó y Leonora Carrington . Cuando la encontró de forma casual en Cadaqués quedo impresionado, ella contaba entonces apenas veinte años y siempre iba acompañada por Alejandro Figueroa, un joven más o menos de su edad .  No se atrevió a entrar en contacto con ella pero al comprobar su interés por el arte averiguó su dirección 
 
   y comenzó a escribirla cartas repletas de belleza y de agudas observaciones sobre el arte contemporáneo y los clásicos, siempre Dalí en primer término a quien nunca dejaría de admirar aunque no llegara a convertirse en su secretario, tal y como hubiese deseado .  Irene respondió enseguida fascinada por los conocimientos de aquel misterioso admirador y los dos comenzaron una relación epistolar . Un día se conocieron de forma fugaz en Barcelona, durante una Exposición, pero semanas después, una tarde muy cercana a la Navidad, Lázaro Montegut se presentó en Lucerna para pronunciar una conferencia sobre Dolores Carrington y  Remedios Varó .  Allí Irene  le presentó a sus dos amigas que le escucharon arrobadas y luego le pidieron un autógrafo en el folleto que se presentaba junto a la exposición .  Más tarde hablaron interminablemente durante casi toda la noche .
 
     Poco tiempo después se encontraron  de nuevo en Figueras donde también acudiría Alejandro Figueroa en su último intento de conquistar a Irene . Montegut reparó en su presencia y se percató enseguida de sus intenciones, pero se apartó con prudencia de su relación observándola siempre a distancia . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     No fue hasta al menos seis meses más tarde  cuando se atrevió a pedir a su discípula que posara como modelo para él, lo que hizo sin la menor vacilación . 
 
    
 
    
 
      La experiencia de los cuadros resulto sugestiva para los dos  ; ambos sentían una especie de conexión espiritual que se plasmaba de forma maravillosa en el lienzo . Poco a poco el universo complejo del artista fue penetrando en la mente de la mujer, con sus ideas contradictorias, sus aristas , sus fracasos y esperanzas .  Una noche Irene se despidió de Jeanne y Marina tras acudir a los baños turcos y acompañó a Montegut hasta su apartamento . 
 
    La estancia era pequeña pero muy bien organizada . Cocina americana , un cuarto de baño funcional y diminuto, un dormitorio oscuro y pequeño , todas las habitáculos confluían en un salón algo más grande y sorprendentemente luminoso .  Una biblioteca cubría la pared desde el techo hasta casi rozar el suelo . Unicamente en un pequeño hueco había espacio para una TV no muy grande y un aparato de video . Varios láminas apoyadas sobre las hileras de libros detallaban las aficiones pictóricas de Montegut .  Eran reproducciones de la primera etapa de Salvador Dalí combinadas con varios apuntes del dueño del apartamento, dibujos de desnudos femeninos, casi siempre en blanco y negro .
 
     Irene tomó entre sus manos algunos de ellos , eran imágenes  en las que cada personaje se  configura a partir de rostros y cuerpos . Se intuye , se palpa  la belleza más allá de los cánones clásicos, y se  suceden la gracia, la introspección, la metamorfosis, el desafío, la sensualidad .  Arte en estado puro pensaba ella en su interior . 
 
   Una de los escasos cuadros en color era Desnudo en azul ,  experimento de pintar carnaciones sobre un tono muy contrastado, azul intenso . Una mujer con el rostro difuminado se desprendía de una blusa blanca dejando al descubierto el torso desnudo y unos pechos erguidos y grandes . 
 
   Otro mostraba a una muchacha de espaldas, el rostro semientornado y los cabellos rubios y grandes acariciando los hombros . Sobre el fondo oscuro y melancólico destacaban los trazos de las nalgas redondas, luminosas , pareciendo saltar de la lámina hacia los ojos del espectador .  Y un tercero, más grande, mostraba a un hada con bucles pelirrojos y unas alas de mariposa brotando de sus brazos  . Los pezones rojos y las ingles encendidas mientras se balanceaban en el aire y eran contempladas por varias bailarinas desnudas que parecían danzar siguiendo el ritmo armonioso de su vuelo . 
 
    
 
   -         Pintar? – exclamó el artista - . Es algo especial, es como la necesidad de alcanzar el equilibrio mental ,  una terapia para descargar conflictos y  neurosis. 
 
   -         Me encanta todo este universo tuyo .Y estos dibujos , están cargados de vida y de misterio, de atracción . 
 
   -         Me encantaría pintarte algún día .
 
    
 
    
 
     Irene se azoró al principio pero enseguida sonrió .
 
    
 
   -         Sería un honor  . Me pintarías desnuda ¿ 
 
   -         Expresaría en el lienzo toda la fuerza que posees . 
 
   -         No me importaría posar para ti 
 
   -         Aquí no es posible, pero en mi estudio de Barcelona todo será perfecto . ¿Podrás acudir ¿
 
   -         Claro que  sí . Me apetece mucho ir a Barcelona , dime el día con un poco de antelación y estaré sin problemas .
 
    
 
   Lázaro Montegut dulcificó su faz a menudo adusta, se acarició la cicatriz que surcaba sus facciones y pareció dudar . 
 
    
 
   -         Podría verte antes ¿ . Me gusta imaginar el cuadro y cuanto ya tengo  un modelo tan solo resta colocar la figura en el escenario . 
 
    
 
     Irene Valdés , emocionada y excitada aceptó el reto con una mirada desafiante. Se acercó a la estantería donde lucía uno de los retratos en negro y comenzó a desnudarse con parsimonia .  Pronto mostró su cuerpo entero a la luz apagada de la lámpara y en límpido contraste con la modelo del dibujo pergeñada con trazos suaves y refinados .  
 
    El rostro altivo, los labios húmedos, los pechos libres rezumando carnalidad , el vello de su zona íntima ocultando el secreto y las piernas largas, brillantes , acariciando la luz tenue . 
 
   Montegut se acercó hasta ella , con los ojos recorrió toda su esencia penetrando en la propia desnudez  y respirando el perfume que emanaban los poros de su cuerpo . 
 
     La invitó entonces a girarse y miró su cuello , sus cabellos sobre la espalda, la cintura marcada en equilibrio y las nalgas poderosas e incitantes . Pero no la rozó con sus dedos, solo los ojos actuaban libres de pudor y con todo atrevimiento . Así permaneció unos instantes, como si quisiera poseer su alma tan desnuda como su carne . 
 
    
 
   -         Serás una modelo perfecta para mis cuadros . 
 
    
 
     Irene Valdés bajó la mirada trasluciendo una insólita timidez, permaneció desnuda un tiempo más , luego, agarrando su ropa se dirigió al cuarto de baño cerrando con llave la puerta . 
 
      A partir de ese momento no hubo secretos intelectuales o artísticos entre los dos .  Y cuando Máximo comenzó a sospechar de la relacion entre discípula y maestro , simplemente paso a un segundo plano, sin que la nueva situación pareciera importarle demasiado .
 
   Ella lo consultaba todo con su mentor que se convertía paulatinamente en su guía para las principales trayectorias de su vida . Sus dos almas pudieron acercarse en un comunión que se forjaba lentamente , sin que ella – a menudo – se diera cuenta . Incluso sus amigas mas intimas, Marina y Jeanne, no llegaron a compartir nunca de forma completa aquella historia de pinceles, sueños y arte. 
 
     Montegut se había convertido en un pintor de cierto prestigio y cotización, pero su carácter reservado y sus contradicciones interiores le angustiaban más cada día . Para él pintar se convertía en una forma de exorcizar sus fantasmas interiores y como un método eficaz para soslayar el paso del tiempo . Buscaba el éxito y el reconocimiento aunque a la vez sintiera miedo a perder su intimidad . Pretendía lograr el automatismo soñado por algunos surrealistas, ese estado  de conciencia en el cual está ausente cualquier control ejercido por la razón o las circunstancias sociales . El artista debe  liberar todo el bagaje mental para plasmarlo , puro y desnudo, en su obra . ¿ Pero era acaso esto posible sin olvidar el bagaje cultural, las experiencias vitales de cada uno ¿. Montegut guardaba serias dudas de que fuera capaz de hacerlo . 
 
   Sentía tantos deseos de romper sus propias barreras y convertirse en alguien admirado , con discípulos y seguidores , con amantes intelectuales que poseyeran su obra adorándola, empujándola a nuevos retos cada vez más ambiciosos .  Estaba solo y se sentía solo, acompañado por algunos amigos pero lejos de los círculos de influencia y sin relaciones personales profundas . 
 
   Nadie sabía que en su juventud , poco después de haber conocido a Dalí y a sus dos guardianes Gala y Amanda Lear en Cadaqués, le fue diagnosticado un episodio grave de hemocromatosis , una enfermedad caracterizada por el depósito excesivo de hierro. Su origen es genético , la mutación de una  proteína que regula la absorción de hierro en el intestino . Una de sus consecuencias – a veces simplemente uno de los síntomas del desorden – es la impotencia sexual . 
 
   Lázaro Montegut había nacido en Barcelona en plena Segunda Guerra Mundial, su familia poseía una librería en la Rambla y otra en la calle Fontanella, durante años el negocio marchó bien permitiéndoles un cierto desahogo económico .  El pequeño Lázaro era el menor de cuatro hermanos – dos chicos y dos chicas – y  aprendió a leer en las estanterías del establecimiento entre libros de lance y novedades recién encuadernadas . La afición a la pintura se la transmitió don Jacinto Montegut, su padre, un escritor frustrado que volcó en la gestión de los libros su pasión juvenil por la escritura . La vida le había demostrado que ésta no le servía para comer, pero con los libros era otra cosa . No había librería en toda la ciudad con mayor movimiento y agilidad que la de Jacinto bautizada simbólicamente como “Il  bello faro del Vent “ .
 
      Un día de primavera  lluvioso y zigzagueante, Salvador Dalí entró en la librería buscando un ejemplar muy extraño .  Los más enterados sabían que el pintor poseía una biblioteca privada con más de  cuatro mil ejemplares que no solo ocupaban las estanterías sino que habían sido cuidadosamente leídos y desgranados . 
 
    El libro era una edición original de Los Cantos de Maldoror, uno de los títulos rescatados y adorados por el movimiento surrealista . El héroe satánico Maldoror convierte el mundo en un paraje del terror,  tortura y atrocidad . 
 
   El autor, Lautréamont, no se atiene a normas literarias y practica los primeros ejemplos de la escritura automática
 
   Don Jacinto – ante la mirada atenta de su hijo – prometió encontrarlo . El artista hablaba en voz baja , con discreción en sus ademanes muy lejanos a su imagen pública siempre espectacular .  En dos ocasiones más regresaría a la librería y en la ultima fue cuando saludó a Lázaro que por entonces debía contar apenas doce o trece años . Nunca olvidaría aquella mano cálida , aquel gesto de amabilidad o la estampa de la Virgen de Montserrat  que Dalí le ofreció.  
 
     La imagen es una talla románica de madera ,  la estatua , dorada  excepto la cara y las manos de la Virgen y del Niño, posee un extraño fulgor que contrasta con esas manos entre negras y castañas que completan las escultura .  
 
   La cabeza de la Virgen la cubre un velo que va debajo de la corona y cae ligeramente sobre los hombros.
 
     El artista del Ampurdán le mostró el reverso de la estampa con fragmentos del Virolai , el himno de la  Señora  : 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    “ Rosa d’abril, Morena de la serra,
de Montserrat estel,
il· lumineu la catalana terra,
guieu-nos cap al Cel 
 
   Ditxosos ulls, Maria, els que us vegin!
ditxós el cor que s’obri a vostra llum “ 
 
    
 
    Y entonces, sacando una pluma de algún lugar mágico garabateó su firma y le entregó la imagen a la vez que apretaba su mano . 
 
     Cuando años después pudo visitarle en su casa de Cadaqués , en la que ya se encontraban también Gala y Amanda Lear, se percató de que el genio no recordaba aquel encuentro infantil, pero en la mente de Lázaro aquella imagen  
 
   y el brillo de sus ojos se convirtieron en el acicate de un nuevo horizonte para su vida . 
 
          No dejó de leer ni de admirar los libros, sobre todo los de viejo que se acumulaban en grandes montones que los bibliófilos removían y devoraban con placer , pero en su ilusión y esfuerzo más íntimo dejó de crecer   un nuevo amor : la pintura, la facultad de plasmar en un lienzo los pensamientos y deseos, hasta los más ocultos y prohibidos . 
 
      Cuando llegó la hora de elegir los estudios se decidió por Filosofía y Letras, lo que simultaneó con las clases particulares en una Academia de Arte . Los estudios resultaron tan brillantes que el joven fue contratado como profesor y conferenciante nada más concluir los cursos . Fue en el seno de una de estas actividades de la Academia donde se desarrollaría la visita a Salvador Dalí que marcaría definitivamente su camino . 
 
     Eufórico tras la experiencia redoblo sus esfuerzos y tuvo lista la obra para la primera exposición de su vida en una Galería de Barcelona : Amics de las arts , situada en el Barrio Gótico . El éxito fue rotundo .
 
    El Barri Gotic está situado entre las Ramblas y la Vía Laietana. Es un barrio medieval lleno de  calles estrechas , tiendas con encanto , bares, plazas y edificios públicos en constante barahúnda de turistas y visitantes . 
 
   Subiendo por el luengo  carrer del Bisbe  se alcanza la misma Catedral majestuosa . A la izquierda de la Portadel Templo se encuentra  la casa de l´Ardiaca, casa del archidiácono , construida sobre la misma muralla romana.Nunca olvidaría aquella velada , ni la sonrisa de la secretaria de la asociación, Susana Reyes, cuando le entregó un diploma conmemorativo de la exposición .
 
   Fue un momento inolvidable . 
 
    
 
    
 
   -         Es un honor para mí – musitaba ella con una expresión sincera y profunda  que el pintor , sin palabras , le agradeció  y que nunca llegaría a olvidar – 
 
    
 
   La crítica local fue entusiasta en su inmensa mayoría  y durante las dos semanas de permanencia de los  cuadros en la galería la acogida del público superó todas las expectativas previstas . Un futuro prometedor y maravilloso parecía abrirse para el artista . 
 
       Muy poco tiempo después de aquel evento, cuando aún no había llegado a cumplir los treinta años, comenzó su relación con Susana  y  con ella el inicio de la angustia que le haría encerrarse en sí mismo para el resto de su vida . 
 
     Susana no era – en apariencia – una muchacha atractiva , regordeta , el rostro lleno de pecas , las piernas grandes , la voz apagada , pero tras hablar con ella un tiempo era posible descubrir un aliento tan sugestivo en forma de palabras, caricias y miradas que Lázaro se esforzó en cultivar su amistad penetrando poco a poco en sus misterios .  Susana era apenas dos o tres años más joven que el pintor, llevaba una vida ordenada en su apartamento donde vivía a menudo sola, o temporalmente con alguna amiga – compañera de estudios o de trabajo – a la que invitaba y con la que compartía sus aficiones , su ritmo tranquilo de vida y la pasión por la pintura .   La personalidad de Lázaro , su atractiva creatividad la conquistaron y fueron capaces de descubrir nuevas formas para disfrutar no solo del arte, sino de sus propia persona, de las cualidades y deseos que ella a menudo había reprimido .
 
    
 
      Los Cantos de Maldoror – que don Jacinto había proporcionado a Dalí en una edición primorosa – se convirtieron en una atracción favorita para los dos amigos enseguida convertidos en amantes . Su lectura compartida era una puerta abierta a la fantasía más excitante . 
 
    
 
     “ Viejo océano, tus aguas son amargas. Tienen exactamente el mismo sabor que la l que destila la crítica sobre las bellas artes, sobre las ciencias, sobre todo. Si alguien tiene genio, se le hace pasar por un idiota; si algún otro es bello de cuerpo, se 
 
   le hace un horrible contrahecho. En verdad, es preciso que el hombre sienta con fuerza su imperfección, cuyas tres cuartas partes son debidas a sí mismo, para que lo critique de ese modo” 
 
   Los cantos  componían  un conjunto de seis cantos poéticos publicados en 1869, obra de Isidore Ducasse,  pseudónimo del  Conde de Lautréamont . Susana los recitaba con una voz etérea, capaz de conmover . 
 
    
 
     “ Cuando hayamos abandonado esta vida pasajera, quiero que estemos abrazados por toda la eternidad, que formemos un solo ser, mi boca unida a tu boca. Incluso de este modo mi castigo no será completo. Entonces tú me desgarrarás, sin detenerte nunca, con tus dientes y tus uñas a la vez. Adornaré mi cuerpo con guirnaldas perfumadas para este holocausto expiatorio y los dos sufriremos ~, yo por ser desgarrado, tú por desgarrarme… con mi boca unida a tu boca. ¡Oh adolescente de cabellos rubios y ojos tan dulces!, ¿harás ahora lo que te aconseje “ 
 
      Morder la boca de Susana mientras ella desgarraba los labios de Lázaro , acariciar con guirnaldas sus pechos redondos , las venas que se dibujaban en torno a los pezones  y el vientre suave y amargo a un tiempo .  
 
    
 
   Y después descubrir la explosión infinita de sus sexos unidos , rotos y vueltos a renacer hasta perder el sentido .  Aquella sensación era aún más poderosa que la de penetrar en una obra de arte , en su historia o significado . 
 
       Y Susana al sentirse deseada se revelaba a sí misma como una mujer más completa, con sensaciones nuevas y experiencias que no había imaginado con anterioridad . 
 
     Lazaro no llegaria a saber que en otro continente, la lejana Argentina , una poetisa genial y con una vida en permanente desequilibrio, Alejandra Pizarnik, compartia con el esa morbosa atracción por los Cantos de Moldoror . 
 
    
 
   -         Me encanta contemplarte cuando trabajas, experimentas una transformación, ¿ lo sabías ¿
 
   -         Tu crees ¿
 
   -         Tu cara, tus ojos, tus manos, todo tu ser parece temblar y sin embargo transmites seguridad y algo más . Yo diría que una sensación desconocida .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Lázaro agradecía a Susana sus palabras percibiendo que eran ciertas y auténticas . También él se había percatado de la profundidad de sus sensaciones cuando lograba plasmar en la obra el bullicio y las imágenes de su cerebro ; en cambio cuando no era posible la angustia le amenazaba y una especie de tensión irrefrenable se volcaba en sus corazón haciéndole latir con velocidad . 
 
    
 
   La relación duró varios años  y los dos decidieron casarse y comenzar  los preparativos de la boda  en el otoño de 1977 . Pero la enfermedad de Lázaro quebró sus propósitos y cuando se hubo recuperado comprobó dolorosamente que no podía hacer el amor a Susana, tan solo pintarla y provocar que el retrato reflejara los deseos de la pasión ya muerta .  Fue en aquel momento cuando aprendió a acariciarla con el pincel , con los olores de perfumes fuertes y extraños , poseyendo en el lienzo y con la imaginación el erotismo de su cuerpo desnudo, el deseo encantador de su piel .  
 
     Ella , lejos de abandonarle, redobló su cariño, pero en pocas ocasiones era capaz de suavizar la depresión y soledad en la que Lázaro se hundía poco a poco . Susana volcó su cariño y atenciones procurando que el artista recobrara la tranquilidad , ambos pasaban horas leyendo libros o preparando esbozos para cuadros futuros . Otras veces se miraban sin hablar, pero en los ojos de él se adivinaba una indefinible tristeza .
 
     Las veladas eran a menudo largas y ella continuaba contemplando su trabajo que no había mermado su ímpetu, al contrario, Susana creía distinguir una mayor madurez y perfección en aquella obra que seguía siendo culto de devoción tan solo para una minoría . 
 
    
 
     Montegut volvió a entrar en contacto con Dalí que le recomendó en varias galerías de España y Francia , para él aquellos momentos eran los mas especiales de su vida , el reconocimiento que muchos le negaban se hacía realidad en el elogio parco y sincero del artista de Cadaqués . Además los contactos se traducían de forma inmediata en ingresos económicos importantes que compensaban los períodos de crisis . Cuando el desánimo a veces le acechaba volvía sus ojos hacia otros compañeros –algunos de notable talento – 
 
    
 
   que vagaban entre inmensas penurias y debían aceptar cualquier ocupación para sobrevivir . El –en cambio – se dedicaba a la pintura de forma íntegra y podía saborear cada instante de su tiempo.
 
    ¿Hasta cuando esta sensación le seguiría compensando ¿.
 
    
 
    Durante una conversación más larga de lo habitual con Dalí  hablaron de los recuerdos adolescentes de Cadaqués y de una mujer misteriosa llamada Lydia. 
 
   -         Ella encerraba casi todos los misterios . Te interesará 
 
   -         Seguiré sus pasos, me siento muy honrado por su confianza .
 
   -         Puedes tutearme Lázaro . Tu trabajo tiene mérito , me atrae .
 
   -         Muchas gracias, no sabe lo que estas palabras significan para mí .  
 
    
 
     Dalí acariciaba su bigote mirando fijamente a su admirador , con aquellos ojos era capaz de traspasar el pensamiento .
 
    
 
   -Estudia estos apuntes , te gustarán .
 
    
 
   El maestro de Cadaqués le entregó una carpeta con retazos de figuras, recortes de periódico y dibujos al carbón . Los hojeó con placer y nerviosismo acariciándolos como si se tratara de un tesoro . 
 
    
 
   -         Creo que podrán inspirarte , como lo han hecho conmigo.
 
    
 
     Claves secretas, poemas entreverados de imágenes , reflexiones a vuelapluma componían aquel manojo de papeles que cualquier admirador de Dalí hubiera deseado con pasión .  Aquel día Lázaro regresó más excitado y contento de lo habitual, con una ilusión que no experimentaba desde hacía mucho tiempo . Susana lo notó enseguida y creyó que aquel nuevo descubrimiento podría regalar un nuevo rumbo a su relación, a su obra , que era tanto como su propia vida. 
 
   Una de las influencias de Dalí, quizás la más enigmática, era esa  pescadora de Cadaqués llamada Lydia, bruja y hembra de fuego, capaz de adivinar los mensajes ocultos de los cuadros del pintor con el que compartíó horas de conversación fascinadora .  A  muchos les parecería  increíble, pero una mujer aislada, pescadora en un pueblo pequeño, con una vida tormentosa, llegó a conocer y tratar a personalidades como Dalí , D,Ors, Josep Pla  o Buñuel – a los que seguirían muchos otros – dejando en todos una huella enigmática .  Una vida hecha misterio en la que podían bucear los cazadores de historias extraordinarias.   Montegut buceó en la juventud perdida de aquella mujer tratando de reconstruir su biografía y hallar las fuentes de su misterio, la explicación de su poder y su encanto . Durante días buscó en librerías antiguas, localizó a personas cuya familiar pudiera haber tenido algún contacto , aunque fuera remoto, con ella , también trató de desentrañar el misterio de algunas de las claves ocultas del cuaderno de Dalí.  El nombre y la figura de Lidia aparecía una y otra vez hasta llegar a obsesionarle . 
 
        Lidia Noguer i Sabà había nacido en 1860,  era hija de Baldiri Noguer y Dolors Sabá – la Sabana , con fama de bruja - una humilde familia de pescadores. Lídia vendía pescado y regentaba  una casa de huéspedes, donde se alojaron Picasso, Puig i Cadafalch, Derain . En 1904 hospedó a Eugeni d'Ors, del que se quedó hechizada y con el que mantendría una larga y misteriosa relación .
 
    
 
    Federico García Lorca  quedó literalmente deslumbrado por Lidia y siempre que tenía ocasión preguntaba a Dalí noticias de la bruja . En una curiosa foto remitida por Dalí a Lorca, se ve al pintor entre Lidia y dos amigas de ésta, igualmente brujas, llamadas por azar "la Filo" y "la Sofía “.     Las tres eran ya casi ancianas, pero era posible imaginarlas en su juventud .  La belleza imperfecta y convulsiva de Lidia contrastaba con el frío atractivo de sus dos amigas que sin embargo encerraban dentro de sí una sugestiva sensualidad , tentación para cualquier artista, para cualquier persona, hombre o mujer .Lázaro no fue una excepción y  tras realizar sus investigaciones comenzó a trabajar  de forma compulsiva en una serie de retratos inspirados en los recuerdos de Lidia, pero   tratando de dibujar sus años jóvenes en el Port Lligat , sus amores perdidos, su erotismo sensual .   Un misterio dentro de otro misterio .   Dalí le repetía a Montegut :   "Lidia poseía el cerebro paranoico más magnífico, aparte del mío, que nunca haya conocido. Era capaz de establecer relaciones completamente coherentes, entre cualquier asunto y con una elección del detalle y un juego de ingenio tan sutil y calculadoramente hábil, que a menudo era difícil no darle la razón “
 
      En 1929 Salvador Dalí decidió, contra la voluntad de su padre, instalarse en Cadaqués con Gala, Lídia fue la única persona que le ayudó llegando a venderle   la barraca de pescadores de Portlligat donde sus dos hijos descansaban de vez en cuando y guardaban los útiles de pesca.   Este lugar pintoresco  acabaría convirtiéndose en la única residencia definitiva del artista cuando en 1948 regresó de Estados Unidos .  
 
   Como una serpiente enroscada en la razón, Lázaro comenzó a soñar en encontrar algún día a su propia Lydia  , su misma magia . 
 
    
 
    Pero ¿ era realmente una bruja  ¿. 
 
     Lázaro Montegut   musitó este pensamiento – apenas pronunciado por sus labios – mientras reflejaba en el lienzo  la desnudez  morbosa y tentadora de Irene Valdés  ,  siluetas excitantes  que anhelaban caricias y placer, pero al contrario que la musa de Dalí nada en su vida anterior o en sus antepasados trazaba huellas de esa sospecha .
 
     Lidia en cambio poseía una historia familiar espantosa  : el suicidio de su padre, los accidentes de la madre que quemaron su rostro .  Todo ello se convirtió en una explosión brutal de paranoia  y delirio pero también de una intuición salvaje que convertía a Lidia en una mujer singular . 
 
   ¿Dónde reside esa singularidad ¿, acaso en la belleza o en la locura que a menudo acecha el espíritu . Si la fuerza de la razón no era capaz de aprehenderla tal vez el arte – con su inmenso poder de creación – fuera capaz de hacerlo . 
 
          Lidia Nogues  pasó por la tragedia de vivir la muerte de sus dos hijos – bravos pescadores de Cala Culip – en un manicomio de Figueres . Sola y hundida,  Dalí acudió en su ayuda y la buscó cobijo en el Asilo de Agullana donde pasó sus últimos años envuelta en las brumas y el silencio . Murió en 1946 y fue  enterrada en el cementerio de Agullana y Eugenio D,Ors escribió una lápida para su tumba, si bien nunca llegó a colocarse por presión del 
 
   párroco del lugar que la creía una bruja, indigna de ser enterrada en suelo sagrado. Triste destino el de aquella mujer extraña que concitó odios y amores y fue capaz de despertar la inspiración de un artista excepcional . 
 
   Durante algún tiempo tuvo muchas visitas,  flores , canciones  y poetas aficionados que recitaban poemas iniciáticos , después quedó sepultada en el olvido , tan solo algún poeta o pintor, jóvenes malditos acudían al lugar con un recuerdo, un pensamiento o un dibujo inspirado en su magia , esa pequeña llama no se extinguiría probablemente jamás . 
 
    Rezaba la inscripción : 
 
    
 
   “Descansa aquí
 
   si la Tramontana la deja 
 
   Lidia Nogues de Costa
 
   Sibila de Cadaqués
 
   que, mágica, dialécticamente
 
   fue y no fue a un tiempo
 
   Teresa la bien plantada.
 
   en su nombre conjuran 
 
   a cabras y anarquistas
 
   los angelicos “
 
    
 
     Cada palabra iba precedida de un dibujo en el cuaderno que Dalí había entregado a Montegut y junto a él unas palabras a modo de explicación . Era un estudio inédito, o mejor dicho los apuntes para un acercamiento a aquella figura misteriosa . Sintió entonces que su maestro le encargaba la continuación de las investigaciones y nuevas obras que recrearan la fascinación . Años después de la muerte de la bruja , D,Ors - "Xenius" -  escribió un pequeño libro  de recuerdos de aquel período titulado "La verdadera historia de Lidia de Cadaqués , con ilustraciones de Dalí . . La duda sobre la inspiración de su obra magna “La bien plantada “ continuó, si bien el propio Dalí llegó a comentar que en efecto, Lidia sirvió de modelo y así se lo había confesado su autor . 
 
    Susana contemplaba arrobada la reproducción del cuadro dedicado a la misteriosa mujer que Lázaro – a su vez – trataba de capturar en un nuevo lienzo .
 
    Una mujer de grandes pechos y nalgas redondas cabalga sobre un árbol quebrado al que han abandonado sus raíces .  El cuello y la cabeza se han convertido en ramas y hojas, como si la raíz vegetal hubiera poseído el alma de la bruja .  Al fondo – en trazos gruesos en negro y blanco – el mar, el Port Lligat y  las aves que desafían la Tramontana . 
 
    
 
   -         “Yo puedo servirte para ese cuadro “ 
 
   -         “Acércate por favor  .
 
   -         Me dejarás ¿“
 
   -         Me has servido mucho más que de modelo .
 
   -         Déjame serlo ahora .
 
   -         Serás una modelo especial , que casi va a saber tanto como el pintor . 
 
    
 
         Susana musitaba palabras dulces en su oído . Sus pechos eran grandes como los del dibujo y sus nalgas redondas y fuertes . Quemaban al ser acariciadas ,  apretadas con  las manos y los labios , eran suaves y hondamente carnales hasta el exceso . 
 
   Montegut reanudó su trabajo dejando que el pincel creara un universo muy personal, convirtiendo en colores chillones lo que en el modelo eran trazos en  negro . Ella exhibió desvergonzada y alegre su cuerpo lleno de vida, deseoso 
 
   de recobrar el deseo y dejó que el pincel besara sus labios más íntimos, su sonrisa más enamorada .   Cerraba los ojos mientras los pechos se erguían y los pezones erectos se coloreaban de rojo oscuro o de rosa pálido según el plan trazado  del artista .  Poco a poco la figura cobraba sentido, vida propia, color y vida, era el instante supremo, aquel en el que el artista debía medir su 
 
   talento y sus fuerzas creativas dotando a su obra de una personalidad palpitante y tangible .
 
     Era un proceso lento que poco a poco se apoderaba del cerebro y de las manos, de los ojos y del tacto de la piel , una creación profunda en dibujos sencillos a los que se dotaba de una personalidad propia, hija de la fantasía del artista . 
 
     Las imágenes quedaron atrapadas en el dibujo y su emoción despedía una extraña viveza que parecía querer escapar de los límites del lienzo . durante unos instantes fueron reales el deseo y la caricia, pero cuando dejó de pintar y abrazó el cuerpo desnudo de Susana  , tratando de  recuperar y despertar   en vano  el deseo perdido , las lágrimas más profundas  empaparon – una vez más – el rostro de Lázaro Montegut .
 
    
 
   Tan solo Irene Valdes , en la madurez del artista, fue capaz de nublar el recuerdo de aquella primera modelo . Con ella, con Irene , era posible vislumbrar el renacimiento . Y sobre todo expresarlo en los contornos de un lienzo . 
 
    
 
    
 
   XIV-        OBSESIONES PARALELAS 
 
    
 
    
 
   Te amo por todas las mujeres que no he conocido.
Te amo por todos los tiempos que no he vivido.
Por el olor del mar inmenso y el olor del pan caliente.
Por la nieve que se funde por las primeras flores.
Por los animales puros que el hombre no persigue.
Te amo por amar.
Te amo por todas las mujeres que no amo
 
    
 
   PAUL ELUARD
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -         Qué tiene que ver Máximo , a quien  creía ya olvidado ,  en toda la historia de Montegut ¿ - inquirió Alejandro Figueroa con voz preocupada - . ¿Dónde está Irene en estos momentos ¿. Me ha sorprendido que no se desprendiera de el cuando ya nada significa para ella ...
 
    
 
        El doctor Perea dejó  su copa sobre la mesa  ceremoniosamente  para descansar  durante unos segundos . 
 
    
 
      - Deja que continúe para no perder el hilo . Máximo ha perdido ya todo y no es lo que más nos interesa . 
 
    
 
        Lázaro Montegut y Susana Reyes  nunca se casaron , siguieron manteniendo su amistad y ella no perdió nunca la esperanza de compartir el resto de su vida  . Buscaron una solución para el problema físico de él, pero su salud se volvió cada vez más quebradiza con el paso de los años . La salud y una  depresión  
 
   recurrente que le acechaba y que volvió a raptarle tras la muerte de su maestro Salvador Dalí. Nunca fue su secretario – como proclamaba – pero ambos siguieron escribiéndose hasta casi el final .   Lázaro es un artista de talento, pero no ha logrado el reconocimiento que siempre anhelo  durante toda su vida .  Se aplicaba con entusiasmo al trabajo, copiaba obras maestras pero volcaba su imaginación en los cuadros originales que, sin embargo, no encontraban el cauce adecuado para darse a conocer . Pero él tenía paciencia, convencido como estaba de que algún día llegaría la hora de su éxito . Sin embargo el tiempo pasaba, la salud comenzó a fallarle y algún día inhóspito se percató de que tal vez su época ya había pasado . Y desde dentro de su alma se gritaba a sí mismo : ¿Cuándo ha sido mi tiempo ¿, llevo esperándolo toda la vida. 
 
     Y aprendió a guardar para sí su angustia sin dejar traslucir nunca sus sentimientos y pensando que si cuidaba todas sus obras , escritas y pintadas, llegaría el instante de su descubrimiento más allá de los círculos minoritarios, aunque él ya no estuviese vivo, su obra sí lo estaría .
 
     Susana era consciente de la lejanía de su amante, pese a ello  pasaba semanas enteras en la casa de Lázaro en Barcelona y solían ir juntos a inauguraciones, exposiciones y conferencias . Los años transcurrían haciendo mella en sus pensamientos . Ella se había tornado más fría e insensible, su cuerpo envejecía pero aún guardaba la sombra de las pasiones anteriores . 
 
     Un día quiso experimentar una aventura y pasó la noche con un colega de las galerías de arte, un hombre joven y atractivo al que encantaban las historias que ella contaba sobre artistas y pintores .  Le gustó volver a sentir un cuerpo excitado al lado del suyo y unas manos recorriendo su cuerpo, desnudándola entre gemidos y palabras .  Pero no sintió más, y cuando era penetrada la indiferencia se mezcló con el recuerdo de Lázaro y sus viejos cuadros sensuales y eróticos . 
 
     Lo hizo una vez más, con similar resultado  y aún más frialdad ,  luego se disculpó  con amabilidad ante su admirador y no volvió a aceptar sus requerimientos .  Desapareció con suavidad, sin dejar huella, como si nunca hubiese atravesado jirones de su vida .
 
    Montegut se enteró de la aventura pero no pareció mostrar gran emoción o interés , dejó pasar sin siquiera comentar una palabra .  Susana pensó que la impotencia de su antiguo amante se le había contagiado de alguna manera  y le echo la culpa por eso, aunque en el fondo de su corazón sabía que no había más responsable de lo sucedido que ella misma y sus propios miedos  .
 
     Hubo más citas esporádicas , le gustaba sorprender a algunos de los artistas con los que tenía trato – sobre todo si eran jóvenes y apuestos - , provocarles y sentir luego sus manos sobre su cuerpo desnudo , el deseo incontenible volcándose sobre ella .  Uno de ellos , escultor con el cabello rubio y los ojos muy claros la persiguió con delicadeza durante semanas hasta que pudo hacerla el amor de forma dulce y salvaje . Pero Susana tan sólo acariciaba la superficie del placer y aún de forma efímera , como si el  disfrute  real del pasado se hubiera desvanecido de su horizonte . Aquellos hombres interesantes en su mayoría no dejaban huella alguna en su alma . Volvía entonces a Lázaro con la esperanza de recobrar la pasión perdida sin dejar que la decepción agotara su ánimo . 
 
    No se resignó y decidió continuar probando . ¿Y si sus gustos hubieran cambiado ¿ . Una tarde, tras una sesión de fotografía con una profesional que acababa de llegar de Alemania y que se encargaba de los reportajes de las galerías de arte , marchó a cenar con ella . 
 
     Se llamaba Lillian y era una  mujer  de indefinible mediana edad, rubia –seguramente teñida- y elegante . alta y de extraordinaria cultura, hablaba a la perfección tres idiomas y se había divorciado hacer años viviendo sola desde entonces . Congeniaron hablando de viajes, cuadros, libros y lugares con encanto Lilian exhibía un sutil desencanto ante las cosas de la vida que no le impedía disfrutar de los pequeños detalles . 
 
      Susana aceptó acompañarla hasta su hotel y subir a la invitación a tomar unas copas mientras continuaban su charla y destripaban sus relaciones amorosas antiguas, los hombres que habían pasado por sus vidas , las quejas, placeres y sinsabores , compañeros permanentes del presente y del pasado . 
 
   No hubiera podido explicar como sucedió, tal vez del modo más natural , pero Lilian le dijo de repente que pensaba tomar un baño, siempre lo hacía antes de dormir .  Le invitó a Susana , la bañera del hotel era grande , con hidromasaje y todo tipo de perfumes rezumantes de espuma y olor . Aceptó sin pensar lo que iba a hacer, tan solo por el placer de dejar llevar la situación sin pensar en los límites .  . 
 
       Las dos mujeres , desnudas y en silencio, sintieron el placer del agua desviada a través de múltiples chorros en todas las partes de su cuerpo .  Allí permanecieron con la luz apagada y la iluminación tenue de una vela durante al menos una hora , como absortas de  sí mismas experimentando una paz absoluta .  Lilian comenzó en un momento determinado a acariciar la espalda de su compañera con una esponja nueva y sedosa . La pidió que se incorporara y recorrió todo su cuerpo, de espaldas, de arriba hacia abajo y luego al revés . 
 
   Después se dio la vuelta y continuó el dulce masaje con parsimonia y deseo . Susana cerró los ojos dejando agitada su respiración   para lanzar un suspiro  largo y suave, mezclado con los aromas y el aceite , el agua y la sal . 
 
     Besó ella a continuación muy débilmente a su amiga, buscó el sabor de sus pezones grandes explorando su deseo  y dejó que otro suspiro , aún más silente pero seguramente mas profundo, sacudiera el cuerpo de la galerista alemana . 
 
      Al tenderse en la cama amplia de la habitación,  sobre las sabanas extendidas y sudorosas , mientras Lilian acariciaba sus cabellos , comenzó a llorar, añorando sus años perdidos y dándose cuenta de que nada de lo  que ahora hiciera podría permitirle recuperar el pasado . 
 
      Se citaron en secreto alguna semana después dejando que sus cuerpos desnudos se unieran en caricias muy suaves y tenues .   No volvió a ver a Lilian ni a buscar a otras mujeres , pero por fin se decidió a abandonar la ciudad y a despedirse de Lázaro Montegut. Su rastro se halla extraviado desde aquel instante  en la mitad  del año  1992 , mientras la Exposición Universal abría sus puertas en Sevilla  . Lázaro , que había sido contratado para impartir varias conferencias en numerosas ciudades durante todo el evento, aún no había perdido la esperanza de volver a encontrarla . 
 
    
 
   El artista  acusó el golpe que le condenaba a la más pavorosa soledad – ya no tenía familia sino parientes lejanos –  tan solo la fascinación de  Irene Valdés y sus dos amigas, Marina Norsan y Jeanne Fuchs .  Ellas fueron una revelación para el ya veterano pintor , le permitieron un nuevo impulso creativo , incluso una reescritura de su propia biografía . El peligro comenzó cuando Máximo – atrevido y con pocos escrúpulos – entró en escena .  Era un hombre decidido y enérgico que parecía idóneo para poner en marcha cualquier negocio . Nuevos contactos, aumento sustancial de las ventas , contratos y exposiciones . Máximo utilizaba a fondo su don de gentes y su simpatía personal , sorteando si dificultad aparente todas las dificultades .  Montegut , superado el optimismo inicial, se percató enseguida del peligro y trató de separarle de Irene, solo lo conseguiría a  medias y por períodos irregulares de tiempo . Resultaba casi imposible influir de forma decisiva en la vida de aquella mujer  independiente y celosa de su intimidad . Sin embargo iba notando de forma imperceptible pero cierta, que Irene  – su musa encarnada- se separaba de su vida anterior , sin renegar de ella, pero siendo consciente de que una nueva etapa más fértil  y tal vez más feliz podría abrir sus puertas   . Lázaro temió entonces que el cambio pudiera ser tan radical que le afectara a él mismo ; ¿hubiera sido capaz de soportarlo ¿ . Tal vez su relación abierta se había convertido en lejana distancia . Al principio optó por comportarse como si nada hubiera pasado, como si los años no hubieran transcurrido y se encontraran aún en Lucerna imaginando el futuro .
 
    
 
    
 
   -         ¿Porqué te detienes ¿- preguntó Alejandro con tintes de impaciencia – 
 
   -         Déjame recordar , es un torbellino de datos que he tenido que poner en orden sin tiempo para digerirlo . 
 
   -         Desde cuando sabes todo esto ¿.  Tal vez debiste contármelo antes .
 
   -         No ha sido posible, era necesario que yo lograse antes articular un resumen coherente de todo lo que me llegaba . 
 
   -         Yo debí saber mucho de los que me cuentas, pero cuando estaba cerca de Irene  solo me interesaba ella. El mundo entero se desvanecía . Ahora comprendo que ella tenia otra vida ..cuantos errores he debido cometer durante todos estos años ... Cuantos errores no solo con Ïrene sino con Belén a la que creo tampoco he llegado a conocer nunca lo suficiente . 
 
    
 
   Enseguida  el doctor recobró el hilo de su relato, aunque Alejandro comenzó a pensar que los descansos eran para eliminar datos inconvenientes que su amigo no quería que él supiera . 
 
    
 
        Luego aparecieron nuevas  complicaciones-prosiguió Perea -    justo cuando la relación entre Irene y Máximo comenzaba a deteriorarse o al menos a convertirse en algo irregular y traumático . Supongo que sabrás que la policía sigue desde hace años la pista de una red de tráfico de obras de arte y estafas . Las imprudencias del amigo de Irene podían costar muy caras .  El artista trató de ocultar a ésta cualquier duda o preocupación, su misión era pintar y hablar de arte, y la de Irene servir de inspiración , posar, pintar sus propios cuadros y ayudar en la organización artística de los eventos . Pero todo lo relacionado con clientes, cobros, comisiones o contabilidad corría a cargo de Máximo . En sus mejores momentos alcanzo a ser lo que aspiraba : el perfecto vendedor cosmopolita , simpatico, superficial y envidiado . 
 
       Hay que reconocer que llegó a convertirse en un auténtico experto en la organización de exposiciones , algunas de ellas para administraciones públicas, él sabía perfectamente como colocar en el momento adecuado alguna falsificación, sobre todo de Dalí sin que levantara sospechas . Y si se cerraba la venta – nunca en cantidades desorbitantes – repartía los beneficios con todos los que le hubieran ayudado .  La exposición es un método eficaz de difusión cultural. Las exposiciones temporales ayudan a mantener y desarrollar este trabajo de sensibilización . Y con el aliciente del beneficio económico era preciso multiplicarlas en los más variados y distantes lugares , a menudo con el apoyo de alguna administración pública .  Más que Exposiciones didácticas, que podrían atraer a estudiosos o críticos oficiales, Máximo prefería ofrecer Exposiciones emotivas ; se diseñaban para provocar un sentimiento estético . El visitante contempla la belleza del objeto inmerso en un ambiente creado de forma expresa para el cuadro . En esta exposición evocadora  se recrea, bajo una forma teatral, la  atmósfera de una época, de un estilo ,de un artista . Gracias al trabajo de Montegut se especializaron en surrealismo, “naif “ y todo tipo de iconografía popular, sin desdeñar aportaciones realistas siempre que estuvieran tocadas por algún hálito de fantasía .
 
     Cuidaban también la variedad tratando de combinar ofertas para un público minoritario y exigente con otras novedades que unían su calidad a un poderoso atractivo para todo tipo de públicos . Las exposiciones que montaron para ayuntamientos fueron éxitos rotundos, aunque luego tardaran en cobrar el precio estipulado, pese a ello merecía la pena al garantizarles un trabajo continuado y una sólida red de contactos . 
 
     Un hecho es cierto , Máximo fue el centro de toda esta expansión y quien la supo impulsar desde su inicio hasta lograr un desarrollo comercial notable .
 
    
 
   -         ¿También se ocupaba del montaje , los efectos de luz ¿
 
   -         No, eso era tarea de Montegut o de algún colaborador que contrataban específicamente para algún evento concreto . Máximo era el relaciones públicas, el vendedor de los eventos, y  desde luego hacia bien su trabajo 
 
   -         Cualquiera hubiera podido hacerlo = corto Alejandro con desprecio =
 
   -         Pero no hasta el punto de llegar a ganar considerables sumas de dinero . No lo olvides . Asi transcurrieron años y Exposiciones y algun que otro fracaso . Lazaro le despreciaba en el fondo mas era consciente de que gracias a el podia vivir de la pintura .  No era prudente ponerlo en peligro .     El entramado era perfecto, inocuo en muchos casos, pero cuando se atrevió a manejar más dinero, se atrajo enemigos y con ellos las pesquisas de la policía  era tan solo cuestión de tiempo que sucediera . 
 
       Y ahora quiero que me escuches con atención . Los acontecimientos se han precipitado mientras tu preparabas en secreto tu encuentro con Irene Valdés .  Lázaro Montegut me dijo hace unas horas que tú habías asesinado a Máximo después de que Irene te contara lo sucedido .
 
    
 
    
 
    
 
     Alejandro miró a su amigo con ojos sorprendidos pero extrañamente desmayados .
 
    
 
   -  ¿Qué dices ¿ . ¿Ha muerto Máximo ¿ 
 
    
 
   Perea respiró hondo antes de continuar hablando .
 
    
 
   -         Te aseguro que así es , un compañero mío tuvo que certificar la muerte y he tenido la oportunidad de hablar con él .  Fue estrangulado. Y la policía levantó  alguna sospecha sobre ti . 
 
   -         Yo no lo hice .¿Como puedes preguntarme algo así ¿. Es cierto como te he dicho que Irene me pidió ayuda , pero yo no sabía  a que se estaba refiriendo .  Aparte de nuestro ultimo encuentro hace nco años que no nos vemos . Yo estaba convencido de que ahora por fin estaría de nuevo con ella .
 
    
 
   
  
 

-         Claro que te creo, por eso estamos aquí . Máximo fue estrangulado sí, pero antes o después de haber ingerido la cantidad suficiente de somníferos como para estar dormido para muchas horas . En concreto mefemesina  , un sedante hipnótico utilizado en psiquiatría . 
 
   -         ¿Cuál es tu opinión sobre el caso ¿
 
   -         La mía no importa demasiado, la que cuenta es la de la policía . El asunto lo lleva el comisario Ginés Salcedo   . Está en buenas manos , pero te diré lo que pienso . Y le he convencido, por eso estás ahora conmigo .
 
    
 
     Alejandro sonrió con cierto sarcasmo .
 
    
 
   -         Quieres decir que he estado a punto de que me lleven a la cárcel, y yo sin tener la menor idea de lo que sucedía, y sin conocer apenas a los protagonistas del suceso …salvo a Irene, claro .  
 
   -         Así es, amigo mío . 
 
   -         Eres una caja de sorpresas. 
 
    
 
    
 
    Máximo , acosado por la policía ha debido enloquecer y amenazó a Irene con hundir a Montegut y a ella misma , que no sé hasta donde puede estar salpicada por este asunto .  Y creo que fue el propio Lázaro el que acabó con la vida del italiano . Ya hace tiempo había decidido eliminarle de sus pensamientos . 
 
   Aunque también es posible que quien lo hiciera fuera Irene, en defensa propia ,  y el pintor lo que pretenda es protegerla . 
 
    
 
   - Pero yo no conozco a Montegut  - mintió Alejandro - salvo por las cosas que siempre he sabido por  Irene .
 
   -         Seguramente fue ella la que le contó  que te iba a ver de nuevo , y él se adelantó para contarte la verdadera situación . 
 
   -         Ella no ha podido ser . La conozco, no sería capaz de hacerlo . Ha estado con él muchos años, aunque fuera de forma intermitente .
 
   -         Nadie dice que ella lo haya hecho , aunque más de un motivo podría tener . De una cosa puedes estar seguro, hace tiempo ya que no le quería .
 
   -         No lo sé  – musitó Alejandro  compungido -  
 
   -         Tambien te recuerdo que debes recordar todos tus encuentros ultimos con Irene Valdes. Estoy a punto de pensar que me ocultas cosas . Si hablas con la policia debes tener cuidado . 
 
    
 
    
 
         El doctor se quedó pensativo y  tardó unos segundos en volver a tomar la palabra , como si quisiera meditar el contenido de sus pensamientos   . El silencio cortaba el ambiente , se palpaba con la propia respiración . 
 
    
 
         - A veces es difícil acertar con los tratamientos . 
 
   -         Has quedado en contármelo todo  . ¿Qué sucede ¿  Te prometo que no te engañare mas veces. Aparte de esa  ultima vez hace meses nos vimos hace cuatro años. Ni siquiera Vanesa llego a conocer esa cita. Me atrevo a pensar que tampoco Montegut lo supo nunca . 
 
   -         He estado utilizando esa droga de la que te hablado antes  para tratar a Lázaro Montegut . Yo te devolvere tu sinceridad con la mia. Es   lo mejor para todos . 
 
    
 
     Alejandro se incorporó y se acercó hasta su amigo cuyo semblante se había ensombrecido de repente .
 
    
 
   -         Y eso qué significa ¿  .
 
    
 
    
 
    
 
     Perea no respondió dejando que su mirada continuara extraviada.  . 
 
    
 
   -         A lo largo de mi carrera pocas veces he vacilado en utilizar sedantes y hasta medicamentos antidepresivos para tratar las ansiedades y los miedos crónicos y graves. Ahora recurro a ellos con  más moderación y sólo durante breves periodos si acaso. No hay medicamento que pueda llegar a las verdaderas raíces de los síntomas. Mis experiencias así me lo demuestran . Ahora sé que con la hipnosis regresiva se puede curar en vez de limitarse a disimularlo o enmascarar los síntomas con fármacos
 
   -         Hipnosis regresiva ¿ 
 
   -         Sí . Consiste en "llevar" hacia atrás en el tiempo a una persona, para que reviva o recuerde hechos de su pasado . Esta nueva comprensión de sucesos vividos en tiempos anteriores al actual, produce un efecto terapéutico profundo, incluso sobre cuestiones hasta ese momento inconscientes. Si se hace bien el resultado puede llegar a ser muy positivo, aunque tiene sus riesgos . 
 
   -         Pero tu eres un experto , en nadie mejor se ha podido poner para el tratamiento que necesite . 
 
    
 
         Lázaro Montegut es un hombre brillante y complejo con múltiples cualidades , pero vive obsesionado por sus problemas físicos íntimos, por sus dudas sobre su verdadera valía artística  y por el paso inexorable del tiempo , todo ello se ha traducido en una situación anímica compleja . Es un experto en el surrealismo y ha analizado a fondo el método paranoico crítico de Dalí hasta el punto de llegar a vivirlo en su psique .  Y cuando conoce a las personas que él estima interesantes trata de ahondar en las profundidades de su alma e intenta descubrir otras vidas paralelas, otras almas gemelas a través de las cuales podría llegar a comprender el pasado e incluso a adivinar el futuro . 
 
    
 
     Su pasión por la pintura le llevó a enamorarse de las obras de Remedios Varo y Leonora Carrington , dos grandes artistas que de una u otra forma siguieron la estela de Dalí .  Aunque llegó a conocerlas en persona no pudo tratarlas y entonces quiso visualizar sus almas en otras mujeres . Irene Valdés y Marina Norsan amigas , atractivas y heterodoxas  , amantes del arte y creadoras en potencia, supusieron para él un auténtico descubrimiento y una verdadera excitación . Recreó sus vestidos , sus aficiones , sus cuadros . Y llegó a transmitir a Irene esa emoción . Qué mujer tan extraordinaria y sugestiva .
 
     Se sumergía en las obras de las mujeres artistas y llegaba a sentir que sus dos jóvenes amigas eran capaces de cobrar la vida de aquellas, aunque fuera de forma fugaz y a través de las luces y sombra de unos cuadros . 
 
   Todas las limitaciones , todos los sinsabores y fracasos se evaporaban cuando con el pincel y los colores penetraba en el alma y creaba universos paralelos . A veces he pensado que también posee poderes hipnóticos naturales, e incluso que los ha empleado con algunas de las mujeres que han pasado por su vida . Lo cierto es que como autodidacta conoce algunos tratados de psiquiatría mejor que muchos de nosotros, los profesionales .  Además se ha relacionado con varios, por eso me localizó a mi , debe ser que me he labrado una cierta fama de competente  y eficaz  , lo que no deja de halagarme, lo reconozco . 
 
        No sé hasta donde han llegado sus experimentos con drogas hipnóticas pero las conoce y de forma muy profunda .  No creo que las experimentara consigo mismo, al menos no de forma habitual . Sé que conocía a fondo la aventura desastrosa de Antonin Artaud ,  su búsqueda de experiencias paranormales y su impulso interior hacia la trascendencia, perpetuamente insatisfecho le condujeron a soportar una creciente tensión interior que le desequilibró de forma dramática . El hongo “peyote “ tuvo la culpa  y le condujo a la locura . 
 
         En lo que Montegut llegó lejos y empujó a Irene Valdés fue a la experiencia con los sueños . Su maestro Dalí había descubierto que disponía de capacidad de orientarlos. Para ello había que manejar tres elementos: olores, música y luces.  Aromas que traían recuerdos , melodías que enhebraban sentimientos, y colores de los que podía brotar un deseo . 
 
      Al pintar sus retratos de Irene desnuda la rociaba con sustancias extrañas que esparcía con su pincel recorriendo todo el cuerpo, sobre todo el sexo y los labios, y el pecho al que prestaba especial atención .  Dejaba esparcir el sonido de la música, las canciones románticas de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy que recordaban hermosas imágenes de amor y belleza .  
 
   Y su estudio estaba profusamente decorado , aparte de  sus propias obras, con reproducciones de sus maestros , Dalí, Varo y Carrington . 
 
    En este clima excepcional logró sus mejores obras que encantaron además a Irene y a sus dos amigas y almas gemelas, Marina y Jeanne .  Las pintó desnudas pero también vestidas con trajes inspirados en los cuadros de sus  maestros . Era una manera de capturar su magia, su contenido espiritual y por supuesto su talento .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hay un libro muy curioso de una escritora llamada Dulce Regina en el que explica una bella teoría  sobre las almas gemelas :   “ cada persona  proviene de una chispa de luz cósmica que desde el Cielo alcanza la Tierra, y se divide en dos almas gemelas que para vivir han de separarse . Desde entonces esas almas se buscan constantemente en la Tierra. Aquella que se purifique primero ayudará a la otra en su evolución. Y, un día, alcanzarán juntas la luz “. 
 
   ¿No te habló Irene en algún momento de estas cosas ¿. A ella y a Marina le encantaba sentirse transportadas por esas palabras .  Seguramente no llegaron a creer en ellas pero les fascinaba imaginarlo . 
 
     Tan solo Máximo , nada proclive a las fantasías esotéricas, desentonaba en el escenario . Lázaro conocía a la perfección sus trapicheos con las obras de arte y sus negocios dudosos con algunos magnates internacionales de medio pelo . Decidió tenderle una trampa poniendo en conocimiento de la policía varios de sus manejos . 
 
     El negocio se vino abajo y Máximo tuvo que huir precipitadamente, pero su reacción fue violenta, no solo contra el artista sino contra la propia Irene que en absoluto estaba involucrado en estas maniobras . Sin embargo es posible que los conociera y prefiriese ignorarlos . Es fácil para un artista evadirse de la realidad . 
 
      Así fue como llegó a mi consulta no sin antes hablar muy bien de ti repitiendo las palabras que ella le había contado . También le había añadido que eras de confianza y que poseías el suficiente poder y los contactos adecuados para ayudarles a ambos .  Pero pese a la bondad de sus expresiones su única 
 
   preocupación era Irene , tu o él mismo quedaban enseguida en un segundo plano cuando se trataba de hablar de ella . 
 
     No sé si llegó a buscarte , creo que no , en el fondo te considera una fuente de problemas para Irene, así que sea como fuere dio primero conmigo ,  seguramente porque sabía que estaba enfermo y que yo estaba considerado un especialista en las obsesiones que le aquejaban, y en las drogas peligrosas que podría haber estado tomando sin control médico de ninguna clase . Estoy casi seguro de que él fue el responsable de la muerte de Máximo administrándole la droga para después estrangularle , o al revés , no cambia el hecho de forma sustancial .  Pero era mi paciente y este asunto me toca muy de cerca. 
 
    
 
   -         ¿ Donde está Irene ¿. ¿Qué hacía en aquel coche con la policía ¿
 
   -         No lo sé .  Pero podemos estar tranquilos, el comisario conoce el caso y la protegerá mejor que nosotros . 
 
   -         ¿El comisario ¿. Aquel hombre del otro auto imagino , ¿Tu le llamaste ¿
 
   -         Ginés Salcedo averiguó todo lo que le hacía falta para la investigación . Y tu nombre salía muchas veces en el entorno de Irene . Supongo que fue ella misma la que le habló de vuestra cita en Sara de Ur .
 
   -         Pero dime , ¿qué tal está ¿, ¿la has visto en estos últimos días ¿
 
   -         Está bien, no te preocupes . Cuando todo esté aclarado el comisario se pondrá en contacto con nosotros 
 
   -         Tengo que ver a Irene , ¿Porqué se la han llevado ¿
 
   -         No lo sé , pero no creo que haya sido en contra de su voluntad 
 
   -         ¿Y si la están interrogando ¿
 
   -         Puede ser , pero Salcedo sabe como hacer las cosas, no hay de qué preocuparse . 
 
   -         Aparte de médico y comisario ..¿ también eres el protector ¿. 
 
    
 
        El doctor Perea rió abiertamente tratando de rebajar la tensión de los recuerdos . Alejandro se quedó pensativo , sumido en imágenes y secuencias de su vida que se agolpaban en su cerebro intentado salir a la vez .  Las palabras de su amigo le servían para reconstruir jirones de su propia vida . El tiempo había transcurrido demasiado rápido, con enormes vicisitudes personales y sentía que no había dispuesto de la serenidad suficiente para analizar hechos decisivos . 
 
      Irene Valdés estaba en su pensamiento  desde la adolescencia, pero no fue hasta después de concluida su carrera y en la puerta de entrada de su primer trabajo importante cuando vivieron  aquel verano especial en Cadaqués que habría de marcar para siempre su futuro . ¿Porqué no se decidió entonces a luchar por su amor ¿.  Era cierto que ella le había hablado de Máximo, pero en las playas del Ampurdán y en aquel momento con quien estaba era con él, y aquella podía haber sido su auténtica oportunidad . La dejó pasar  y lo tendría que lamentar siempre , todas y cada una de las horas de su vida. 
 
     Después vino el rechazo de ella, su desesperación y la boda rápida  y hasta cierto punto inesperada con Belén a la que llegó a querer con sinceridad  . Sin embargo  seguía buscando a Irene en cada sombra , en cada recuerdo .   Ahora veía que le faltó el valor para convencer a Irene  y se refugió en una visión falsa de Belén . Había sufrido un vértigo extraño que nublaba siempre su entendimiento . Un vértigo del que tal vez no fuera a curarse nunca . 
 
       Luego llegó Lorena y la tranquilidad aparente , hasta que Irene volvió a aparecer más de  siete años después . Entonces no tuvo valor para tomar la decisión contraria a la que debió seguir en Cadaqués : dejarla , y no poner en peligro su matrimonio . Aquellas semanas de vida peligrosa , al límite, descuidando su trabajo profesional, engañando – o al menos eso creía hasta que 
 
   averiguó que sus pasos eran seguidos desde casi el inicio – a Belén, y contemplando a una Irene increíblemente atractiva pero errática y misteriosa . 
 
     Por las noches se encerraba en su habitación vacía hojeando libros, escuchando canciones antiguas o tratando de buscar en las estanterías alguna película fascinante . Pero ella se aparecía una y otra vez hasta en el más intimo de los rincones de su existencia . 
 
   No podía escapar, tampoco lo había intentado nunca en serio ; tan solo en una ocasión y recordaba perfecta que no lo pudo mantener .  Trató de que su vida transcurriese de forma normal, aceptó invitaciones de amigos y grupos con los que siempre se excusaba, se llevó a la pequeña Lorena de excursión , despachaba largo tiempo con Vanessa preguntándole incluso por sus ratos libres y sus gustos . Fue inútil, una y otra vez Irene Valdés se apoderaba de su alma y contra esa sensación no podía luchar en modo alguno . Se entregaba a ella con delectación , con la voluntad apagada , sin importarle el rumbo o las consecuencias . m
 
     Y de nuevo la desaparición y el vacío .  Y el tiempo que transcurría de nuevo  con una insoportable carga de soledad . 
 
    
 
   - ¿En qué piensas ¿- preguntó el doctor con voz tenue – 
 
   - En la última vez que estuve con Irene . No puedo dejar de pensar en ello . 
 
   - Debes intentarlo .
 
   - ¿Por qué ¿, me gusta recordar.
 
   - Pero no debe convertirse en una obsesión . 
 
   - Hay obsesiones que ayudan a vivir 
 
    
 
    
 
         Alejandro pensaba que era fácil dar los consejos cuando no se siente en el interior la angustia . Nunca en realidad había sido capaz de abandonar aquellos pensamientos , pero la sensación era más honda porque sabía de sobra que nunca lo había intentado en serio, sentía que si lo hiciera la angustia y el vacío se apoderarían de su mente de forma irremisible . Era miedo, un pavor atroz a perder a Irene ; no importaba que estuviera lejos , distante y en relaciones abiertas,  que vivieran separados , al menos siempre conservaba la esperanza del retorno , del encuentro, del sensual juego de las palabras al que jamás renunciaría mientras viviera . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO XV. EL ULTIMO ENCUENTRO 
 
    
 
   Y sé que en nuestras vidas se produjo
el milagro inefable del reflejo...
En el silencio de la noche mi alma
llega a la tuya como un gran espejo
 
   DELMIRA AGUSTINI 
 
    
 
    
 
    
 
          Alejandro no había logrado alejar de sí la confusión que abotargaba su cerebro, pero paulatinamente las sombras de imágenes , algunas recientes, otras antiguas, retornaban con nítida claridad .
 
       Hacía poco mas de cuatro años  desde su último encuentro fallido  con Irene Valdés en el hotel con encanto Sara de Ur de La Cabrera en Madrid . El mismo hotel fue el escenario  anterior de su cita secreta. Las mismas estrellas en la noche, el mismo Pico de la Miel el enhiesto testigo callado . 
 
        Ella, desafiando la razón,  había vuelto a dar señales de vida. ¿Sentiría también la misma insondable pasión ¿. ¿Qué había ocurrido en los muchos años de espera ¿. 
 
    Llevo la cita en el mas absoluto de los secretos , no porque hubiera de temer algo de nadie, sino obedeciendo a un extraño designio, a una intuición irracional. Alejandro quería congelar las circunstancias para que solo el e Irene pudieran vivir. Al margen de todo e incluso al margen de si mismos . 
 
    
 
     Fue una preparación meticulosa , detalle a detalles ; la búsqueda del lugar, las reservas con nombres ficticios , el cambio de obligaciones en su  agenda .
 
   Vanesa era su confidente pero en aquella ocasión no la pidió ayuda e incluso la mintió explicando falsas excusas . El primer día de la cita era viernes y Alejandro invento una reunion que la secretaria apunto sin preguntas . A el le gustaban sin embargo sus preguntas .
 
   ¿ Cuantos años llevaban trabajando juntos ¿ . Bastante antes que su boda con Belen , tal vez quince temporadas. Durante todo ese tiempo habian compartido muchas horas , secretos, trabajos y confidencias . 
 
   Vanesa era pelirroja, esbelta y con unos ojitos saltones que parecían penetrar con la mirada . Educada y discreta apenas hablaba de si misma , pero Alejandro fue uno de los pocos invitados que acudió a su boda y tal vez el único que consoló su fracaso cuando el matrimonio naufrago poco años mas tarde. 
 
     Fue tal la confianza que guardaba en Vanesa que la hablo de Irene, le contó algunos de sus encuentros mientras ella escuchaba en silencio , tratando de evitar cualquier emoción .   En la oficina era sencilla y eficaz, al principio trabajaba en el Departamento de Contabilidad, pero Alejandro logro que la nombraran secretaria ejecutiva y cuando el obtuvo el ascenso  la convirtió en su sombra. Y ella , aunque parca en palabras, se sintió satisfecha y encantada . 
 
   Sus conversaciones eran largas y en ellas Vanesa exceptuaba su habitual discreción . Su voz calida acariciaba y trasnsmitia serenidad ; parecía frágil pero en las dificultades se mostraba firme . Alejandro tardo en darse cuenta de lo que suponía en su vida cotidiana aquella mujer tranquila, tan diferente a sus obsesiones cautivas .  Para aquella cita en el hotel Sara de Ur , Alejandro no contó con Vanesa, tal vez ella terminara por averiguarlo, quizás sintiera celos por primera vez en sus años de convivencia profesional, pero aquel encuentro iba a ser tan personal que Alejandro lo preparo como si Irene y el se encontraran solos en el universo . En su universo . 
 
        Aquel día no le hizo esperar demasiado y cuando la vio pudo comprobar  que el paso de los años había comenzado a dejar – por primera vez en su vida – una huella sensible en el cuerpo y en los ojos de Irene .   Pero la mujer conservaba intacto su fuego  y su capacidad de sugestión , los ojos ahora más tristes pero igualmente bellos  , seguían siendo capaces de hipnotizar .      No pudieron practicar el juego de las palabras porque su deseo era demasiado primario tras la ausencia,  en el final del orgasmo de ella creyó sentir el susurro de unas palabras sin sentido mezcladas con lágrimas leves y tímidas que no supo explicar . 
 
    
 
   -         “No me puedes decir ahora que te marchas de nuevo “.
 
   -         Será la ultima vez , te lo aseguro .
 
   -         He estado releyendo aquel libro que me regalaste, el de Sharon Rich sobre Jeanette MacDonald y Nelson Eddy . Años perdidos, vacíos continuos, despedidas , A veces pienso que has pretendido hacer de nuestra historia una repetición de aquella tragedia . ¿Porqué ¿ , ¿Acaso nosotros no merecíamos la felicidad ¿
 
    
 
   Irene continuaba con la mirada triste y desvaída . 
 
   -         Ten confianza en mí . Nada es tan sencillo como parece.
 
   -         Nunca dije que fuera fácil, pero ha pasado mucho tiempo .
 
   -         ¿Diez años ¿….algo más verdad ¿
 
   -         Más de diez años , a veces no quiero recordar la cuenta , desde que cumplimos ese número mágico de diez, renuncié a seguir contando . 
 
   -         Es curioso – continuó Irene – como hay obsesiones que se repiten en el tiempo, como si realmente existieran esas vidas paralelas de las que me habla Lázaro Montegut. 
 
   -         Creo que ese hombre te tiene como hipnotizado con sus cuadros y sus fantasías .
 
   -         No hables mal de él ;es una buena persona, te lo aseguro . 
 
   -         ¿Quién sabe Irene ¿ . ¿Quién puede saber ¿ .
 
         La mujer , aún desnuda, corrió a refugiarse en los brazos de Alejandro que portaba una toalla grande y blanca con la que cubrió sus hombros ,  sus pechos , su cintura menos curvilínea .
 
    
 
           - Tengo frío . 
 
           -   No debe funcionar la calefacción de este lugar . Si hubiéramos quedado en mi casa …
 
   -         No, es mejor aquí, donde nadie puede reconocernos .  Además he sido yo quien ha quitado la calefacción , hacía demasiado calor , ¿ no crees ¿. El sitio es precioso, estaba seguro de que te iba a encantar .
 
   -         Tal vez tengas razón . Enseguida entraré en calor .
 
    
 
     La voz de Irene sonaba extraña pero su amante no se percató de ello mientras recorría el cuerpo tratando de devolverle el calor y el ánimo . 
 
             Pasaron la noche juntos en el silencio de aquella habitación tranquila  . Sara de Ur   acababa de inaugurarse , sus habitaciones relataban los acontecimientos poéticos que   el escritor José Jiménez Lozano   describía en    su novela . Se trata de una historia oriental que surge de un versículo de la Biblia , Sara , esposa de Abraham y que llegó a alcanzar los cien años de edad ,  vive con sus cabras y sus gentes , durante un viaje a Egipto despierta  los celos de su esposo pero ella , pura y libre ,  ríe siempre . 
 
   En ese mismo hotel ,  con algunas reformas y nueva decoración ,  era donde Alejandro había intentado concertar  su dramática  y ultima reunión interrumpida por el comisario Ginés Salcedo  .
 
    
 
   - ¿ Que tal esta tu  familia - pregunto Irene con voz casi imperceptible -
 
   - Bien, ya van siendo mayores cuando les he necesitado
 
   - ¿ Y tus hermanos 
 
   - Roberto se caso y tiene un hijo . Isabel - creo que eso ya te lo conte - lleva tiempo casada. Tiene dos niños preciosos . Ya ves tengo tres sobrinos a los que apenas puedo ver . Y los tuyos “
 
   -Mi padre sigue como siempre . Mi madre, en cambio, pasa mas tiempo en el hospital que en su casa 
 
   - ¿Y eso ¿
 
   -Demencia senil nos dice, . Sencillamente ha regresado a su infancia 
 
    
 
       Irene Valdes paseo por el contorno de la habitación , recorrió sus cuadros y rincones . Parecía absorberlos con su presencia . Era algo que también Belén solía hacer, pero de forma muy diferente , Irene lo contemplaba como imágenes , cuadros y sueños , para Belén eran objetos reales que se podían poseer . 
 
    
 
   - ¿Te das cuenta ¿- pregunto de nuevo - que apenas formo parte de los recuerdos de tu vida
 
   -Eso no es cierto, Irene 
 
   -Si acaso pertenezco a tus obsesiones
 
   - Y tengo yo la culpa  ¿ “. Que he conocido de ti durante todos estos años ..tus pinturas, tus fantasías ... pero donde has vivido  ¿ .  ¿Que has vivido .. y con quien  ¿
 
    
 
      La voz de Alejandro se tornaba áspera por momentos . Ambos decidieron entonces callarse durante unos minutos .
 
     Alejandro se acerco a Irene , hasta casi susurrar en sus oídos .
 
    
 
   -¿Qué sucedió al final en la historia de Nelson y Jeanette ¿-
 
   - Creí que habías leído el libro entero . Ella murió el 14 de enero de 1965 tras varios meses de salud muy delicada , su corazón era débil y fallaba . Gene Raymond – el marido – estaba como de costumbre lejano y distante, y Jeanette  era cuidada por una enfermera . Nelson no pensó que estaba tan grave , tras varios intentos fallidos logró comunicar con ella la noche del 13 al 14 de enero .  Fueron unos minutos intensos, dramáticos pero a la vez esperanzados , pese a todo no podían sospechar que serían los últimos de sus vidas .     Cuando le comunicaron la noticia durante una entrevista rompió a llorar en directo . La prensa se inventó la historia de que en su lecho Jeanette  musitó un tenue “ te quiero “ , a Gene Raymond . No era cierto, la verdad es que horas antes , cuando habló por teléfono con Nelson volvieron a imaginar el futuro y de nuevo se juraron amor  eterno .        Nelson Eddy  se volcó en el trabajo durante los meses siguientes hasta el punto de descuidar su salud . Murió el 6 de marzo de 1967 , en la noche del 5   actuaba en un hotel  ante más de cuatrocientas personas cuando de repente se detuvo en medio de una canción y comentó que había olvidado la letra . Tras dos intentos le dijo al pianista : “Toca “Dardanella “ y tal vez las palabras vuelvan por  sí mismas “.   No fue así y alguien solicitó la presencia de un médico entre el público  . Se derrumbó entonces en el escenario víctima de un ataque cerebral . Al   funeral  de Nelson – días después -  acudieron algunos de sus fieles amigos, su esposa Ann Denitz  , ocho años mayor, con aspecto enjuto y firme , y Gene Raymond, con aspecto serio pero tranquilo  . Cuando terminaron los oficios religiosos y los asistentes se iban marchando, Anne y Gene se acercaron el uno al otro, se miraron durante unos segundos y ella musitó : “ Ya están juntos para cantar canciones de amor en la eternidad “ . 
 
     Las horas de aquella noche transcurrieron con extraña lentitud, como si la pesada  y oscura atmósfera del exterior les hubieran contagiado . 
 
     Por la mañana los dos parecían más optimistas , desayunaron sin apenas hablar y pasearon por los alrededores del Pico de la miel . El día estaba despejado y una brisa fresca acariciaba el cuerpo y los pensamientos . 
 
    
 
    
 
   -         ¿ Sabes una cosa Irene ¿. Apenas tengo fotos de ti .
 
   -         Lo sé, recuerdo que no me gustaban . Siguen sin gustarme demasiado, prefiero los cuadros , ellos poseen magia mientras que la foto se limita a captarme, habitualmente del peor modo posible. 
 
   -         Me hubiera gustado tener muchas fotos suyas .
 
   -         Mejor hubiera sido vivir los momentos que reflejan esas fotos – Irene le miró a los ojos sin pestañear – Dime, Alejandro, ¿Qué momentos de tu vida recuerdas especialmente ¿.
 
    
 
   Caminaron hasta el inicio de la montaña , los árboles movían sus hojas con la brisa que casi se transformaba en viento racheado, aunque débil y aún acariciante .  Bromearon acerca de la posibilidad de escalarlo en aquel preciso momento pero prefirieron acercarse a la vera de unos pinos grandes y enhiestos , de los pocos que sobresalen en un paraje dominado por piedras, senderos angostos y jaras . 
 
    
 
   -         El primer cumpleaños de Lorena fue emocionante . Ya había comenzado a dar sus primeros pasos y correteaba o gateaba por el salón de casa sin estarse quieta ni un momento . Los abuelos estaban encantados, la colmaron de regalos , muñecos sobre todo, de todos los colores y tamaños . Tengo una hermosa colección de fotos de aquella tarde . 
 
    
 
     Alejandro bajó los ojos y se detuvo como si le faltaran las palabras para continuar hablando,  se alejó unos pasos e Irene respetó su momentánea soledad .
 
    ¿Cuántas veces había repasado su album de fotos más personales ¿. Cada una de ellas enmarcaba y describía un período de su vida, un sentimiento, había recordado el primer cumpleaños de Lorena, pero igualmente habían sido los siguientes, su primer día de guardería y después de colegio, las fiestas infantiles con los niños rodeados de payasos y guirnaldas . 
 
     También tenía un capítulo dedicado a los viajes con Belén que no podría abrir sin sentir una aguda emoción . El miedo y el remordimiento le atenazaban al recordarlos y mirar después a Irene que permanecía lejana e inerme . 
 
     Pero al pensar en su propio vacío y en la marcha de Belén la confusión aumentaba hasta ahogar su cerebro .
 
   -         Tengo algunas fotos tuyas – dijo por fin  acercándose a ella – pero muy pocas 
 
   -         Nos hemos visto pocas veces . 
 
    
 
            Era cierto, se dispuso a contestar , pero de aquellas ocasiones apenas quedaban  imágenes sueltas, un puñado de ellas obtenidas tras mucha insistencia .
 
   De repente se dio cuenta de que en casi todas las imágenes importantes de su vida Irene estaba ausente . Y sin embargo él la percibía muy profundamente dentro de si .
 
    
 
   -         Porqué no lo intentamos Irene ¿. Ahora estoy libre , aún hay tiempo .
 
    
 
      Ella dudaba la respuesta provocando una angustia creciente, difícil de describir con palabras . 
 
   -         Si me esperas , tal vez sea posible.
 
   -         Esperar de nuevo, ¿Para qué ¿
 
      La besó de nuevo y apretó su cuerpo contra sí, deseando poseer el secreto profundo de su alma, pero se dio cuenta de que resultaba inaprensible , escurridizo y fugaz . 
 
   -         Aún tengo que poner en orden varias cosas en mi vida . ¿Cómo está Lorena ¿
 
   -         Muy bien, procuro estar todo el tiempo que puedo con ella . Ya has visto sus fotografías .
 
   -         Sí, pero me encantaría verla en persona .
 
    
 
     Irene le miró con ojos dulces y acarició durante unos instantes su vientre , moviendo su mano de arriba abajo en un imaginario masaje . 
 
    
 
   -         Envidio a Belén por haber tenido esa hija . Seguro que la ha disfrutado cada día de su vida . 
 
   -         Yo adoro a Lorena también 
 
   -         Lo sé, lo percibo, eres un hombre afortunado .
 
   -           Pero y tu ¿ ¿  y nosotros ¿. ¿Cuándo nos toca construir ese universo  que tantas veces hemos soñado ¿  - su voz se apagaba a medida que iba pronunciando las palabras . 
 
   -         No lo sé . Confío que llegue nuestra hora en algún momento . ¿Podrás tu confiar también ¿. 
 
    
 
   No existía una razon especifica para aquella cita, o al menos Alejandro no lo supo advertir . Ella apenas hablaba de su trabajo mas alla de explicaciones genéricas sobre exposiciones y venta de cuadros . Le pidio colaboración para poder presentar sus proyectos en algunas instituciones publicas y privadas. El prometio hacer lo posible, con el patronicio de entidades bancarias serçia facil obtener la financiacion necesaria .   Durante aquellas horas apartadas en Sara de Ur, Irene no menciono a  Máximo , “ habria roto definitivamente con ese petimetre con infulas de cosmopolita “ . Asi lo creyo, aunque cuando semanas después movio sus infuencias para una Exposición en un Banco importante, comprobo que el nombre de Máximo aun figuraba en la organización de la empresa . 
 
     ¨Solo habian quedado para buscar esa simple ayuda y recordar sus instantes de amor prohibido “. Tenia que ser mas , ella tal vez se atreveria a dar el paso y emprender una vida juntos ..” o acaso era demasiado tarde “.´
 
   Demasiadas preguntas para un fin de semana que supuso un paréntesis en sus vidas .No hubo nuevos atrevimientos y pasadas las horas cada uno de los dos debia atender sus obligaciones , algunas imperiosas . Los dos amantes planearon volver a verse enseguida. Pero esto era una promesa impredecible tratándose de Irene Valdes . 
 
       Llego, la hora señalada para la partida ;   sorprendiendo sus recuerdos, como en tantas otras ocasiones .Subieron a la habitación y comenzaron a preparar sus maletas , pequeñas y semivacías . Era un ritual mucho más triste que el de llegada , ahora el tiempo se había acabado y no tenían la certeza de siguiente encuentro .  Irene se enfundó para salir unos pantalones vaqueros y una blusa blanca , llevando anudada a los hombros una chaqueta de color azul turquesa . No llevaba maquillaje alguno y los surcos de su rostro adquirían una singular  y atractiva palidez .
 
    
 
   -         No me has contestado, Alejandro, ¿Confiarás en mí ¿. 
 
   -         ¿Porqué dices eso ¿. No has contestado a mis preguntas . 
 
   -         Siempre me pides que conteste a todo, me agobias . 
 
    
 
   Aquellas palabras apenas audibles, como un suspiro, envolvieron la habitación tenue y dejaron paso al silencio .  Irene se despidió prometiendo resolver sus problemas acuciantes, abandonar su pasado y reunirse con él.   Pero en aquella ocasión la promesa se había teñido de una cierta desesperanza, aunque ninguno de los dos quiso reconocerla . 
 
      Se marchó y el vacío fue más tenue, tal vez por ser esperado, o quizás porque la herida había alcanzado su límite de dolor . 
 
    
 
      Y la impresión de lejanía  se reveló certera, transcurrieron semanas y meses sin  que ella diera señales de vida ni Alejandro insistiera en su búsqueda . Al contrario que en ocasiones anteriores la resignación se apoderó de ambos procurando una perversa y falsa serenidad . 
 
     Ni una carta,  ni un solo mensaje, una única llamada para felicitarle – de forma ceremoniosa- su cumpleaños. LA distancia parecía haberse hecho eterna e inabarcable . Y sin embargo, Alejandro no dejó de recordarla en algún momento de cada jornada, cual si fuera un pedazo esencial de su existencia . 
 
        Solo y sin más compañía que  la esporádica  de su familia – aunque fuera espaciada en el tiempo -  y la pequeña Lorena , Alejandro se volcó en el trabajo que  le empezaba  a ofrecer grandes posibilidades. La absorción de su despacho de asesoría por una importante consultoría financiera internacional  le abrió nuevas posibilidades . Más trabajo pero con cierto control sobre su tiempo y la siempre inestimable ayuda de Vanessa, su secretaría ejecutiva que también le acompañaba en su nuevo rumbo profesional . 
 
   En su nuevo despacho, cuidadosamente decorado, Alejandro escalaba un paso decisivo en su carrera profesional . Tenia motivos para estar satisfecho y cuando brindo con Vanesa elevando una copa de helado cava catalan se sintio feliz, aunque solo durara unos instantes . 
 
     Había que aprender a vivir con esa ausencia que se antojaba definitiva, aunque en su fuero interno él nunca llegara a aceptar esa eventualidad . Decidió esconder su pasado incluso a su amigo íntimo el doctor Perea y comenzó a pensar en un posible retorno de Belén . Tal vez aún fuera tiempo, había perdido la noción de la pérdida y la sentía tan cercana como si hubiera sucedido muy pocos días atrás . 
 
    
 
   -Ella volvería – comentaba Perea en cada momento que le era preguntado – pero se lo tienes que pedir , no puedes esperar a que lo haga sin una explicación por su parte .
 
    
 
   - ¿Lo crees de verdad ¿
 
   -  ¿ Lo crees tu ¿ 
 
    
 
     No estaba seguro , comprendía las palabras de su amigo, pero aún no había decidido el rumbo idóneo de la segunda parte de su vida . Y seguramente no contaba con la fuerza necesario para trazarlo . 
 
   - Tienes que pensar en ello – insistió el doctor tratando de que sus palabras sonaran dulces y cercanas - 
 
    
 
    
 
   Pasó el tiempo , la soledad se desvanecía con algunos viajes comerciales y con aventuras fugitivas , sin compromiso y ocultando siempre su personalidad . Eran mujeres diversas, alguna joven, otras maduras y siempre sugestivas más que hermosas . Le gustaba fingir que era otra persona pero nunca engañó a nadie  dejando claro desde el principio que tan solo quería un juego, un pedazo de deseo y placer . 
 
      Cada mujer poseía intensidad y su cuerpo se convertía en un territorio ignoto que debía conquistar una y otra vez para olvidar después .   Recordaba de forma confusa los cuerpos femeninos ,nunca repetía la experiencia para no ceder a la tentación de darse a conocer, tan solo una vez, una mujer pelirroja de rostro acerado  que celebraba su cuarenta cumpleaños, consiguió una segunda cita. Su nombre era Marta, trabajaba en un despacho de abogados y con ella pudo practicar el mágico juego de las palabras . Marta era delgada, con los pechos turgentes y una cicatriz en el muslo derecho cuidadosamente disimulada con un tatuaje .  Recordaba sus manos arañando la espalda, su sexo desparramado y la voz sensual al oído musitando palabras , describiendo imágenes .  
 
   ¿Cuántas veces se vieron ¿ . Lo había olvidado, incluso el rostro de la mujer se había difuminado, como si en realidad no hubiera existido . 
 
   Ella  le propuso continuar la relación, pero Alejandro se negó , insistió y llegaron a pasar un fin de semana juntos en las playas de la Malvarrosa en Valencia , pero tampoco dejó huella y poco después dejaron de verse . 
 
       Un día – meses después – se presentó en su despacho para pedirle un favor personal , lo hizo y se sintió bien después de hacerlo . Se despidió con dos tímidos besos en la mejilla que ella alargó apretando el brazo de él con una de sus manos . Cuando Marta abandonó la sala agitando su cabello pelirrojo, Alejandro  creyó experimentar una leve   nostalgia de cariño . Pero no la llamó aunque dio instrucciones a su secretaria Vanessa para  atenderla con prioridad si volvía a presentarse o a enviar alguna solicitud de ayuda . 
 
    Vanessa apuntó los datos y cumpliría de forma escrupulosa las intenciones, como siempre había hecho, con discreción y eficacia .   Tampoco Belén – pese a las esperanzas de su amigo – emprendió paso alguno de acercamiento, incluso evitaba su presencia y mandaba alguna amiga a acompañar a Lorena  cuando el debia recogerla . Los ojos de Alejandro se empañaban entonces de tristeza que sin embargo debia disimular para               que su hija no notase la menor alteración .
 
     Apenas sabia nada de Belen , algunos amigos le contaron que vivia sola con la niña aunque con frecuencia la acompañaban amigas . Continuaba exhibiendo su carácter frio y distante y no hablaba en publico nunca de Alejandro ni de su matrimonio .  Decidió entonces  comunicarse de nuevo con Irene pero ella tardó  casi un año, un puñado de  meses interminables hasta que contestó por fin a los mensajes , cada vez más insistentes  .   Pero cuando lo hizo le advirtió de un posible peligro, de la preocupación que le atenazaba y del miedo que sentía por determinadas actividades de Máximo que le contaría en cuanto se viesen .  Alejandro preparó  una cita en el hotel Sara de Ur , un  encanto pequeño y sutil   en la intimidad de la sierra de Madrid donde se habían citado en la anterior ocasión .  Tan sólo Vanessa le ayudó a preparar el encuentro y aunque no le dijo la persona a la que esperaba seguramente adivinó que se trataba de Irene Valdés . De su silencio guardaba completa seguridad , ella no habría comentado detalle alguno sobre sus gestiones , ni siquiera al comisario de policía . 
 
   Habian transcurrido casi cuatro años desde el ultimo encuentros , en el nuevo, Vanesa fue su complice y aunque solo fuera por ello se sintio mas seguro, protegido , Era una sensación absurda pero muy real .Peligro “ ..” seria cierto que Máximo se habia convertido en un problema para la empresa “..Ahora Alejandro tenia muchos contactos importantes y no le seria difícil ayudar a Irene .   De nuevo volvieron los dias de espera, las horas tensas deseando el nuevo encuentro . Una experiencia repetida que en cada ocasión parecia diferente , renovada, como si el tiempo y sus historias no hubieran acontecido . 
 
      La acción del doctor  Perea y su propio desequilibrio personal habían anulado la cita . Y pese a todo lo vivido, pese a las palabras serenas de su amigo , Alejandro sabía que su mayor deseo en aquel momento era ver de nuevo a Irene Valdés , respirar su mismo aire. 
 
   ¿Qué podían importarle la prudencia, el riesgo o las consecuencias si ya había llegado demasiado lejos ¿ . No creía en los universos paralelos ni en otra influencia que no fuera el cuerpo y el espíritu de Irene . 
 
      Los experimentos de Lázaro Montegut, la presencia extraña de personas del pasado y aún el inteligente razonamiento de su buen amigo Perea eran para él detalles de segundo plano , y si le dificultaban el retorno de su amante no dudaría lo más mínimo en desembarazarse de ellos . La desaparición de Máximo se aparecía entonces como el desvanecimiento de una dificultad .  Se arrepintió  de sus miedos pasados y una fuerza indescriptible le animaba a actuar , pero después del primer impulso la angustia se apoderaba otra vez de su alma .  Ya no era tiempo , ¿ sería verdad que había perdido de forma irremisible su oportunidad ¿.  Por que tenia que suceder asi “ . Se habia comportado como un estupido en la espera del hotel , no debio consentir que se llevaran a Irene , ni siquiera aunque el responsable fuera un comisario de policia. 
 
   Las fuerzas le habian traicionado en el momento mas inoportuno . 
 
    
 
   -Tengo una llamada , discúlpame un momento . Es el comisario –  Gustavo  Perea abrió su teléfono móvil y escuchó con atención sin dejar de mirar a su amigo , evitando que éste pudiera enterarse de las posibles novedades – 
 
    
 
     Tras unos minutos de conversación tranquila en apariencia  se dirigió de nuevo a la altura de Alejandro .
 
    
 
   -         He de ver al comisario , puedes quedarte aquí el tiempo que haga falta , Laura te atenderá en todo lo que precises . 
 
    
 
       Laura Ríos, la mujer de Gustavo Perea apareció con la sonrisa tranquilizadora adornando su rostro , tenía los ojos verdes y el cabello rubio panocha, hablaba con serenidad  , envolviendo con la mirada  y con una voz dulce y sencilla . 
 
      Alejandro no tuvo fuerzas para contestar , apreciaba a Laura desde hacía mucho tiempo y agradeció sinceramente sus atenciones .  La recordaba siempre sonriente el día de la boda con Belén, y sus palabras sinceras de felicitación que llegaron a emocionarle de verdad . Además continuaba infundiendo tranquilidad, con ella la espera sería más serena . 
 
    
 
    
 
   -         No te preocupes , tengo la tarde libre , y he de enseñarte varias cosas que estoy segura  te interesarán – ella le tendió su mano mientras hablaba - 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tras despedirse Perea salió fuera de la sala  y marcó un número de su teléfono móvil .  Aguardó unos instantes sin recibir la  contestación : cuando  ya se disponía a abrir la puerta de su coche, el sonido agudo del aparato casi le sobresalta . Lo cogió de inmediato pese a comprobar que el número que le llamaba era desconocido, sin embargo había adivinado enseguida su identidad .  
 
    
 
   -         Lázaro . ¿ eres tu ¿. ¿Dónde estás ¿ . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
     
 
    CAPITULO XVI . EL COMISARIO . 
 
   
 
    
 
                      Luz de la vía láctea 
                 sol rojo sangre 
                 en tu cabellera desatada al viento. 
 
                    Melusina 
                 hermana recobrada 
                 ven, 
                 dame la mano 
                  vamos a construir el sueño de los castillos
 
   CARMEN BRUNA 
 
    
 
    
 
          El comisario Ginés Salcedo ,  traje impoluto sin corbata , el rostro circunspecto ,  aires decididos , caminaba con paso tranquilo sin que su expresión se alterara por su conversación a través del teléfono . Al concluir lo guarda con cuidado en el bolsillo izquierdo de su chaqueta y continúa su camino . El  policía  mira con atención escrutadora a su alrededor  como si tratara de adivinar en cualquier gesto la reacción que las personas sienten cuando hablan con él , incluso cuando tan solo pasan a su lado y le saludan. Estos gestos que él considera reveladores le sirven  para comprobar la notable  popularidad de la que goza en el barrio , sobre todo entre las personas mayores y ancianas que le saludan encantadas y aprovechan la oportunidad para preguntarle cualquier duda o para contarle algún cotilleo relacionado con la delincuencia .  Salcedo es un hombre de mediana edad, no muy alto pero fornido y de abundante cabello negro apenas surcado por un puñado de canas blancas .. la expresión adusta se adornaba sin embargo – cuando juzgara necesario – con una sonrisa contagiosa . Era fundamental ofrecer varias caras dependiendo del momento y la situación, lo importante era acertar con la elección correcta de cada una de ellas . Hace algún tiempo que celebró su cincuenta cumpleaños –medio siglo acompañado con inusual alegría con su hija Susana , enamorada del arte y la pintura -  pero continua con idénticos bríos a los del inicio de su carrera , primero en la policía local y luego en la nacional. Tan solo se deprimía al llegar a su despacho y comprobar que la comisaría seguía tan desvencijada como en los últimos años, sin que ningún responsable policial o político  incluyera en las partidas presupuestarias lo necesario para arreglarla . 
 
    
 
   -         Hola Susy . ¿Qué tal ¿ . ¿Estás en la galería ¿. Te escucho con dificultad , sal un momento si puedes . 
 
    
 
   La voz de la muchacha se escucha muy lejana , la cobertura desaparece y vuelve de forma caprichosa .
 
    
 
   -¿Tendrás el cuadro preparado para la fiesta de tu madre ¿. Ya sabes que le hace mucha ilusión . 
 
   - Descuida papá, todo está listo . 
 
    
 
          La esposa del comisario celebró el medio siglo de su marido como cualquier otro evento, pero ahora que se acercaba el suyo propio, Ginés quería demostrarle que pese a las muchas horas que dedicaba al trabajo, aún era capaz de encontrar tiempo para preparar una sorpresa . Durante mucho tiempo había dedicado demasiado esfuerzo a su trabajo para descubrir lo difícil que resultaba obtener la recompensa , ni siquiera el reconocimiento merecido . Muchas veces había meditado en cambiar, pedir un destino más cómodo y dedicar más espacio a sus querencias, y a las personas . Su hija se había convertido en su apoyo fundamental, pero Ginés Salcedo sabía que los días que podía seguir contando con su hija estaban tal vez contados , ella también volcaba su tiempo en su galería y en su trabajo desdeñando relaciones personales duraderas. ¿Hasta cuando ¿. Era una lástima que toda la experiencia del comisario no le sirviera para averiguar la respuesta a estas preguntas . 
 
     El éxito del complicado caso de Alvaro Niarchos le había reportado numerosas felicitaciones, aunque Ginés atesoraba la suficiente experiencia como para no fiarse demasiado ni de las apariencias, ni de las alabanzas excesivas . Ahora, el registro del apartamento de Lázaro Montegut en el centro del viejo Madrid  y los sorprendentes enlaces y derivaciones de las investigaciones abiertas le colocaba de nuevo en un asunto difícil en que además habría de colaborar con otras instancias policiales , algo con frecuencia complicado y trabajoso . Con su esquema habitual , siempre meticuloso, sin sacrificar la rapidez de los primeros resultados a la eficacia final, el comisario Ginés Salcedo comenzó a aprehender las vías de aquel laberinto .cuyas piezas comenzaban a encajar de forma exacta.    
 
   Veintidos   años habían transcurrido – bien cumplidos – desde que un joven llamado Ray Salm había muerto en Lucerna , víctima de una sobredosis de droga adulterada . El caso estaba claro y se cerró sin mayores averiguaciones , pero algún funcionario muy eficiente se quedó con una ficha del mejor amigo del infortunado joven, Máximo Gisiger Quiroga  , cuya pista se revelaría importante con el paso del tiempo .    Máximo era un tipo listo, aburrido de estudiar en las distintas facultades universitarias donde se matriculó prefirió ganarse la vida como relaciones publicas en hoteles de lujo a los que accedió gracias a sus relaciones familiares . No en vano se decía que su abuelo había sido duque durante el reinado de los Saboya en Italia .  No era mala persona, simplemente aborrecía del esfuerzo excesivo para lograr sus propósitos y le gustaba manipular a las personas cercanas a su antojo . Una de ellas fue Irene Valdés, cuyo padre, diplomático de prestigio , suponía una empuje considerable para sus ambiciones . También congenió con sus dos amigas, Marina Norsan y Jeanne Fuchs, aunque la muerte trágica de Ray le separó de ellas , al menos de la confianza que hasta ese momento tenían .   El comisario garabateó algunos signos en su cuaderno privado de notas , era un rompecabezas para cualquiera que se acercar a leerlo, pero para su dueño tenía su clave y su sentido. Sonreía pensando que aunque extraviara el cuaderno y cayera en manos de alguien, no sería capaz de descifrar ni una tercera parte de su contenido . Era uno de sus trucos y secretos , pistas falsas , confusión a propósito para desenmascarar a sus adversarios . 
 
    Después se marchó, estaba seguro de que el prestigioso doctor Perea guardaba las claves del caso . Y por alguna razón aún no las había desvelado . El camino de regreso lo hizo pensativo y en silencio, ni siquiera contestó dos llamadas de compañeros – ajenos al caso – que le requerían para hablar . En cambio repasó las notas que había tomado sobre las declaraciones de las personas que ya habían testificado , después trató de descansar un poco, siempre lo hacía durante 
 
   los viajes en coche aprovechando los privilegios de su cargo y la gran confianza que tenía en su conductor, Tomás Andrade , un hombre joven y leal hasta la extenuación . Con pericia y serenidad fue sorteando el tráfico acumulado de aquellas horas y se esforzó en sacar el mejor rendimiento del aparato GPS que llevaba conectado y que le indicaba con suave voz femenina las mejores rutas para alcanzar el destino elegido .     No siempre acertaba y a menudo terminaba desconectándolo .    Salcedo ha llegado rápido a su destino pese al atasco en el inicio del trayecto  ; se bajó enseguida dando las instrucciones a Andrade y   en la vieja oficina siempre ordenada , vetusta pero acogedora  , continuó examinando los datos disponibles sobre el asesinato de Máximo Gisiger Quiroga . Las  conclusiones aún eran a la fuerza provisionales  . Siempre seguía el procedimiento, meticuloso y ordenado, sin dejar que las circunstancias alterasen su tranquilidad . 
 
    
 
   -         Alguna orden  señor comisario ¿
 
    
 
    Ginés guiñó el ojo a Arturo , su colaborador en el caso . Siempre atento solía adelantarse a sus propios pensamientos , aunque no siempre acertaba con sus intuiciones . 
 
    
 
   -         No por el momento . ¿Algún informe nuevo sobre  Irene Valdés ¿
 
   -         Ninguno . El conserje del edificio ha confirmado que cuando ella salió Máximo Gisiger la intentó detener . Pero ella cogió un taxi y se largó todo lo rápido que pudo . 
 
   -         Debieron encontrarse todos en el apartamento del pintor 
 
   -         Seguramente  señor comisario. Tan solo nos queda probar lo que alli sucedió 
 
    
 
     Era una prueba concluyente , ¿ o tal vez no ¿.  Pudo haber más personas en el apartamento . Todo resultaba demasiado sencillo como para resultar válido , cuando descubrió la droga en el cuerpo de la víctima no tuvo dudas de que algo se le escapaba . El comisario se aparto un instante para pensar, enseguida regreso al lugar 
 
    
 
   -         Arturo, tenemos que hablar de nuevo  con el doctor Perea . Localízalo para vernos lo antes posible .
 
   -          ¿Hago lo mismo con Alejandro Figueroa ¿
 
   -         No es necesario, el psiquiatra lleva el caso en lo referente a ese hombre, y estoy seguro que lo hará muy bien . 
 
    
 
   El policía ayudante se atusó el poblado bigote negro y se dispuso , diligente, a cumplir la orden de su jefe. Al punto logró la conexión telefónica y pasó el recado son su voz tenue que no concordaba con la dureza de las facciones de su rostro . 
 
    
 
    
 
   -         Y ahora hazla pasar .
 
   -         A la mujer ¿
 
   -         Claro , ¿ a quien va a ser ¿ .
 
   -         Enseguida, a sus ordenes ¡ .
 
    
 
    
 
   Irene Valdés , vestida con un traje impoluto de color azul turquesa , el cabello moreno libre sobre sus hombros , penetró en el despacho del comisario  y Ginés Salcedo tras contemplarla unos segundos pudo llegar a comprender el origen de la tumultuosa obsesión de Alejandro . Aquella mujer tal vez no fuera la más bella, pero su fascinación no parecía tener límite .    El expediente de  Máximo Gisiger Quiroga y Lázaro Montegut  no era demasiado voluminoso, sobre todo si lo comparaba con otros casos mucho más complicados de su carrera profesional .  Sin embargo todo en él se antojaba  importante, no había hojarasca ni documentos inservibles como en otras ocasiones .  Además por la influencia de su hija estaba muy interesado en los asuntos relacionados con la pintura, las exposiciones y la compraventa de objetos artísticos . Incluso hubo de intervenir en una ocasión cuando un individuo intentó engañar a su hija en las gestiones para organizar una Exposición colectiva en un municipio del Area Metropolitana de Madrid .  No era la primera vez que se enfrentaba a un caso similar  relacionado con estafas y falsificaciones . Según los datos oficiales  en el sector artístico las obras falsas suponen casi el  cuarenta por ciento del volumen total . A menudo el falsificador no plagia fielmente una obra del catálogo del artista sino que, imitando el estilo, la iconografía y los modelos, inventa una obra que el maestro hubiera podido crear libremente. El mercado negro del arte es un círculo cerrado y, normalmente, los robos ya cuentan con un dueño elegido .
 
   Máximo , el  joven inquieto y menudo ,  iba cumpliendo años y adquiriendo mayor seguridad, su carisma envolvía a Irene Valdés que a veces trataba de zafarse de su encanto pero en otras volvía casi sumisa para disfrutarlo .  Lo que más le gustaba eran los viajes, sobre todo a los lugares más exóticos y apartados . Una 
 
   vez al año organizaban esa huída espectacular y a la vez reservada . Nadie sabía nunca el destino, tan solo Irene no resistía la tentación de contárselo a Marina, su alma gemela, que la miraba con envidia y cariño .   Cuando en los parajes hermosos de ciudades atractivas, en “suites “ refinadas y apacibles, Máximo hacía el amor con Irene ésta no podía – sin embargo – nublar el recuerdo de Alejandro . 
 
     Un día intentó enseñar a Máximo el juego de las palabras, pero resultó un fracaso, el italiano no quería hablar y menos imaginar universos soñados y difíciles . La realidad mas tangible y menos soñada se apoderó entonces de su relación hasta deteriorarla de manera decisiva , lenta pero inexorablemente . 
 
    La sonrisa contagiosa a veces no era suficiente para ahuyentar los fantasmas de Irene , acrecentados cuando él se negaba a poner las canciones de Jeanette MacDonald y Nelson Eddy dejando que ella las escuchara sola y silenciosa, o cuando se quedo dormido mientras recitaba un poema escrito en honor de Salvador Dalí . Entonces le miraba entre la decepción y la sonrisa y continuaba con el verso hasta su término, con ella misma como única espectadora . 
 
     Pero cuando despertaba volvía su furia y si ella ya estaba vestida pugnaba por desnudarla de nuevo y embriagarse de gemidos . Cuando ella se negaba discutían , incluso con gritos desabridos . Pero a la mañana siguiente Máximo  no recordaba nada y traía – en cambio – nuevos planes apasionantes para pasar el día .  Era una confusión del futuro ahogado por el presente , una costumbre que se tornaba rugosa e hiriente pero de la que parecía no ser capaz de desprenderse .  Cuando Irene abandonó a Alejandro tras su verano en Cadaqués , pensó seriamente en contraer matrimonio con Máximo pero Marina le quitó la idea de la cabeza convenciéndola para que dejara pasar el tiempo . Así fue y cuando los períodos de separación fueron más grandes y tuvo la evidencia de las frecuentes aventuras románticas de su amigo, se alegró de haber hecho caso a Marina .  Lázaro también le previno, pero ¿ como habría de achacar a su amante la relación abierta de la que ella misma alardeara frente a Alejandro ¿. 
 
     Irene –entretanto – experimentaba una seducción intelectual y artística de tono muy diferente . Lázaro Montegut  y su poder de convicción, la belleza que emanaba de su pincel y el mundo sugestivo que descubría a su alrededor la fueron conquistando poco a poco . Entrar en aquel círculo era privilegio de tan solo unos pocos elegidos , además Marina estaba con ella y le acompañaba con frecuencia a las reuniones, a las investigaciones sobre los grandes artistas del surrealismo y a la aventura de comenzar a pintar por ellas mismas . 
 
     Deseosa de reconstruir su mundo volvió a contactar con Alejandro Figueroa y los dos se vieron en Cadaqués y luego en Madrid  ; sin embargo la  presencia de Belén – la esposa de el – aun en la lejanía despertaba unos celos que intentaba disimular en vano , era como si le reprochara no haberla esperado en los años que habían transcurrido . Tras unos meses de relación tormentosa que arruinaron el matrimonio de Alejandro ella regresó a sus proyectos con Lázaro que ahora incluían la venta de obras de arte y la organización de fiestas , recitales y presentaciones de grandes artistas .  Por primera vez en mucho tiempo se distanció también de Máximo para aceptar nuevas amistades con jóvenes artistas ávidos de introducirse en el difícil mundo de las influencias . 
 
     Otro día  convenció a Marina para que le acompañase en nuevas aventuras y decidieron apadrinar a un escritor principiante llamado Lucas Rivera . Aprovechando un viaje de Montegut , ella y su amiga le citaron en el estudio de pintura y le propusieron  servir de modelo para una serie de fotografías que a su vez darían lugar a un cuadro de grandes dimensiones , con varias imágenes entrecruzadas que querían expresar el misterio del amor y el deseo . 
 
       Rivera era un hombre delgado, de facciones suaves y una mirada desvaída que se animaba al hablar de literatura y de personajes oscuros .  Marina le ordenó desprenderse de su ropas y tenderse – de espaldas – sobre un  suelo decorado con ramas arrancadas y flores de pétalos rotos .  Después frotó todo su cuerpo con un aceite brillante mientras Irene tomaba fotografías desde los más diversos ángulos .  Su amiga ató a la espalda las manos del modelo y adorno su cuello con un ramillete de perlas y flores . Luego, sin dejar de mirarle provocó su placer hasta que la cámara escrutadora de Irene acertó a materializar su expresión .    El cuerpo convulso, la voz agitada, los ojos cerrados . Un misterio envuelto en otro misterio. Lo repitieron alguna vez más, no llevaba la cuenta y pasado el tiempo la impresión y el recuerdo se habían vuelto fugaces y oscuros . 
 
   No le volvieron a ver más, pero en pocas semanas los suplementos literarios anunciaron la publicación de una novela , “ Memento “ de un autor novel muy prometedor , Lucas Rivera . 
 
     Las aventuras prosiguieron  cuando Irene abandonó de nuevo a Alejandro y se sumió en su mundo particular  . Sentía  remordimientos pero el alma se encontraba  endurecida lo suficiente como para acallarlos .  Durante un tiempo dejó crecer en su interior una perversa obsesión : hacerse pasar por otra persona y conocer a Belén . ¿Cómo sería ella ¿  . ¿Y su relación con Alejandro ¿. Sería excitante pintarla en un cuadro muy especial , desnudar su cuerpo para contemplar qué es lo que atraía a su amante e imaginarlos a los dos envueltos en el deseo .    No pudo reprimir la tentación y durante una de sus estancias en Madrid en el primer año del nuevo milenio,  para preparar nuevas exposiciones de Montegut decidió seguirla . Con toda probabilidad Belén conocería algunas de sus fotos, así que decidió cambiar su aspecto , se tiñó el cabello de rubio panocha y lo recortó en un nuevo peinado que le daba un aspecto diferente , más juvenil pero a la vez más serio y refinado .
 
    El siguiente paso era poder seguir sus pasos sin levantar sospechas . Utilizó a dos buenos amigos de galerías de arte amigas y enseguida averiguó que Belén – recién separada de Alejandro – se había establecido en la casa de una amiga , Sofía Castillo , llevándose consigo a su hija Lorena .  Al poco tiempo supo que acudía a nadar a una piscina privada muy cerca del Parque del Retiro . Dos días por semana , aunque eran variables . En muy poco tiempo Irene Valdés se apuntó y no tardó demasiado en coincidir con su presa .
 
      El ritual era sencillo . Belén llegaba a primera hora de la tarde al recinto . Pasaba el torniquete de entrada con el bono correspondiente y se dirigía a los vestuarios para enfundarse el traje de baño . Después se sumergía en el agua templada de la piscina y nadaba con buen ritmo y sin apenas descanso . Un total de treinta o cuarenta o minutos .  Terminado el ejercicio y tras caminar unos pasos de nuevo al vestuario, una ducha pausada  , cambio de ropa y salida al exterior .     Una tarde Irene entró justo detrás de ella dispuesta a seguir sus pasos al detalle . En el vestuario había dos personas más aparte de ellas . Belén inició su andadura acostumbrada , colgó su bolso en la taquilla y se despojó con rapidez de su ropa .  Cuando guardó el sujetador blanco los pechos se movieron con cierta dulzura e Irene recreaba la imagen de Alejandro sosteniéndolos entre sus manos y besándolos con sus labios cálidos .  Dirigió la mirada hacia las piernas y fugazmente las nalgas redondas y  no demasiado duras se reflejaron mientras – en sueños – eran acariciadas con el deseo de Alejandro  .   La natación siguió su ritmo habitual , lo mismo que los cortos descansos para recuperar las fuerzas .  Al terminar el ejercicio Belén se sumergió en las duchas  a la vez que Irene y durante unos minutos permanecieron las dos solas .   El agua caliente se desparramaba por los cuerpos desnudos y el jabón líquido los hacía brillar en aquel recinto recubierto de azulejos blancos y azules con hasta seis instrumentales de ducha dispuesto para ser usados , uno de ellos cerrado para las clientes que deseban mayor intimidad . Cruzaron sus ojos una sola vez , Irene sintió como ella recorría su figura sin reconocer ni imaginar que había estado siendo observada  , sus piernas no eran tan gráciles como Alejandro le había descrito en una ocasión, pero las caderas mantenían su curva cimbreante.  ¿Cuántas veces Alejandro lo habría acariciado con placer  sintiéndolo suyo ¿ . ¿Cómo lo habría besado¿, ¿Con qué estremecimiento ¿ .  Irene sentía excitación y a la vez una intensa rabia , hubiera deseado herir a Belén , rasgar su piel con las uñas afiladas , descargar su tensión y su odio  sobre aquel cuerpo desnudo, provocador y enemigo . Pero hubo de contenerse y mirar .    El bote de champú cayo al suelo abriendo su tapa y dejando que el líquido recorriera el suelo de la ducha .   Irene lo recogió al punto y se lo tendió a la otra mujer .
 
    
 
   -         Gracias  . Menos mal que no me ha caído en el pie . Esta lleno .
 
   -         Yo el otro día perdí un pendiente , olvidé quitármelo . No ha aparecido . 
 
   -         Suele suceder 
 
    
 
      Belén sonrió , giró la mirada hacia la puerta , dos mujeres más acababan de entrar , una joven esbelta  de poco mas de veinte años y una señora  altiva de mediana edad  , algo rellena  y con los  cabellos muy rubios . 
 
   Se desprendieron de la toalla y ocuparon su lugar al lado de ella . Luego entró una quinta mujer , alta , espigada y de tez muy morena , aunque aún quedaba algún rincón libre decidió entrar en la cabina y cerrar la puerta tras de sí . 
 
     El vapor del agua empañaba la piel desnuda e invitaba a cerrar los ojos y abandonar la mirada . Poco a poco todas se fueron marchando envueltas en sus toallas, pero llegaban mujeres nuevas y repetían idéntico ritual , los mismos movimientos .  La curiosidad se revestía de atractivo , una mirada morbosa y creativa registraba todas las sensaciones, todas las imágenes .    Cuando se lo contó a Marina, ésta le recriminó su atrevimiento . ¿Y si Alejandro se enteraba de ello ¿. Irene sonrió moviendo negativamente la cabeza . Aquello era muy improbable , no había razón para preocuparse . Había decidido agotar el bono de la natación y estaba segura de poder grabar en su memoria las facciones y los secretos de   Belén para luego plasmarla, brillante y húmeda,   en el lienzo , como si le hubiera servido de modelo real y auténtica .  Se lo regalaría a Alejandro, sería un detalle original y una sorpresa sugestiva  , tal vez para su próximo cumpleaños .  Era una gran idea y un impulso formidable para su morbosa creatividad .    Belen nunca reconocería a Irene en el cuerpo de aquella mujer desconocida, pero una cosa le había quedado clara a la incitante Irene : la mujer de Alejandro era una mujer muy diferente a ella, aunque su marido no se hubiera percatado durante los años de su matrimonio . Marina escuchaba con ironía mientras recordaba el pasado y sus propios secretos , miraba a Irene encendida cuando hablaba de pintar, de dar vida propia a las obsesiones y los deseos, incluso los más fantásticos y peligrosos  . 
 
   Pensó entonces  para sus adentros que su amiga tal vez la juzgaba demasiado inocente para aquellos juegos . Lo que ignoraba , tal vez para siempre, era que ella en su momento jugó los suyos propios, como aquel día en el que sedujo a Alejandro .  Nunca se había atrevido a decírselo y estaba segura de que nunca habría de enterarse . ¿Tal vez por ello no podrían seguir siendo almas gemelas ¿. O tal vez era el modo auténtico y verdadero de serlo ¿ . En cualquier caso Montegut  les comentó una vez que también estas almas pueden guardar un secreto propio e indescifrable .  A veces al hablar con su amiga , Marina llegó a pensar que ella lo sabía todo,  quizás  porque Alejandro se lo confesara, o seguramente porque las brujas pueden adivinar los pensamientos .    Tan solo había sucedido una vez en aquel hotel decorado con detalles  cinéfilos , sin embargo su recuerdo permanecía muy vivo en su memoria .  Concluyó entonces que de saberlo Irene lo habría comprendido, al fin y al cabo sus motivos para descubrir  una sensación nueva habían sido los mismos. No en vano eran almas gemelas . Cuando Marina se marchaba Irene rumiaba sus pensamientos , se sentia sola y ansiaba su regreso .   Pero Marina solia regresar enseguida . Ademas Irene ya nunca mas estaria sola, ahora estaba con ella una niña delicada y pizpireta que acababa de cumplir tres años .  Una hija , las dos amigas de Marina habian sido madres, Jeanne en su matrimonio en apariencia siempre feliz y tan solo unos meses después  Irene con aquella criatura encantadora.
 
     Los primeros años de la infancia de la pequeña Irene no fueron faciles por los continuos problemas de la empresa y las discusiones entre la madre y un Máximo cada vez mas hosco que habia recibido muy mal a la niña . 
 
   Marina era el principal apoyo de Irene y fue aquella la que le convencio para volver a llamar a Alejandro y pedirle ayuda .     Irene la hizo caso . Los recuerdos de las últimas horas se agolpaban en su mente . En su apartamento de Barcelona  mientras la niña dormía plácidamente Irene aguardaba nerviosa una llamada.  Tras unos minutos de espera intensa el teléfono sonó con fuerza .
 
    
 
   -         Máximo, ¿ porqué te has retrasado ¿
 
    
 
     Al otro lado de la línea su amigo parecía dispuesto a salir precipitadamente . una mujer de cabello moreno estaba detrás de él, atenta a sus palabras y con un cigarrillo en su mano derecha . 
 
    
 
   -         Estoy en el hotel Los Luceros . Me marcho enseguida . 
 
   -         Lázaro está muy preocupado, ¿ no puedes darle otra oportunidad ¿
 
   -         No sabes lo que dices, Irene . Se ha vuelto loco y ha estropeado toda la organización . Por su culpa me están siguiendo .
 
   -         Quien ¿
 
   -         ¿Bromeas ¿. La policía me sigue .  Me voy, cuando esté en Madrid te llamaré al móvil . Tenemos que cambiar muchas cosas en nuestras vidas
 
   -         cambiar “. No te entiendo .
 
   -         Tendrás que hacerlo . Adios 
 
    
 
      Irene colgó el aparato silencioso tras la marcha de su interlocutor  , comenzó a recorrer el salón de la casa después de comprobar que la niña continuaba en su cama sin haberse movido desde que cayera dormida en brazos de sus muñecos favoritos .  Trató de conseguir la calma tumbándose en el sofá a la vez que encendió la TV y el DVD para ver una película .  Sobre la mesa se amontonaban títulos : La colina del adios, Tu y yo, Moonfleet , El manantial , Testigo de cargo, Centauros del desierto, Sed de mal , Los inconquistables ….todos desparramados y algunos en el suelo acompañando las carátulas de personajes celebres de dibujos animados .   Irene tomó entre sus manos la carta que había recibido de Lázaro Montegut escrita con letra menuda , desafiando la rapidez del correo electrónico en una singular vuelta al pasado . 
 
    
 
   “ Corta toda tu relación con Máximo, no esperes más tiempo . Se ha metido en un buen lío y te puede arrastrar . “.(…) Tengo nuevos proyectos, obras nuevas que te van a encantar …y cuento contigo, como modelo y como autora , no debes dejar de crear , ni aunque vengan todas las dificultades del mundo  . (…) Se que estás preocupada , debes saber que estoy acudiendo a un excelente doctor , ya te contaré en detalle “ . 
 
    
 
     Había algunas líneas ininteligibles,  en otros momentos la repetición de las palabras garantizaba su lectura .
 
    
 
   “No te preocupes por mí , me pondré en contacto contigo enseguida . Estoy bien  y nos veremos en breve . Ten confianza “. 
 
    
 
     Irene Valdés cerró los ojos y al poco tiempo se durmió sobre el sofá dejando que la carta cayera tímidamente sobre el suelo, junto a las fotos, carátulas de películas y muñecos infantiles . Fue un sueño agitado del que despertó pocos minutos después tras casi caer al suelo en uno de sus movimientos , se levantó entonces y se dirigió a la habitación de la niña tumbándose a su lado y procurando volver a conciliar el sueño .  Cuando dos días después leyó en un periódico local que la habitación de Maximo Quiroga había sido registrada por la policía , comprendió que los temores de Lázaro estaban justificados y decidió viajar a Madrid y pedir a su maestro que le acogiera – a ella y a la niña – durante unos días .  Entonces decidió pedir ayuda a Alejandro Figueroa  tal y como su amiga Marina le aconsejaba una y otra vez . A pesar de las separaciones, la distancia y el tiempo transcurrido estaba segura de que podría contar con él . 
 
     Las noticias de la prensa eran escasas y se limitaban a describir sin detalles el registro en el hotel Los Luceros relacionado con una trama de venta y falsificación de obras de arte . Se recogían unas declaraciones muy parcas del comisario de Madrid Ginés Salcedo y la identidad del cliente de la habitación se refugiaba en sus iniciales MQ . Era sin embargo suficiente para que Irene se decidiera a contactar son su amigo de la infancia del cual había perdido casi todos sus hilos en los últimos meses . 
 
   ¿Querría ayudarle ¿. Era consciente de que meses atrás , tal vez más de un año, él había intentado localizarla, pero ella no quiso responder .  Quizás  ahora se mereciera el desprecio .  Tras superar las últimas dudas llamó al despacho y Vanessa – reconociéndola – la contestó al siguiente .  Nunca se habían visto aunque Alejandro le había hablado de ella en más de una ocasión .  Vanessa hablaba con dulzura e iba tejiendo un clima especial que le permitía obtener los resultados apetecidos . Hablaron del trabajo , de anécdotas vividas con el pasado y quedaron en establecer contacto en cuanto fuera posible .  A Irene le gustó mantener aquella conversación, se daba cuenta de que Vanessa también conocería a Belén , era como si aquella mujer tan discreta sirviera de punto de conexión para todas las trayectorias vitales de Alejandro .    Irene viajó a Madrid  , llamó a Vanessa y  hablaron de nuevo  para cerrar  la cita en el hotel Sara de Ur ;  para entonces ya se había podido comunicar también con Alejandro mediante el correo electrónico, . Irene – temerosa de alguna intuición  indefinible como la absurda aparición de Belén en aquel escenario  – prefirió dejar toda la sorpresa para su deseado encuentro . 
 
    
 
   -         Muchas gracias, Vanessa, has sido muy amable .
 
   -         Encantada de hacerlo .
 
    
 
     Irene no resistió sin embargo la tentación de conocerla en persona y una mañana – a sabiendas de que Alejandro estaba en una reunión de trabajo en Toledo – se presentó en la oficina con la excusa de llevarla un pequeño regalo, una sabrosa cajita de bombones de chocolate. 
 
    
 
    
 
   -         No tenías porqué molestarte ….aunque has acertado, me priva el chocolate .
 
    
 
     Irene miraba a la secretaria de su amigo , los ojos enigmáticos y atractivos, el maquillaje perfecto ocultando una edad indefinida.
 
    
 
   -         ¿Está bien Alejandro ¿-  preguntó Irene de repente – 
 
   -         Sí – la voz pareció quebrarse durante unos segundos – está perfectamente . Tenemos mucho trabajo pero con él nunca te sientes presionada . Estoy muy contenta . 
 
   -         Lo sé, el me ha hablado varias veces de ti .  
 
   -         ¿Qué tal está su mujer ¿ – la pregunta resonó extraña en sus labios – 
 
   -         ¿No sabías que llevan años separados ¿ . Tengo pocas noticias sobre ella . Le va bien según  creo . 
 
    
 
   No hubo más palabras . Irene se marchó con una amarga alegría en sus labios despidiéndose de Vanessa con dos tímidos besos en las mejillas .  Faltaban dos días para la cita y se dirigió al pequeño apartamento que Lázaro Montegut tenía en el centro de Madrid, allí podía alojarse con la niña durante el tiempo que fuera preciso . 
 
    
 
     Lázaro estaba cansado y seguramente enfermo , pero la recibió con alborozo y aparcando todos sus temores , además la niña alborotaba con encanto y era el perfecto antídoto contra la depresión en cualquiera de sus formas .   Entretanto Máximo seguía empeñado en ver a Irene para – según él – contarle toda la verdad de los problemas de las galerías y las Exposiciones . En Madrid vivía Berta Ocampos, una antigua amiga que no dudó en acogerle en su casa durante algunos días .  Berta era una mujer de mediana edad, atractiva aunque el paso de los años había comenzado a dejar huellas en su cuerpo. Irene la conocía y estaba segura de que habían sido amantes en el pasado, siempre hablaba de Máximo con admiración, tal vez porque le había prestado ayuda y dinero en momentos muy delicados para ella . Le acompañó en el Hotel Los Luceros las ultimas horas antes de su partida, después los dos viajaron a Madrid . Berta le besó con suavidad y repitió el beso con desesperanza . 
 
    Cuando Máximo  salió hacia el apartamento  de Montegut , ella le previno .
 
    
 
   -         Ten cuidado , el comisario sigue tus pasos , creo que te ha tendido una trampa .
 
   -         Caeré en ella si es necesario, pero tengo que hablar con Irene Valdés , hace tiempo que no nos vemos .
 
   -         ¿Tanto la echas de menos ¿
 
   -         No es eso, o tal vez sí, Pero todo terminó entre nosotros . Tengo que verla para contarla la verdad . 
 
   -         Pero te arriesgas …
 
   -         No te preocupes, volveré enseguida y cuando esto se aclare tal vez podamos hacer algo tu y yo .
 
   -         ¿Porqué tienes que ir ¿. Es un asunto terminado .
 
   -         Tal vez – dijo Máximo en un tono muy bajo de voz- pero he de hablarla , tu no la conoces, ella es una mujer extraordinaria .
 
    
 
     Berta sonrió con cierto sarcasmo, no era la primera vez que escuchaba estas palabras, ni sería la última porque –pese a todo – estaba dispuesta a esperar una vez más .    Lo que Máximo no adivinaba en aquel instante es que Irene Valdés también se encontraría en el estudio del pintor dispuesta a ayudar a su maestro y a convencerle de que debía tratar su enfermedad antes de que amenazara seriamente a su salud . Irene partió contenta, la niña se había quedado al cuidado de Marina Norsan que había volado para acudir a visitarla después de saber que se encontraba en Madrid . Jeanne Fuchs venía de camino y con sus dos amigas cerca tenía la sensación de que nada malo podría ocurrirle . 
 
   ¿Qué había sucedido después ¿ . Irene quería cerrar los ojos y reconstruir unas escenas que paralizaban de terror su ánimo. Veía a Lázaro con el rostro descompuesto, la manos de Máximo con las venas del brazo inyectadas en sangre y los cuadros revoloteando en torno suyo como testigos mudos de una escena atroz . Era una pintura negra y salvaje, con vacío y caos, trazos desordenados y salvajes que producían vértigo .   Después se sucedían los momentos vertiginosos, la llegada del comisario y sus órdenes taxativas, y aquella imagen breve – casi fantasmagórica – de Alejandro tendiendo su mano con lágrimas en los ojos y alejándose hasta desaparecer de su visión . Le había vuelto a ver y tan solo pudo saludarle con un gesto lejano .   El interrogatorio, la visita de la niña , sus lágrimas y sus miedos, y las fotos, tantas fotos  inciertas o reales que golpeaban su memoria . Cuanto había deseado que todo aquello concluyera, las sombras y las dudas, los misterios y los errores del pasado .  Y aquella mirada fría del comisario que parecía penetrar en su interior y que no lograba apartar de sí . La mirada que le había apartado tal vez para siempre de Alejandro Figueroa . 
 
            De vuelta al mundo real Irene Valdés trató de poner en orden sus pensamientos ; parecía buscar una mirada de consuelo en el comisario pero éste impertérrito y sin abandonar su cortesía, permaneció frío, manteniendo su distancia . 
 
    
 
   -         No he tenido nada que ver con la muerte de Máximo . Llamé a Alejandro para que me ayudara , pero no llegamos a vernos salvo un segundo en el coche  ya que usted me localizó antes . Tal vez haya sido mejor así . 
 
   -         ¿Y ese amigo suyo del que me habla  ¿
 
   -         No. No pude llegar a verle, el no tiene nada que ver con este asunto, hace años que estamos separados .
 
   -         Pero iban a encontrarse .
 
   -         Sí ..yo le pedí ayuda . 
 
    
 
    
 
   La voz se quebró durante unos instantes pero Irene supo sobreponerse enseguida . Pidió un vaso de agua que el policía le sirvió con rapidez .  Ya tranquila le miró con recobrada serenidad . 
 
    
 
   -         ¿ Y el pintor ¿- continuó hablando el comisario -  Espero que el doctor Perea haya podido contactar con Lázaro Montegut . Tendrá muchas cosas que contarnos .
 
   -         Está enfermo ; se marchó  y no he podido localizarle . No se encuentra bien, tienen que atenderle , por favor . 
 
   -         Lo haremos, no se preocupe. Puede recoger también eso- apuntó a una maleta y dos carpetas repletas de papeles – la policía ya lo ha revisado.
 
   -         ¿Puedo irme ¿
 
   -         Puede hacerlo . Si la necesitamos mandaré llamarla . Deje un móvil para localizarla en el caso de que sea necesario . 
 
   -         Prométame que me llamará cuando le localicen …
 
    
 
    Ginés Salcedo  pareció asentir mientras se dirigía hacia la  puerta del despacho y la abrió con parsimonia . En la sala de espera aguardaban dos mujeres de mediana edad, aún atractivas que parecían estar nerviosas y que se levantaron al unísono cuando la silueta de Irene volvió a aparecer .  Con ellas iba también una niña de apenas cinco años, morena y pizpireta con una amplia sonrisa dibujada en su boca , su parecido con 
 
   Irene resultaba asombroso, sobre todo en los ojos con el mismo brillo, y en los labios, y en la forma de la cara, era ella misma muchos años atrás .  Marina  la llevaba cogida de su mano , sin soltarla ni un instante . 
 
    
 
    
 
   -         Pueden pasar – dijo con voz seca el comisario  – . Todo está arreglado ya . Ayuden a su amiga . 
 
    
 
       Marina Norsan y Jeanne Fuchs corrieron hacia Irene, iban a abrazarla pero dejaron que la niña lo hiciera primero . El círculo de las amigas tenía ahora una nueva componente, la niña encantadora que no borraba la risa de su rostro. Jeanne pensó entonces que sería mejor esperar otro momento para comunicar a sus amigas que esperaba un hijo , el segundo que con ahínco había buscado . 
 
   Todo iría a la perfección pese a los años que ya amenazaban con dejar atrás su juventud . A buen seguro que la noticia sería celebrada con gozo – y con un adecuado ritual de excepción – en su círculo añorado de mujeres.  Jeanne se acarició el vientre , solía hacerlo para percibir, aún muy diminutos y casi inaudibles,  los sonidos y movimientos de su hijo , y estaba deseando que sus amigas hicieran lo mismo acariciándola también y compartiendo su dicha .   Después de unos minutos emotivos y en expresivo e íntimo silencio , las cuatro abandonaron la comisaría , fueron caminando por la calle del edificio y se perdieron – sin volver la vista atrás – por una de sus adyacentes .  Irene llevaba consigo la  maleta y las dos carpetas grandes  con objetos personales de Lázaro , éste se la había entregado antes de su desaparición . Contenía sus apuntes íntimos, cuadernos de trabajo , reflexiones, poemas inéditos , una novela y algunos lienzos y dibujos pequeños, todos originales , también varios de los desnudos de Irene en dibujo o fotografía  .  Marina le ayudó a transportarlo , lo hicieron con cuidado y cariño,  conservando su orden y procurando que cada objeto se mantuviera en el orden que su creador había ideado , era como si llevaran consigo  un tesoro íntimo que desea ser descubierto.
 
    
 
   -         ¿Tengo alguna llamada ¿- inquirió Ginés a su ayudante –
 
   -         Aún no, señor comisario . Permanezco atento . 
 
   -         Hágalo , no podemos perder un segundo.
 
   -         Pierda cuidado, no saldré de aquí hasta que todo esté controlado . 
 
    
 
   Rezongó Salcedo para sus adentros, estaba deseando concluir aquel caso y dedicar tiempo a su hija , tal vez esos días que aún le debían de las vacaciones estaban pidiendo a voz en grito ser disfrutados . Sí – se dijo – ahora iba a comenzar el momento adecuado – . A partir del futuro más inmediato debía acabarse esa mala costumbre de regalar días libres a la organización . 
 
    
 
   -            Bueno, tampoco hay que ponerse nerviosos, en realidad esto llega a su  final .Téngame al tanto de cualquier novedad que se produzca. 
 
   -         Claro que sí  señor comisario .
 
   -         Pero si mal no recuerdo usted termina ahora el servicio .
 
   -         Sí , señor comisario, transmitiré sus ordenes a Germán Aliende que entra a relevarme .
 
    
 
      Ginés Salcedo tenía fama de recordar todos los detalles concernientes a las personas a su mando, y no pasaba un solo día en que no tuviera la oportunidad de demostrarlo . 
 
     La brisa de la tarde refresco el ambiente , y las piedras , los coches y el asfalto pudieron sentir , aunque muy tenue , un estremecimiento . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO XVII .  UNA VERDAD 
 
    
 
    
 
    
 
   Amante mío, estoy desnuda, más fresca que el agua azul
para tu noche de amor
 
   Soy la obra inconclusa
con infinitas posibilidades para un final.
Me entrego fácil a tus brazos,
con el misterioso encanto de un ritual
 
    
 
   Orietta Lozano 
 
    
 
    
 
       Ginés insistió en sus llamadas a la consulta del doctor Perea ya que éste no contestaba a las llamadas en el móvil . En unos minutos su conductor – un policía de paisano muy joven y eficiente – le dejó en la puerta del la clínica .   Justo la misma por la que , minutos antes, habia salido Alejandro Figueroa .
 
      Una sorpresa no por esperada menos gozosa  le aguardaba al comisario en la consulta del psiquiatra, junto a Gustavo Perea  se encontraba Lázaro Montegut, enjuto y envejecido pero con la mirada afilada . Comprendió que el doctor le acababa de resolver un buen número de gestiones , al fin y a cabo era una suerte disponer de amigos tan expertos y eficaces, no todo iban a ser siempre dificultades en la investigación . Además el doctor había sido discreto y diligente, dos cualidades básicas para resolver un problema .  Perea no quiso protagonizar la reunión sino dejar que hablasen los protagonistas , que fueran ellos los que construyesen los recuerdos , su función de simple mediador estaría entonces cumplida .  Cuando el policía trató de indagar datos sobre Irene Valdés, el pintor corto al punto las palabras, y ante la mirada atenta de Perea se desdijo de su confesión anterior .
 
   -         No es necesario que sigan buscando, Irene no tiene nada que ver con este asunto,  ya lo he repetido en multitud de ocasiones y Alejandro Figueroa tampoco .
 
   -         ¿Alejandro ¿- inquirió Ginés fingiendo sorpresa  – creo que no le conozco .
 
    
 
   -           No va a hacer falta , se lo aseguro . Aquí tan solo nos reúne Máximo Gisiger Quiroga, un delincuente internacional , un simpático truhán que se fue corrompiendo de forma progresiva y a al que ustedes llevan tiempo buscando, con ese nombre o con otros seudónimos inventados ;   no importa , ahora está muerto . Yo le he matado . ¿Qué más quieren o necesitan saber ¿ .
 
    
 
     El comisario escuchó las frases cortantes sin cambiar de gesto e imperterrito , hasta que hubo de suspirar buscando una bocanada de aire fresco . El ambiente  de una habitación cerrada a veces se carga y es necesario abrir alguna ventana y respirar .  Pero cuando el frío azota en el exterior es frecuente permanecer con el calor y esperar .  Las historias y los 
 
   recuerdos cuando pugnan por recobrar aliento pueden volverse peligrosos . Pero es imprescindible contar con ellos .    Ginés Salcedo estaba al tanto de la red de tráfico de obras de arte, venta de falsificaciones y otras estafas de menor cuantía en la que Máximo estaba involucrado desde hace años . Pero en los últimos tiempos se sospechaba que pudiera estar detrás de amenazas y extorsiones , pronto hubo pruebas concluyentes de algunas . 
 
   Su investigación pausada fue dando los frutos y se aceleró cuando logró la confesiones adecuadas de los enemigos que iban dejando en cada una de sus actuaciones .   Los clientes seleccionados por su organización eran casi siempre  de alta sociedad, banqueros, millonarios y aristócratas que gustaban el arte – como belleza o posesión – y que elegían con plena libertad un auténtico lienzo robado o una astuta imitación. También participaban galerías de arte y museos públicos que se nutrían así de exposiciones más baratas o de cierto tráfico de influencias , cada vez más atrevido, cada temporada más arriesgado con sobornos a las autoridades que resultaran necesarios para obtener los resultados previstos .  Y siempre procurando cubrirse de forma eficaz las espaldas . 
 
     Máximo , hombre hábil y escurridizo, conducía la gestión de toda la trama con extraordinaria eficacia , acumulando contactos, haciendo y debiendo favores a la vez que obtenía notables resultados económicos .  Los problemas solo comenzaron a surgir cuando El Viejo pescador, conocido de 
 
    
 
    
 
    
 
   la policía de medio mundo – entró en escena , sin embargo mientras Máximo deja huellas cada vez mayores, su socio se evaporaba una y otra vez, cambiando de identidad si fuera necesario .     Lázaro nunca tuvo que ver con estas redes, a él se le requería tan solo para pintar, su única pasión y su mayor talento . Tenía que crear obras de arte, imitar o copiar, originales o lienzos propios , sumergirse en un universo que constituía el centro de su vida, la razón de su existencia .         Lázaro Montegut se entregaba  a su tarea artística con absoluta dedicación, eran sus socios los que decidirían la forma en qué debía distribuirse  ¿Qué podía importar la firma en cuestión ¿. La obra era realmente suya, y no de ningún otro. Con eso le bastó durante mucho tiempo . 
 
        El trabajo le consumía , los cuadros eran elaborados exprimiendo su talento y tratando de volcar su mundo interior .  El artista  habitualmente  no copiaba las obras ajenas ni falsificaba las existentes, su método era complejo : penetrar en cierto modo en el universo creativo de otros artistas , sentirse como ellos y a partir de ahí crear desde la nada , como ellos lo hubieran hecho .  ¿Era tan difícil que se le reconociera algún día el mérito ¿.    Mantener la esperanza se había convertido en un difícil acto de voluntad, pero sin embargo la conservaba  firme y dispuesta . Para ello debía sentirse respecto a sus modelos como una auténtica alma gemela, Salvador Dalí, Remedios Varo y Leonora Carrington fueron sus espíritus creadores , en algunas ocasiones , por encargo, se ocupó de trabajos de Picasso, Miró y surrealistas franceses , pero el resultado no le satisfizo y al terminarlos se sentía deprimido  . Pero con sus almas gemelas era muy diferente . La comunión era completa y los cuadros exhalaban vida propia , algo que los autenticos expertos percibian al contemplar las obras . 
 
     En determinados momentos lograba convencer a los distribuidores para que le dejaran firmar la obra , y entonces se sentía orgulloso y feliz . Pero la dicha era pasajera porque los cuadros que realmente interesaban eran los que realizaba a cuenta de los otros artistas consagrados . Su firma propia apena había logrado hacerse con un puñado de admiradores que de vez en cuando le escribían o acudían a verle en busca de consejo-si aspiraban a ser artistas- o para expresarle su admiración . Aquellos eran los mejores momentos del día y después los recordaba con fruición, convenciéndose de que tal vez – cualquier día del futuro -  pudiera lograr el reconocimiento al que aspiraba y con el que soñaba de forma imperturbable . Irene Valdés se convirtió en su musa , y el éxito fue completo, compensándole del fracaso cosechado con Jeanne y Marina . Con estas podía hallar temas interesantes pero con Irene sucedía una magia especial, una auténtica alquimia artística . 
 
    
 
   -         Siempre he querido crear y demostrarme a mí mismo que soy capaz de ello, pero ellos me pagaban por falsificar, y yo – a veces – les engañaba colocando en el mercado mis propias obras que ellos creían falsificaciones 
 
    
 
         Montegut extendió sus manos abiertas  al comisario, como pidiendo que fueran atadas , pero Ginés hizo un gesto negativo y pidió a su ayudante que trataran al detenido con la máxima consideración y que lo atendieran los servicios médicos  lo antes posible .
 
    
 
   - Lamento haber involucrado a Alejandro Figueroa . No le conozco apenas , pero me volví loco pensando que Irene podría verse en problemas . El no tiene nada que ver en esto . Yo soy el unico responsable . 
 
    
 
   El comisario se apartó un instante  para ordenar todos los datos y aprovechó para realizare diversas llamadas en su móvil .  El semblante imperturbable, la mirada fría, todo su ser se transformaba en un instrumento poderoso para lograr su objetivo. El se vanagloriaba reconociendo simplemente que era un profesional .     A los pocos minutos llegaron los resultados de la investigación sobre la víctima .  El análisis confirmó las sospechas , las dudas y sombras se desvanecieron . Las pruebas obtenidas por la  policía en la casa de Máximo Quiroga eran concluyentes ; los agentes se incautaron de numerosos cuadros,  estupefacientes,  armas de fuego y otras armas blancas. Además, encontraron certificados de autenticidad falsos y varios  cuños comunes con leyendas significativas :  "Estudios técnico de expertización de obras de Goya", "Paloma Picasso" ,  "Profesor titular de arte de la Universidad de Madrid , Salvador Dalí, Remedios Varo, Leonora Carrington . Hallaron asimismo una libreta con nombres y direcciones , seguramente de personas amenazadas para pagar deudas contraídas por compra de obras u objetos artísticos . La sospecha la comprobarían de forma inmediata . Y  a partir de ella el escurridizo Viejo Pescador podría  ser también localizado y detenido . 
 
    
 
   Ginés estaba seguro de lograrlo, había investigado al hombre que se hacía llamar por tal apodo : Enrique Redondo . Poeta frustrado, aventurero en su juventud se dedicó al tráfico de obras de arte convirtiéndose en una especia de ladrón de guante blanco especializado en negocios opacos de inversoras y distintas personalidades, alguna de ellas famosa .  Varias veces había estado a punto de ser descubierto pero sin duda gozaba de protección porque al final siempre lograba zafarse del cerco . 
 
     El comisario era hombre tenaz y se ocupó durante semanas de seguir sus pasos, coincidió con el en la inauguración de una Exposición de Arte Moderno en Lisboa y pudo verle al lado de Máximo en todo su esplendor.  En aquella Muestra no participaron ni Lázaro ni Irene , muy pronto comprobó que El Viejo Pescador, altivo y con cierta prepotencia exigió despedir a Montegut del negocio, las preocupaciones artísticas del secretario de Dalí y su ambición personal no cuadraban son su estilo comercial de organizar los eventos y preparar su trama financiera .  Máximo se resistió al principio, luego lo hablo con Irene que amenazó con abandonarle si lo llevaba a efecto. Cuando la policía siguió la pista de Lázaro por sus imprudencias, la situación se precipitó con la ruptura violenta , sin remedio .  Para entonces el cerco contra Máximo no se había estrechado de forma inexorable  y éste no pudo eludir la trampa. Creía parecerse a Enrique Redondo , envidiaba su porte aristocrático que él intentaba imitar continuamente y carecía de su capacidad para ocultarse y –seguramente – de sus buenos contactos en determinadas esferas económicas y políticas. 
 
   Ahora había caído mientras  aquel continuaba oculto , Ginés se propuso acabar con aquella situación y encargarse personalmente de que El Viejo Pescador se enfrentara a la justicia por su tráfico de obras de arte y sus estafas , incluidos los sobornos a algunas autoridades .
 
    
 
   -         Tienen que prometerme una cosa – Lázaro miraba con rostro desafiante al doctor y al comisario - . No dejen abandonada a Irene , ni a su hija .Ellas lo merecen  . 
 
   -         No se preocupe  – señaló Ginés circunspecto –  Casi todo ha quedado ya en orden , por fin . 
 
   -         Necesito descansar , ¿ podré hacerlo ¿ 
 
    
 
      El doctor se acercó siguiendo un gesto de Salcedo , los detalles podían esperar y aquel hombre parecía realmente agotado . 
 
    
 
   -         Me ocuparé de El Viejo Pescador . Le conoce, ¿verdad ¿.
 
    
 
      Lázaro Montegut asintió justo en el momento en el que el doctor llegaba a su altura y le tendía su mano siempre abierta . 
 
    
 
   -         Un tipo brillante pese a todo, si él no hubiera aparecido tal vez Máximo siguiera vivo y nosotros estaríamos preparando la siguiente Exposición . 
 
   -         Creo que le ha  perdido su excesiva vanidad – señaló el doctor - 
 
    
 
        Gustavo Perea examinó al artista , le tomó la tensión –muy elevada – y su temperatura, en el umbral de la fiebre ,  comunicó al policía que debía ingresar en un hospital antes de avanzar en cualquier otro tipo de procedimiento legal . El comisario dio las instrucciones debidas y se despidió del psiquiatra ; aún no había podido apartar de su retina la última imagen de Irene Valdés .  Una mujer excepcional , se dijo ; mucho más que Máximo,  ¿Por qué habría estado ligada a él durante tanto tiempo ¿. Si en ella prevalecía el misterio, en él todo era previsible . Tal vez años atrás no fuera así, era difícil adivinarlo.      La naturaleza humana siempre cambiante y compleja le asombraba como el primer día que comenzó a ejercer su carrera , pocas cosas podían sorprenderle ya y sin embargo aquel caso tenía la virtud de reunir a dos personas de carácter indefinible y profundamente sugestivo : Irene Valdés y Lázaro Montegut . Frente a ellos Máximo quedaba desdibujado, aunque el comisario estaba seguro de que buceando en su interior se encontrarían datos interesantes . Tal vez si pidiera declaración a Berta Ocampos …además su conocimiento de los hechos – sobre todo la vida cotidiana de aquel en sus últimos años- podría revelarse decisiva .  Lo apuntó en su agenda anotando varias  de las preguntas que debería formular , su cerebro era una máquina para actuar y tomar decisiones, lástima que muchas de ellas no pudieran hacerse efectivas por la incompetencia de las personas que le reodeaban . 
 
    
 
    Algún día tendría que decidirse a contar todas sus experiencias en un libro , era uno de sus proyectos siempre aplazados pero la razón autentica no era otra que la impericia literaria de su autor . Se sentía capaz de contar las historias con todo lujo de detalles, pero escribirlas era otra cosa . Pese a todo se prometió que habría de intentarlo .  Memorias o una novela de ficción con base real, o retazos de casos importantes y curiosos . El campo de acción era inmenso y solo esperaba una pluma ágil para desempolvar los recuerdos. 
 
   Ginés Salcedo miró su teléfono móvil que recogía un mensaje de su hija Susy con la hora en la que tenía que ir a recogerla . 
 
    
 
   “No te retrases papá , esta vez tienes que ser puntual “ .
 
    
 
   El comisario sonrió  y contestó raudo al mensaje : “ no te preocupes , esta vez no tendrás que esperarme “ .  Su hija poseía esa facilidad para la expresión escrita de la que él carecía . Cualquier día de estos – se dijo- habría de pedirle a Susy que le ayudara en la confección de ese libro de impresiones y memorias que iba a sorprender a mucha gente . Y además sin mayor demora , el momento adecuado estaba próximo a llegar y con la documentación de cientos de notas archivadas el argumento resultaría verosímil y apasionante . Además podría desempolvar algunos secretos que causarían zozobra a ciertas 
 
   personas, bastaba con no citar los nombres exactos para evitar problemas, pero sí describir los datos suficientes para lograr su objetivo . 
 
    
 
    
 
   -         Señor comisario, una mujer desea verle con urgencia .
 
   -         Pero ahora no puede ser .
 
   -         Es una amiga de Máximo Quiroga, dice llamarse Berta Ocampos y quiere información sobre él . Se ha echado a llorar. 
 
    
 
   Berta portaba unas gafas negras que ocultaban sus ojos y parte de sus lágrimas , vestía una camisa azul marengo y unos pantalones vaqueros deshilachados que sujetaba con un bonito cinturón que Máximo le había regalado no hacía mucho tiempo .  Trató de sobreponerse enjugando el llanto y recuperando un porte altivo que sin duda caracterizaba su personalidad . Al fin y al cabo no había sucedido nada que ella no hubiera previsto durante tanto tiempo y en tantas ocasiones . Al menos, antes de regresar s su vida, hubiera querido ver – un solo instante era suficiente – a Irene Valdés, la mujer extraordinaria que Máximo había amado a su modo y que al final le costó la vida .  Ginés frunció el ceño y asintió con la mirada ,  envió luego un nuevo mensaje adelantando la necesidad de comentar a solas con su hija un nuevo proyecto que sería absolutamente prioritario para ambos .      Después guardo  el aparato en el bolsillo de su chaqueta y emitió un profundo suspiro que pudo escuchar hasta el policía de guardia que custodiaba su despacho . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO XVIII. LAS VIAS DEL LABERINTO 
 
    
 
    
 
   Ansiosa repito mil veces:
 
    
 
   Le perteneces a mi cuerpo,
 
   el color de tu cabello sofoca mis deseos.
 
   Eres mío,
 
   ángel que se posa en la distancia.
 
   Una palabra, un gesto tuyo,
 
   y existo para siempre en tu fragancia.
 
    
 
   Pernoctas en un mar que nunca alcanzo;
 
   mi mente desvaneciendo  las barreras.
 
   Eres mío,
 
   estás encarcelado en la piel de mis momentos.
 
   Una mirada, una sonrisa,
 
   y vuelo como un ave hasta tu encuentro.
 
    
 
   Diluye mis penas tu aura sonrosada,
 
   verso etéreo anclado en mis suspiros.
 
   Eres mío,
 
   sublime la pasión que habita entre tus huellas.
 
   Un beso, una caricia,
 
   y  claudico a  la canción de  tus estrellas.
 
    
 
   Tus ojos y tu boca seducen mi poesía,
 
   formando  tu  presencia  mi leyenda
 
    
 
                                SARAH VALENTINE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Lázaro Montegut  , en la limpísima y reluciente  habitación del hospital donde había sido ingresado, pidió  llamar a un sacerdote, no era un desconocido para él sino su admirado Padre Serra , salesiano y misionero durante varios años en algún lugar perdido de Africa . Su amistad y la imagen de Nuestra Señora de Montserrat que Dali le había regalado nunca dejaron de acompañarle .
 
        Serra es un hombre tranquilo y su ancianidad le ha dibujado una intangible serenidad contagiosa capaz de penetrar en un espíritu atribulado .
 
   -         No tengo tiempo .
 
   -         Nunca nos ha de faltar, Lázaro , te escucho . ¿Cómo te encuentras ¿.
 
   -         Ya no tiene remedio . 
 
   -         Verás como lo encontramos . 
 
   -         Tu siempre tan optimista . 
 
    
 
       El pintor le contó que los últimos meses habían sido dolorosos por la úlcera que llagaba su estomago y a la que no calmaban las drogas o los medicamentos. De sus pensamientos ocultos había ya hablado lo suficiente con el psiquiatra Perea, ahora necesitaba algo más , una ayuda complementaria y diferente . 
 
     Máximo llegó alterado aquella tarde al pequeño estudio que Montegut poseía en Madrid y en el que cada temporada pasaba más tiempo encerrado . Sabía que Irene estaba allí y que se había negado a responder a sus llamadas tras su ultima y dramática discusión . La encontró sentada sobre la cama , repasando fotografías  y libros de la colección del pintor . 
 
    
 
   La puerta de entrada estaba abierta y el aspecto del recién llegado no invitaba al sosiego, pero Irene no pareció demostrar sensación alguna .
 
    
 
    
 
   -         Siento lo del otro día . Pero estuviste muy dura conmigo .
 
   -         No hay más que añadir . Además tienes consuelo . Berta no te fallará , creo que te sigue a todas partes . 
 
    
 
      Máximo se acercó a ella y trató de acariciar sus manos , pero Irene las retiró sin contestar y dibujando una expresión adusta en su rostro  . El pareció conformarse, ella se levantó e hizo ademán de dirigirse a la salida , pero él la detuvo y la atrajo contra sí . Fue tan solo un tímido forcejeo, porque Irene detuvo su resistencia y comenzó a llorar sin apenas lágrimas . 
 
    
 
   -         Cuanto te he querido – la voz de Máximo sonaba casi muda -  . No te marches ahora . Quiero conocerla .
 
   -         No , lo que hablamos no tiene marcha atrás .
 
   -         Pero ..es mi hija o no ¿. No puedes callarte más . Tengo derecho a saberlo . ¿Dónde está ¿. Quiero verla ¡. 
 
   -         Déjame por favor – se quejó ella tratando de zafarse de su amigo -  La has despreciado desde que nacio  . Por que habrias de verla ahora
 
   -         No puedes escaparte ahora , Irene . Cambiare , no volvere a gritar a la niña ..
 
    
 
    
 
   No había nadie más en el estudio, tras comprobarlo Máximo trató de acercar sus labios mientras con las manos desgarraba la blusa de Irene , ésta continuó sin fuerzas para oponerse y se abalanzó sobre el suelo del salón, cubierto con una alfombra verde y azul. Sus hombros quedaron al descubierto, blancos y suaves . Ella tapó sus ojos tal vez sin fuerzas para resistirse, él la contempló unos instantes, aquel cuerpo que había acariciado y poseído en tantas ocasiones ahora se le dibujaba inerme, indefenso, con las huellas del tiempo en su carne y una cierta tristeza envolviendo lo que siempre había sido una explosión de gozo y deseo . 
 
   -         Irene …no merecíamos esto – musitó – 
 
   -         Has vuelto a tomar droga ...marchate por favor ...marchate ...
 
    
 
   Transcurrieron unos segundos, lentos y silenciosos hasta que un ruido se dejó escuchar en la semioscuridad del apartamento .     Irene tendida de espaldas y casi desnuda no se movía ni agitaba su respiración cuando el agresor mecía su cabello entre las manos . De repente los brazos aún poderosos de Lázaro Montegut le desasieron de la mujer, y con la ayuda de una especie de cuerda envuelta en un pañuelo aherrojó el cuello hasta que los ojos del desdichado se quedaron blancos . La respiración agitada se fue calmando y en pocos segundos, el cuerpo sin vida de Máximo se derrumbó en la misma alfombra donde Irene yacía desmayada. Espero a que se recuperara sin importarle los minutos que pudieran transcurrir y cuando ella  se despertó alterada  la tranquilizó contando que Máximo se había marchado arrepentido  y que nunca volvería a molestarla . La asociación se había roto para siempre y tendrían que iniciar una nueva empresa , pero eso no debía preocuparla en aquel momento . Saldrían adelante , con su propia obra y sus propios contactos , iba a ser como comenzar de nuevo pero con las raíces más sólidas y auténticas . 
 
     Lázaro la acompañó a la calle y pidió un taxi , se despidió de ella con un beso en la mejilla largo y profundo , como si fuera a ser el último . 
 
    
 
   -         Tengo asuntos pendientes importantes, Irene , he mandado llamar a tus amigas Marina y Jeanne . Estarán aquí enseguida . Cuando llegue el momento me pondré en contacto contigo,   pero ahora necesito tranquilidad , la misma que tu debes guardar . Nuestro proyecto saldrá bien , no lo dudes . Y cuida lo que te he dejado , en tus manos estará seguro, y quien sabe, tal vez pueda cobrar vida nueva .
 
    
 
    
 
     Volvió a depositar un beso, esta vez en su frente . Después la dejó marchar sin mover un solo músculo de su cuerpo.  Irene atrajo contra sí el sobre sin dejar de mirar a su interlocutor . El taxi se marchó raudo perdiéndose entre el tráfico de la urbe . Montegut se dirigió después hacia el conserje del edificio en el que se ubicaban los apartamentos y habló con el titular, un hombre ya mayor, muy simpático al que el pintor parecía conocer muy bien a juzgar por la familiariedad con la que se trataron . Le dejó también en su cubículo tras darle un abrazo y entregarle un sobre cerrado . 
 
    
 
   -         ¿Se lo guardo ¿
 
   -         Podrás abrirlo cuando llegue el momento . Es para ti . 
 
    
 
      El conserje dibujó un gesto de extrañeza, pero al palpar el contenido del sobre adivinó su contenido y sonrió con agradecimiento .
 
    
 
   - Muchas gracias , de verdad . No pensé que se fuera a acordar – guardó la entrega y le hizo un gesto de complicidad que pasó desapercibido porque Montegut desapareció con desvanecedora rapidez. 
 
    
 
    
 
   El sacerdote escuchaba sin interrumpir , apretaba contra su cuerpo un rosario de madera muy desgastado  y procuraba agudizar el oído porque la voz de su amigo se desvanecía por momentos . La escasa luz pareció nublarse por completo , como si algún dedo invisible la hubiera hecho desaparecer . Permanecieron así unos instantes, como si la comunicación se redujera al contacto espiritual, sin necesidad de las palabras .  El silencio se volvió expresivo, casi penetrante y dulcificador . 
 
    
 
   -         ¿Te arrepientes ¿ - dijo el cura –
 
   -         De qué ¿ , de los errores de mi vida anterior ¿. Del fracaso ….o de haber salvado a una buena persona de un canalla ¿.
 
   -         Dímelo tu .
 
    
 
    
 
     Montegut bajó los ojos eludiendo un gesto de dolor que acababa de sacudirle y se clavaba en su pecho  . Trató de sobreponerse y disimular .¿Cómo no arrepentirse de sus errores ¿, ¿Cómo aliviar el dolor íntimo por no haber sido capaz de triunfar en aquello que había sido el centro de su vida ¿ . Se había esforzado al máximo, ¿Qué era lo que podría reprocharse en aquel momento ¿. 
 
    
 
   -         No es que me arrepienta, es que debería haber sido de otro modo .
 
    
 
      Era difícil repasar su vida ya larga en unos segundos , o en unas horas y resultaba doloroso reconocer unas limitaciones que al final se revelaban insalvables . Quedaban sus obras, las reales, las que había construido con el corazón  muchas de las cuales custodiaría a partir de aquel momento Irene ¿Serían descubiertas y apreciadas en algún momento ¿.  Así debería ser , con ese objetivo habían sido creadas y el sabía que poseían valor , al menos algunas de ellas , de eso estaba completamente seguro , un valor que permaneció en la sombra durante años y que anhelaba ser descubierto, compartido y admirado .  Pensaba en Susana Reyes y en su vida quebrada , en sus obsesiones  , en las obras de arte que a pesar de todo había logrado crear , y en Irene Valdés –su cuerpo y su alma - a la que siempre había protegido , incluso poniendo en riesgo su vida . Eso sí había merecido la pena 
 
    
 
   -         ¿Nada más ¿
 
   -         Estaba loco cuando acabé con Máximo, le observé tendido  encima de Irene y creí que la había matado . Por eso lo hice.  Pero me arrepiento, era un niño malcriado que poco a poco fue perdiendo el control . Yo tenía que haberle apartado de Irene mucho antes . Supongo que no lo hice porque me beneficiaba de su trabajo y mantenía vivas mis esperanzas de hacerme un nombre importante en el negocio del arte. Las debilidades se pagan , lo peor es que lo sabía, estaba seguro de este final trágico . 
 
   -         Nadie puede estar seguro de lo que va a suceder , no seas tan presuntuoso .
 
   -         Siempre me has intentado ayudar, pero esta vez no hay remedio . 
 
    
 
     El sacerdote mira fijamente a su amigo , se acerca hasta casi tocarle y extiende una de sus manos , pronuncia unas palabras y  le perdona en el nombre del Dios,  Lázaro sonríe .
 
    
 
   -         Espero que tu perdón sea completo y como te he dicho antes incluya mi propia muerte .
 
   -         No te entiendo .
 
    
 
    
 
    El artista señaló una caja diminuta con unas pastillas de colores  envuelta con mucho cuidado en un pañuelo blanco que llevaba bordadas sus iniciales . Asintió señalando que en breve harían su efecto .  Era baya de belladona ,  el jugo de esta planta   lo usaban las damas romanas para embellecer el cutis . De la belladona se extrae la atropina, que es un veneno narcótico y acre muy violento. 
 
   La operación fue sencilla y la ejecutó de forma serena, como si se hubiera convertido en un experto capaz de clasificar las sustancias químicas por sus cualidades y efectos .   Había preparado la dosis exacta para un final dulce, como un sueño que poco a poco le fuera venciendo . El veneno acabaría para siempre con sus sufrimientos y dudas .  No le costó decidirse, al fin y al cabo no le restaba mucho tiempo y de esta forma aceleraba el destino y se guardaba la serenidad de los que guardan la capacidad de elegir .
 
    
 
    
 
   -         Dios mío . ¿Qué has hecho ¿- el sacerdote reprimió como pudo su grito de rabia al comprobar que en cualquier caso había llegado tarde - 
 
   -         Tu lo has perdonado, amigo . Lo has hecho . 
 
   -         Y tu ..¿ - la voz poderosa al principio se iba ahogando lentamente hasta quedar en un hilo tenue y sencillo - ¿Porqué me haces esto ¿
 
    
 
    
 
     Lázaro Montegut cierra sus pupilas dilatadas por el efecto de la belladona mientras las imágenes de su vida desfilan ante su cerebro con una claridad enervante .  Después llegó una inmensa calma que no pudo por menos que impresionar incluso al muy avezado padre Serra .   Miró a su alrededor , comprobó la puerta de entrada para asegurarse de que nadie entraría aun en la habitación . Oró entonces durante unos minutos de silencio, trazó la señal de la cruz sobre la frente del artista y posó sus manos en la frente , como queriendo recoger los últimos restos de la vida del cuerpo que se escapaban junto con su alma . Tal vez había llegado demasiado tarde, o quizás no y su amigo se sintiera realmente preparado aunque no pudiera justificar su locura final .
 
   Ya se había ido, no había rastro de vida en el cuerpo , el padre Serra conocía la vorágine de la existencia de su amigo , su bondad oculta tras los jirones de la desgracia, el éxito pasajero, los tiempos de esperanza y felicidad . Y deseó del modo más ferviente que la fe del artista salvara ahora lo mejor de su obra  y con ella su alma . 
 
     Contempló el rostro durante unos instantes más, repitió una oración desde el fondo más profundo de su alma y pudo percibir al continuar mirándole  que dibujaba una expresión serena, como pocas veces en los últimos tiempos había tenido  Montegut . Quiso pensar que sus palabras habían hecho efecto y habrían sido asimiladas en un esfuerzo final por su amigo .   El artista puede llegar el 
 
   último, pero con su talento y fuerza será capaz de recoger  la esencia de la verdad , aunque fueran sus gotas postreras. ¿Habría reflexionado en sus últimos momentos sobre su vida anterior ¿. Serra recordaba ahora, con inusitada velocidad su amistad de muchos años con el artista . La mutua afición al arte y la admiración por Dalí les reunió cuando aún eran jóvenes – Montegut era cinco años mayor que el cura – y a partir de aquel momento mantuvieron una amistad enlazada con cartas, felicitaciones y largas conversaciones sobre arte, filosofía y religión . Compartieron éxitos fugaces así como la angustia del pintor al comprobar que el paso del tiempo transcurría sin que sus expectativas personales y profesionales se saciaran . 
 
    
 
   ¿Dónde radica sin embargo el triunfo real ¿. Serra le insistía en la obra bien hecha y la tranquilidad de su conciencia, al margen de avatares más o menos pasajeros . Sobre esa idea habían debatido en reuniones y veladas, sin más compañía que libros y cuadros, versos o imágenes .  Las huellas de aquellas horas se dibujaron en sus almas , aunque no siempre fueran advertidas . Se preguntaba si había sido capaz de prestar ayuda eficaz a su amigo durante los años pasados o todo se había quedado en palabras de animo o debates de elevado nivel intelectual . Lázaro era un hombre reservado, complejo, que solo respondía con sinceridad en momentos muy determinados y que gustaba proteger sus emociones con una máscara espesa . Muy pocas personas lograron traspasar esa intimidad . 
 
   ¿Tenía fe  Montegut ¿.  El padre Serra siempre pensó que la poseía aunque tamizada por esa particular visión del mundo ente platónica y surrealista . Tal vez – se decía el cura – debió insistir más en sus fundamentos, tratar de acariciar su alma con más profundidad, pero él no se hubiera dejado, de eso estaba seguro . Vino entonces a su memoria la tarde – antes de una de sus Exposiciones – en las que rezaron juntos en una hermosa y pequeña capilla del siglo XVII situada en una aldea muy cerca de Cadaqués . Su expresión era sincera, callada pero límpida y auténtica . Quiso hablarle después pero él siguió su camino y aquella jornada no tuvo las palabras vivas sobre el sentido de la existencia o la misión del arte . El arte deshumanizado que describiera Ortega se humanizaba en la persona y en el pincel de Lázaro Montegut .  Por ello no podía considerar un fracaso su vida , las luces y las sombras habían corrido parejas,  ¿ qué le había faltado para lograr el paso definitivo ¿.  ¿Porqué su final abrupto sin el valor de afrontar la última dificultad ¿.   Estas dudas eran habituales en su servicio a las personas, en su experiencia religiosa con multitud de personas, pero aquel artista era – y de ello no guardaba la menor duda – un hombre especial al que no hubiera podido tratar con los moldes habituales .  El mismo lo había expresado en una ocasión : “un misterio dentro de otro misterio”, como Salvador Dalí o Alfred Hitchcock .
 
    
 
   El sacerdote recogió los documentos desperdigados de aquel hombre, guardó los que consideró oportunos y metió dentro de un sobre el resto . Antes de terminar releyó un recorte de periódico con varios titulares subrayados .
 
    
 
    “La obra pictórica de un artista maldito : Varios estudiosos y la prestigiosa Asociación de Artistas de la Imagen rescatan la obra de Lázaro Montegut “. 
 
    
 
      La noticia era de la semana anterior, Lázaro tuvo que conocerla , ¿ o tal vez no ¿ . El padre Serra guardó el recorte y pensó –seguramente – que su idea de la obra bien hecha por encima de la anécdota temporal era la que se impondría cuando llegase el momento adecuado . Más tarde salió de la estancia sin volver la vista atrás ni hablar con ninguna de las personas que se cruzaron en su camino  .  Atravesó el pasillo de paredes blancas y luces agudas y avisó a la enfermera de guardia , una muchacha joven de cabellos negros muy cortos ,  que se precipitó hasta casi tropezar y caer en el suelo antes de entrar en la  habitación del enfermo .  Salió precipitadamente cuidando mantener el equilibrio y desapareció tras uno de los recodos  .    Luego llegó el médico con aspecto sereno y con él dos enfermeras más que intentaron hacerse cargo de la situación y calmar sus propios nervios .  
 
   Enseguida dominaron el caos y la sorpresa y la situación hubiera degenerado en pánico de no ser por la sangre fría y la sensatez  del jefe del servicio de guardia  .   Finalmente alguien ordenó llamar al comisario de policía . De pronto todas las piezas del laberinto se tornaron diáfanas y previsibles. El escenario recupero su posición original . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO XIX . EL SECRETO DEFINITIVO DE IRENE VALDES 
 
    
 
    
 
    
 
   Desde la mujer que soy,
 
   a veces me da por contemplar
 
   aquellas que pude haber sido;
 
   las mujeres primorosas,
 
   hacendosas, buenas esposas,
 
   dechado de virtudes,
 
   que deseara mi madre
 
   Porque, de adulta, me atreví a vivir la niñez vedada,
 
   e hice el amor sobre escritorios
 
   —en horas de oficina—
 
   y rompí lazos inviolables
 
   y me atreví a gozar
 
   el cuerpo sano y sinuoso
 
   con que los genes de todos mis ancestros
 
   me dotaron.
 
    
 
   Gioconda Belli
 
    
 
    
 
    
 
         Al contrario que Jeanette MacDonald, Irene Valdés logró llevar a buen término su embarazo y dio a luz en una clínica de Lucerna  meses después de su encuentro con Alejandro en el hotel Sara de Ur. Una niña preciosa de apenas tres kilos de peso a la que puso su propio nombre . Nadie – ni siquiera su padre y mucho menos su  madre Deborah internada definitivamente en un sanatorio   – tuvo conocimiento del hecho, tan solo Marina Norsan y Jeanne Fuchs estuvieron a su lado y besaron a la criatura recién nacida que comenzó a vivir con un brío infinito .  En aquella ocasión las lagrimas fueron de auténtica alegría . 
 
     Irene llevaba ya todas las gestiones de los negocios artísticos de Lázaro Montegut , sobre todo las relación personales con las galerías de arte para la venta de los cuadros y la organización de exposiciones . Pero nunca fue más allá de los puros trámites y las relaciones públicas, y cuando comenzó a sospechar de Máximo prefirió no creerlo y continuar con su trabajo . Irene había intentado olvidar a Alejandro pero no le fue posible . . Su amigo parecía no decidirse a cambiar radicalmente de vida aun cuando Belén , muy ofendida, también había abandonado el hogar familiar . Por eso decidió no contarle nada de la nueva situación y cuando supo de su embarazo volvió a desvanecerse abandonando una vez más a su extraño amante que una y otra vez aparecía en su vida .  Cuando supo de su embarazo Irene reacciono de manera insólita desprendiéndose casi a un tiempo de la dos personas que junto a su maestro, ocupaban  buena parte de su vida anterior . Aquel tiempo ya no era el de la relación abierta y la alegria irracional de los momentos vividos se había ido, tal vez para siempre . 
 
   Marina le preguntaba por la niña, pero Irene eludía reconocer quien de los dos, Alejandro o Máximo , era su padre .  Ni una palabra, ni la menor revelación o sospecha, en su lugar silencio e impasibilidad . Pero no le importaba y si las dudas le asaltaban entonces acariciaba su vientre generoso sintiendo con extraordinaria suavidad los latidos del corazón de su hija .   ¿Cómo podía ocultar tal revelación a su alma gemela ¿. Tan sólo Lázaro conocía la verdad , pero había jurado mantenerse en silencio hasta que ella lo decidiera .  Le admiraba como el primer día, y junto a su admiración crecieron el respeto y el cariño .  Había sido su ángel de la guarda en aquellos momentos tan difíciles  cuando no había podido contar con su propia familia . Deborah-la madre-  se hallaba internada en un hospital con un diagnóstico de demencia senil . La ultima vez que se vieron ella no la había reconocido . Y su padre ….el diplomático elegante y jubilado disfrutaba de su vejez en su retiro americano ,seguramente acompañado por alguna joven admiradora  .  Conocía  a unas cuantas de sus acompañantes, bellas , educadas y silenciosas . Muchas veces le había echado de menos y se reprochaba entonces no haber estado más tiempo a su lado . 
 
   Estaba segura de que a él le hubiera encantado . Por eso, al cumplir la niña su primer aniversario decidio contárselo .  El nuevo abuelo contestaba las cartas y de vez en cuando insistía en invitar a su hija a conocer el refugio donde vivía, un lugar paradisíaco en el centro de la naturaleza . Cuando recibió las fotos se prometió visitarla . El viejo diplomático se encontraba demasiado enfermo para emprender un viaje largo pero le hizo prometer a Irene que las dos vendrían para verlo . El las colmaría de cariño y de regalos .  Irene bautizo a su hija a los pocos días de nacer . Lazaro, Marina y Jeanne fueron los unicos asistentes a una ceremonia serena y emotiva que oficio el padre Serra. La recién nacida, desperta y valiente,  no lloro cuando el agua bendita empapo su cabecita y sus tiernos cabellos rubios . 
 
   Lázaro Montegut se volcó en su ayuda , se ocupó del nuevo apartamento de Irene en Madrid en el que pasaría parte de su tiempo  y seleccionó personalmente una chica de servicio con experiencia en atención infantil para cuidarla y asistirla . Fue a la vez padre, abuelo y una vez más mudo confidente de los deseos de la pese a todo feliz madre .  Y para sí mismo logró sensaciones que no había sentido desde niño, se sintió útil y comprendió que después de todo su esfuerzo llegaría a tener una recompensa , aunque ésta fuera de un modo muy diferente al que había imaginado . 
 
   Irene continuó trabajando en la galerías y como ayudante e inspiración de Lázaro en Barcelona, Suiza o Madrid, pero encontraba el máximo tiempo posible para estar con la niña que iba creciendo tranquila y ajena a todas las dificultades. El apartamento en Barcelona, las frecuentes invitaciones de su maestro en Madrid o las visitas de sus amigas Marina y Jeanne formaban los ingredientes de su existencia cotidiana .  La niña crecía contenta, jugando con quien se pusiera a su alcance y con unas facultades insólitas para adaptarse a las nuevas compañías, a los viajes y a la multitud de sensaciones que cada jornada iba recibiendo . Era una experiencia reparadora y capaz de hacerle olvidar los hechos acontecidos , al menos durante algún tiempo . Irene no guardaba la seguridad en que aquella sensación  pudiera durar mucho tiempo y ello le hería el animo .
 
   La vida –era cierto - había cambiado de forma radical, y sin embargo en el fondo todos los miedos, todos los problemas continuaban oprimiendo el futuro. Cuando Máximo sospechó de los continuos viajes de su antigua amante la tensión aumentó y finalmente descubrió a la pequeña  a la que creyó hija de Alejandro
 
   . Los problemas de sus galerías , las sospechas sobre sus actividades ilegales y su creciente nerviosismo le separaron de Irene hasta crear dos mundos separados , sin más unión que el recuerdo y los trabajos comunes que a través de Lázaro seguían manteniendo .   Poco a poco la situación se volvió más amarga , casi insostenible . Al alejarse comenzo a añorarla dándose cuenta de que la fascinación que sentia no habia disminuido con el paso del tiempo . Máximo comprendio que debia arrepentirse de muchas decisiones de su vida, pero nunca de haber amado a Irene Valdes . Fue por entonces cuando comenzó  a pensar que aquella niña que a menudo le perturbaba podría ser hija suya y no de su lejano rival . 
 
    
 
    
 
   -         Puedes hacer las gestiones desde casa Irene, es importante que estés con la niña y que Máximo no te perturbe .
 
   -         Gracias, cada vez le veo más lejano, no parece él mismo . ¿Tan grandes son los problemas ¿
 
   -         No te preocupes, nada que no podamos controlar . 
 
   -         ¿Sabes si está solo ¿
 
   -         Nunca ha estado solo – rió – ahora y desde hace años tiene una gran admiradora, Berta Ocampos .
 
    
 
    
 
    
 
     Irene quedaba tranquila aunque fuera momentáneamente , pero  una vez más, Montegut, ya enfermo, se ocuparía de solucionar el conflicto aún a cosa de su propio sacrificio . Imaginó a Máximo con Berta y ante su propia sorpresa le pareció una justa solución para su amigo ,  había visto su fotografía en la cartera de él y aprendió sus facciones de memoria , el color de su cabello y la timidez de su sonrisa . Tal vez con ella encontrara una tranquilidad que a ellos se las habia negado durante tanto tiempo .La policía seguía la pista de las galerías de arte y acorralaba poco a poco a Máximo . Irene quiso huir, abandonarlo todo pero por temor no lo hizo . Y apareció el miedo , y con él la desazón y   los nervios  . Tenía que cuidar a su hija y debía reaccionar , si se dejaba llevar por los acontecimientos las consecuencias serían imprevisibles , sobre todo ahora que conocía la debilidad  física creciente de su mentor .    Fue entonces cuando Irene decidió pedir ayuda a Alejandro y encontrarse con el , aun cuando supusiera implicarle en su laberinto  .  Dudó antes de hacerlo, pero pronto desechó sus temores y lo hizo . La respuesta fue inmediata tal y como ella había previsto . Por su parte, el enfermo Montegut fue conducido hasta la consulta del doctor Gustavo Perea, hombre de prestigio y amigo íntimo de Alejandro . 
 
    
 
    “  Te extrañaras que te responda ahora , pero me gustaría verte . Siempre dejamos que pase el  tiempo en exceso, más nunca se borra la emoción de encontrarnos de nuevo . Tal vez me encuentres distinta .  Tienes razón , ya no soy la misma persona . He cambiado y por eso no puedo comportarme de la misma manera , supongo que ya estás acostumbrado a ello . 
 
   Ahora estoy sola , salvo Lázaro ….. Pero mi maestro esta enfermo y en peligro . Necesito ayuda “. 
 
   Ayuda, cuantas veces había pensado en pedirla y no se había decidido, había dejado deteriorar la situación con Máximo huyendo de las señales de peligro , pero en el fondo de su corazón estaba segura de que teniendo a Alejandro en su horizonte todo podría tener aún solución . 
 
   No fue así , en aquella ocasión la magia se había estrellado en la realidad cruel de los acontecimientos reales .   Podía ella haber evitado lo sucedido ¿. Seguramente sí, y eso atormentaba su ánimo . Debió tomar las decisiones con anterioridad, presentir los problemas de Máximo y no dejar que Lázaro se ocupara de solucionarlos . Era demasiado tarde para reproches , ¿ de qué podían servir ¿.      Tras el desenlace trágico Irene quedó desolada , pero sus dos amigas Marina  y Jeanne , juntas como hacía más de veinte años, la sirvieron de ayuda y consuelo . Jeanne había dejado a su hijo con el  padre para acudir a la llamada  , 
 
   no dudó en aplazar todas sus obligaciones y Marina le traía una gran noticia , podrían trabajar juntas en una empresa de Diseño y publicidad en Ginebra .  
 
   Y compartir su apartamento desde luego , como habían hecho en el pasado recuperando su círculo mágico y femenino  . Ya había encontrado – incluso – un colegio para la pequeña y por supuesto se preveían algunos viajes a Barcelona para colaborar en conferencias y exposiciones de varias galerías de arte .  La ausencia de Lázaro Montegut y la lejanía de un  padre anciano y aún viajero y una mujer que rumiaba sus olvidos en una residencia le hicieron sentir una orfandad angustiosa de la que sería difícil zafarse. Y sin embargo habría de intentarlo , luchar por su futuro y el de su hija.   Una vida nueva con sus almas gemelas , nuevos proyectos y una niña angelical a quien cuidar y enseñar a vivir . Irene Valdés comenzó a soñar con su futuro aunque las sombras y las dudas cubrían aún buena parte del horizonte. Ahora debía descansar, más tarde retomaría todas sus alternativas que aún permanecían abiertas .   Marina estaba  encantada por la niña Irene tan despierta y pizpireta , trataba de hallar parecidos pero solo prevalecía el de la madre, era su mismo rostro, los mismos ojos, un parecido extraordinario . El resto de posibles huellas se habían evaporado  de forma irreparable y seguramente definitiva  . La niña la quería mucho, la llamaba por su nombre de pila y se echaba a reír en cuanto se veían adivinando sus juegos divertidos y los regalos que a menudo  traía consigo  . A pesar del paso del tiempo nunca había podido ahogar la curiosidad de conocer al padre auténtico de la pequeña . 
 
    Lo que Marina Norsan no alcanzó a sospechar es que su amiga Irene no podría nunca revelarle el secreto de la paternidad porque ella misma había decidido ignorarlo, su relación abierta había alcanzado el límite de la fascinación y el absurdo .  Y ya nunca sería capaz de romperla . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
     
 
    CAPITULO XX      FINAL ABIERTO 
 
   
 
    
 
    
 
   ¿A quién ofrecemos todo esto?
 
    al extraño, que nos ha malentendido,
 a aquel otro, que nunca hemos encontrado,
a aquellos siervos, que nos han maniatado,
a los vientos de primavera, que se han desvanecido,
y a la quietud, la perdedora .
 
    
 
   Rainer Maria Rilke
 
    
 
    
 
         A Alejandro le resultaba difícil aceptar los sucesos que acababa de vivir en su situación de forzosa pasividad . Ahora las circunstancias habían cambiado de nuevo la situación y roto las perspectivas .  La cita no se había producido, Máximo había muerto e Irene Valdés , desprendida ya de sus lazos con Montegut se había marchado con su hija, al vez para siempre . Al saber de la existencia de la pequeña su capacidad de impresión llego de nuevo el limite , tal vez sus pesadillas fueran ciertas después de todo .    Alejandro sospecho entonces de todos los que la habían ayudado sin contar con él, sin darle la oportunidad de intervenir o de verla , tal vez porque estaban seguros de que si tal cosa hubiera sucedido, el desenlace seria  muy diferente .Y le costó asumir esa sospecha, esa impresión enroscada en su alma . 
 
   Gustavo Perea no abandonó a su amigo en el momento de mayor abandono y le invitó a visitar su casa durante varios días a la semana .  Hasta que una tarde , la primera tras la celebración de la llegada del  Año Nuevo le entregó un documento especial  , unas palabras escritas que cerraban el círculo de una vida .      Alejandro hubiera querido cerrar  sus ojos antes de leer las palabras de su amante desaparecida que habían llegado a sus manos y que le hacían temblar .  Y era difícil soportar esa sensación . El sobre contenía una carta manuscrita y varias fotografías , como si fueran de otro tiempo y de otro lugar . 
 
   “No me busques por el momento. Ahora soy yo la que te pide tiempo . Quien sabe, tal vez la Providencia o el azar , decida lo que tengamos que vivir (….) 
 
   Perdóname por no haberte contado toda la vida de la pequeña Irene, pero me dio miedo . No sé si me comprenderás , pero  no pude hacer otra cosa .
 
   La niña esta muy bien, te envío unas cuantas  fotos preciosas  suyas , te encantarán , si vieras como crece … .  Algún día podrás conocerla , estoy segura de ello . Cuando cumpla algún año más enseñaré tus fotos, y alguna de tus cartas .  Y le hablare de ti “.
 
     Alejandro se paró para observar las imágenes que el sobre contenía , en ellas se describían escenas de la vida de la pequeña , un bebe pizpireto , una niña de ojos curiosos con la boca abierta buscando algo, la pequeña jugando con muñecas sofisticadas y rodeada de películas de dibujos animados y personajes de Toy Story. 
 
    
 
    “ Nunca he querido hacerte daño  y tampoco voy a reprocharte ahora el que tu me has causado, tal vez sin querer, pero el dolor que se siente es el mismo sean cuales fueren los motivos  .
 
   Si supieras cuantas veces he pensado en nosotros , en nuestros deseos , en el juego de las palabras , ¿ te acuerdas ¿. “
 
    
 
     “  Tu tienes una esposa, Belén, ella regresará pese a todo lo sucedido  . Tal vez nunca la hayas comprendido -. Y una hija , Lorena, que casi es una mujer .  y un ángel de la guarda como Vanessa . Yo no tenía nada y ahora tampoco estará Lázaro Montegut para guiarme y ayudarme . 
 
   Tienes que comprenderlo .  Tarde o temprano lo harás, pese a tus múltiples temores siempre te he considerado un hombre sensato y creo no equivocarme 
 
   La muerte de Lázaro  ha roto mis almas gemelas ;pero a Marina, a Jeanne y a ti, siempre os guardaré recuerdo y esperanza  . Con ellas cuento para mi vida futura, contigo aún no lo sé . Lo tendremos que decidir en algún momento . Pero sé que no voy a estar sola , tengo razones para vivir y ser feliz y no voy a renunciar a ello .   Felicidad lejos de ti ¿. No sé si podré enfrentarme con éxito a esa perspectiva, pero ahora sé que no hay que enloquecer pensando en el futuro, hay que disfrutar el momento, cada día , y después todo irá llegando a su tiempo y a su hora . También nuestro encuentro, Alejandro .   No esperes en esta ocasión mis cartas o mis mensajes, la espera produce insatisfacción y angustia , y ahora nuestra misión es curar las heridas,  y la mía – además – hacer feliz a la pequeña Irene . ¿No crees que tengo razón ¿ . Lo comprenderás , sé que vas a hacerlo . En mi nueva vida tampoco abandonare la pintura ni el arte , voy a poner en práctica todo lo que Montegut me ha enseñado  , todo lo que he aprendido en docenas de cuadros, en borradores y experimentos con fotografías y que apenas he podido llevar a cabo . Sé que puedo hacer algo bueno, y en todo caso me servirá a mí, aunque nadie apreciara mi obra . Lo importante es la propia satisfacción . 
 
   ¡ Cuántas cosas se aprenden con el paso del tiempo ¡. Sería diferente si pudiéramos volver atrás , enfrentarnos de nuevo a los problemas y revisar nuestras decisiones . ¿Cuánto cambiaríamos de nuestra vida ¿ . ¿Qué cambiarías tu, Alejandro ¿. Cuantas conversaciones tendríamos que haber tenido y al final siempre eludíamos . Pero respóndeme a lo que te he preguntado . ¿Tal vez a mí ¿.  Comprendería que lo hicieses  , pero yo no puedo hacerlo . No quiero renunciar  a mi propia vida . ¿Acaso lo harías tu ¿ Quisiera pensar que no, a pesar de todo lo que hemos vivido y lo que te estoy contando ahora, sé que no podríamos renunciar . 
 
   ¿Cómo olvidar aquellos veranos en Cadaqués ¿ , y los museos, y las canciones , y nuestra charla que a veces se callaba durante horas o no dejaba de hablar sin descanso ¿ .Estábamos compenetrados , verdad ¿ . Y ese mundo sugestivo y muy personal que nos habíamos creado ayudaba a mantener esa magia, ahora sé que debimos empaparnos de realidad . 
 
   Nos faltó valor, o tal vez nos sobraba imaginación , y deseo .  ¿Qué piensas tu ¿. Algún día tendrás que decírmelo , me gustará escucharlo, aunque sea dentro de muchos años .
 
       ¡ Cuantas veces preferimos el silencio para no tener que enfrentarnos a nuestros fantasmas ¡. Ahora me arrepiento, no sé si tu sentirás lo mismo, pero yo me siento culpable. ¿Culpable ¿ . Tal vez sea demasiado dura consigo misma, no ha sido fácil la vida y en aquel momento me pareció que el presente era lo más importante , el presente y el deseo de tenerte cerca , de hacer el amor contigo o de soñar con crear hermosas obras de arte .
 
    
 
     No debí escapar después de quedarme embarazada de mi pequeña Irene , seguí más que mis impulsos los consejos de Lázaro, él conocía mejor a las personas y me hizo ver que la inestabilidad arrastraría la felicidad de la niña . Y tu no estabas decidido a estar conmigo . Tal vez lo niegues, pero yo sé que es cierto, muchas veces has dudado aunque no quieras reconocerlo . Lázaro y mis amigas Marina y Jeanne me podrían ayudar tanto o más que tu . Así lo pensé , equivocada o no, además para entonces mi relación con Máximo se estaba convirtiendo en un infierno .
 
   ¿Porqué no me dices nada ¿, ¿Por qué te has callado en tantas ocasiones en las que necesitaba tus palabras ¿.  Tu, que eras capaz de mover el mundo con el juego de las palabras , todo un universo de erotismo y sensibilidad que me enardecía .  Pero no creas que te echo la culpa solo a ti, soy consciente de los errores que yo he cometido, de mi cobardía o tal vez mejor mi ingenuidad , por llamarlo de algún modo . ¡ cuesta tanto reconocer las equivocaciones ¡ . ¿Porqué te casaste con Belén ¿.  ¿Porqué no me esperaste si sabias como era yo y conocías mis debilidades y defectos ¿. ¡ cuantas veces me lo he preguntado ¡ . Sé que crees  que yo te abandoné , y puede que tengas razón . Yo pensaba que irías a buscarme, que dejarías todo por mí . Pero después de aquello las cosas cambiaron . Traté de disimular , de convencerme de lo contrario, pero no era así .   Nunca volvería a ser como antes , no te he perdonado aquello Alejandro , lo siento,  tal vez ahora pueda hacerlo . No lo sé .  No creo que pueda perdonarte el que te casaras con una mujer tan distinta a mi y que ademas no te dieras cuenta de ello . Y cuando tuve la oportunidad de contemplar a tu mujer en persona, me di cuenta de que ya nada sería igual que al principio .  Tal vez me reproches que yo no rompiera con Máximo hace años . Me arrepiento de no haberlo hecho, lo reconozco, pero no olvides que yo nunca me casé con él . Ni tuve hijos tampoco .¿Sabes que llegue a odiar a Belén ¿. La imaginaba contigo, escuchando nuestras mismas canciones, contemplando los mismos cuadros . La veía desnuda en tus brazos , arañando tu cuerpo con sus uñas . 
 
   ¿Creías que yo no podía sentir celos ¿. No los hubiera tenido si tu no me hubieras enseñado tus fotos familiares  y no me hubieras hablado de ella , pero lo hiciste, y aunque no te dabas cuenta, tus ojos se iluminaban. Eso me trastornó . 
 
   Yo tampoco pensé que mi reacción iba a ser tan dramática, pero lo fue , nunca acabamos de conocernos del todo, ya ves . Regresé para encontrarte y durante un tiempo no me hubieran importado ninguna de las circunstancias , ni tu matrimonio, ni tu hija , ni lo que pudieran pensar otros . Ahora que tengo a mi niña conmigo no estoy segura de haber obrado bien , pero sea como fuere tu vacilabas . De acuerdo, también lo hacía yo,  pero tu siempre alardeaste  de tomar  la iniciativa y decías que eras valiente y decidido , por eso yo me dejé llevar por tus acontecimientos ocultando los míos . No hice caso a mis amigas Marina y Jeanne, sobre todo a Marina, mi querida alma gemela . Ella me aconsejó marcharme lejos , abandonar toda mi vida 
 
   anterior ; en los últimos meses incluyó al pobre Lázaro Montegut en esa vida anterior . Pero era demasiado fuerte y dramático  para mí , también injusto  . No me atreví a hacerlo y menos desde que el viejo y enfermo artista me hizo depositaria de las obras que había guardado con amor durante años, tal vez lo mejor de sí mismo y que en su mayoría permanecía desconocido para un público banal y ajeno al espíritu profundo de la creación . 
 
   Quiero mucho a Marina, siempre ha estado conmigo en los momentos más difíciles, y se que lo seguirá estando .    También te quiero a ti , siempre te he querido y lo seguiré haciendo mientras viva . A  mi manera . Ahora ya no es tiempo de lamentaciones sino de seguir viviendo , yo te pido que tengas esperanza y que comprendas . Es mejor así .  Tu lo acabarás pensando también , aunque te cueste y hayas de sufrir .  Muchas imágenes de nuestra vida pasan en este instante  por mi cerebro, quisiera retenerlas todas , y a la vez olvidar muchas de ellas . No comprendo aún mis sentimientos , pero esas sensaciones, esos deseos que hemos saciado han dado sentido a buena parte de mi existencia hasta este momento .  Y me asusto al escribir así, ¿ acaso a partir de ahora serán momentos diferentes ¿. Me angustia ese pensamiento , no puedo evitarlo .    Pensaré en ellos cuando lo necesite, no pienso reprimir esos recuerdos, y se que tu tampoco lo vas a hacer . Suceda lo que suceda . ¿Me lo prometes al menos ¿. 
 
     Adiós , Alejandro . Escucharé cuando te eche de menos aquella canción que nos encantaba, la llamada india del amor .  ¿Sabes ¿ , a la pequeña Irene le encanta , se la pongo como canción de cuna y pone una cara de felicidad . 
 
   Te contare cuando le hable de ti ....muy pronto 
 
   Las últimas palabras escritas parecían quedar abiertas, como si su autora hubiera querido seguir escribiendo y algo se lo hubiera impedido .  Pero no había más páginas escritas .  Si la hoja se analizase a fondo brotaría de su fina profundidad la huella de una lágrima . 
 
        Alejandro guardó la carta, contempló las fotografías y no supo que decir o pensar ;  sabía que no le iba a resultar sencillo asimilar aquella realidad que en 
 
   algún momento había imaginado pero que nunca pensó que tuviera que afrontar en la realidad descarnada .  Quiso perderse en las imágenes de Irene y de aquella niña aún desconocida  e imaginar que estaba a su lado, una vez más .  Sintió miedo de no volver a verla, pero enseguida se tranquilizó y pensó entonces en el hotel Sara de Ur, en sus habitaciones límpidas y sugerentes . La próxima vez volvería a citarla allí , de eso no tenía la menor duda.   
 
     El doctor Perea se ajustó la corbata   mientras Alejandro Figueroa permanecía callado , reconcentrado en sus pensamientos  ; cuando terminó su tarea rutinaria y concienzuda ,  acompaño con parsimonia a su amigo   hasta la puerta y los dos salieron al jardín . Ahora se percibía una luz intensa , como si el sol hubiera incendiado los campos sin piedad .  Pero era un fuego en calma , interior y dulcificado . 
 
          Lorena , con sus precioso bucles negros y una expresión de alegría en los ojos ,  le esperaba  muy cerca de allí , acompañada  por Laura, la mujer del doctor , siempre amable y solícita .  Lorena corrió hasta él y le abrazó entre lágrimas y risas .  Tal vez el doctor tuviera razón  y    Belén regresara a casa para intentar  rehacer sus vidas  y recuperar la ilusión  extraviada  durante tantos   años  . ¿Acaso no hay un lugar para el arrepentimiento ¿ .  De repente aquella idea pareció animarle y sus ojos brillaron como  tiempo atrás , el tiempo de sus esperanzas y sus recuerdos . ¿ Sería en verdad eso posible ¿. Resultaba tan difícil de imaginar, sobre todo cuando aún la oscuridad ocupaba su ánimo . 
 
    Las obsesiones formaban parte del pasado, habían sido exorcizadas como fantasmas vacuos y pasajeros .    Miró hacia el horizonte y después volvió los ojos al amigo fiel para despedirse . 
 
    
 
   -         Hasta pronto, Alejandro – se adelantó Perea -  disfruta de tu nueva vida . Lo mereces . Y si en algo me necesitas ya sabes donde estoy . Puedes contar conmigo para lo que necesites . Mi casa está abierta para ti como lo ha estado siempre . 
 
    
 
    
 
   -         Sé que  estás ahí y que no fallas nunca  , pase lo que pase , eres como el ancla . 
 
   -         No lo dudes .  Te llamare enseguida, planeo organizar algunas cosas juntos . Ahora tal vez tengamos tiempo
 
    
 
   -         Lo pienso de verdad y te lo agradezco .
 
    
 
      Alejandro Figueroa  reprimió un suspiro y trató de sonreír .  No consiguió sino cruzar su rostro con un rictus irreal y lejano . De pronto sus ojos parecieron iluminarse con una extraña luz interior que permaneció durante unos instantes  Nadie salvo él se percataría, sus sentimientos más hondos se quedarían en su 
 
   interior, sin que persona alguna pudiera penetrar en ellos , ni siquiera los más allegados . Dudó antes   de hablar, como si las palabras no quisieran acudir a su garganta o fueran demasiado débiles para resultar perceptibles  . Notó entonces que sentía frío, una sensación de gelidez que empapaba todo su cuerpo como si estuviera desnudo y aterido .  Enseguida recompuso su actitud , acarició la carta que acababa de leer y abandonó de forma decidida la languidez de su mirada . Había llegado el momento de dar un paso adelante y abandonar aquella angustia         Pensamientos e imágenes surcaban sus recuerdos y comprometían el presente y el futuro . ¿Cómo vivir sin ellos ¿, ¿Cómo extirparlos sin perder el propio sentido ¿. Tal vez el médico supiera hacerlo y quisiera revelarle el secreto o la pócima mágica para conseguirlo . O quizás no lo deseara porque eso supondría penetrar en sus misterios más profundos y seguramente en su propio equilibrio personal .  Las dudas y contradicciones corroen con una fuerza destructiva . 
 
   Había muchas preguntas para las que su amigo el doctor carecía de respuesta convincente , pese a su sabiduría, su bondad y sus técnicas científicas con frecuencia alambicadas y oscuras ,  muchas cuestiones que no podían solucionarse con una disquisición teórica o unas amables y sinceras palabras de animo . Alejandro , sin embargo, hubiera querido encontrar algunas para agradecer a Perea su dedicación , su entrega. Aunque en aquel momento no le resultaran suficientes .  Ya lo haría más tarde, ahora necesitaba salir de allí, respirar y seguir imaginando el futuro , aunque le costara esfuerzo y angustia. Ya estaba acostumbrado . 
 
    
 
   -         Gracias por todo , amigo .  Me apetece vivir de nuevo  , y tengo que cuidarme mucho  – su voz bajo el tono hasta hacerse casi imperceptible -  No te preocupes por mí . Puedo recuperarme y esperar . Sé que Irene Valdés volverá  , no tengo la menor duda   y he de estar preparado . No importa el tiempo que haya que esperar , al fin y al cabo tenemos una relación abierta . 
 
    
 
          Parecía que iba a pronunciar más palabras pero no lo hizo . Desapareció  más tarde  entre los árboles y los arbustos   , caminaba con paso firme y decidido, siguió  hasta perderse por el sendero que conducía a la salida de la finca .   Los árboles se quedaron como fantasmas y las flores del jardín parecían mustias, como si el sol y el aire  les faltaran demasiado tiempo .   No volvió la cabeza atrás  para atender al doctor, al amigo que le llamaba   ,  pese a escuchar la  voz sonora que repitió dos veces su nombre  . 
 
    
 
    
 
    Gustavo Perea no pudo impedir que se marchara,  no siguió insistiendo ni  pudo repetirle que Irene esta vez no volvería a su vida .  
 
       ¿O tal vez sí ¿    Lo cierto era que había comprendido la inutilidad de su insistencia . ¿Para qué seguir intentando convencer a su amigo ¿.  Ya no era necesario . 
 
    
 
    
 
   “La noche no quiere venir
 
   para que tu no vengas
 
   ni yo pueda ir “ 
 
    
 
   Federico García Lorca 
 
    
     
 
    “Soy incorpórea, soy intangible 
 
    Oh, ven tu , ven tu “ 
 
     
 
    Gustavo Adolfo Bécquer 
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